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Leer un libro gratis


Cuando una tormenta invernal nos deja atrapados, solo hay una cama...

Y tres cambiadores de lobos sexys para compartirlo conmigo.

Pero los lobos se aparean en parejas.

Cuando la nieve finalmente se descongele, ¿sobrevivirán nuestros corazones?
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Lee este libro de wolf shifter con fin feliz garantizado GRATIS cuando te suscribas a los correos electrónicos de Traci Lovelot. Escribe el enlace y lee Encerrada con Cambiantes:

so.TraciLovelot.com/ees


Otros títulos de Traci Lovelot


Nuestra Hada Reina

(Serie completa)

Academia de Cazadores de Demonios

(Novela independiente)

Atada a los Vampiros

(Serie completa)

Encerrada con Cambiantes

(Novela independiente)

Manada de Lobos Rechazados

(¡Más próximamente!)


Hasta Volver del Infierno


Tres vampiros y yo forjamos un vínculo para sobrevivir. Se suponía que nos salvaría. En cambio, me está destrozando.

Nuestra conexión se fortalece cada día, pero también mi culpa. Hudson quiere esa segunda oportunidad. Jax ni siquiera me mira después de que rompí su corazón. ¿Y Nico? Sigue guardando cuidadosamente sus secretos.

Me digo a mí misma que no puedo enamorarme de ellos. Los vampiros asesinaron a mi madre. No importa cuánto me tienten, no soporto la idea de que ella me odie por toda la eternidad.

Entonces descubro la horrenda verdad: su espíritu no está en paz. Está atrapado en el reino infernal, sufriendo una tortura interminable mientras yo me he estado enamorando de las mismas criaturas que fui entrenada para cazar.

Solo hay una forma de liberar su alma, y significa descender al mismísimo infierno.

Mis tres vampiros insisten en acompañarme a un reino del que nadie regresa con vida.

Mientras nos enfrentamos a demonio tras demonio, empiezo a confiar en estos tres vampiros. Pero no estoy segura de que deba confiar en mi corazón…

¿Qué pasa cuando los monstruos a los que juraste odiar se convierten en las parejas sin las que no puedes vivir?
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Hasta Volver del Infierno es el segundo libro de la trilogía completa, Atada a los Vampiros. Esta ardiente historia de amor paranormal ofrece una proximidad forzada en el reino más peligroso imaginable, donde los vínculos de sangre se profundizan con cada batalla y tres vampiros probarán su devoción caminando a través del mismo infierno.

¡Que la disfrutes!


Notas de la Autora


Mel (el personaje principal de esta serie) apareció por primera vez en Academia de Cazadores de Demonios, la precuela independiente.

Atada a los Vampiros es una trilogía completa amientada 20 años después de Academia de Cazadores de Demonios y 5 años después de que Nimue y Mel se conocieran por primera vez en la precuela.

La precuela no es una lectura obligatoria... Sin embargo, te dará una visión única de los amigos de Mel. Lee la precuela aquí:

España: so.TraciLovelot.com/amazones

México: so.TraciLovelot.com/amazonmx
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Descubre todos los fetiches, tropos, advertencias de contenido, términos, tipos de magia, eventos importantes en el calendario de brujas y más de esta serie en mi sitio web:

so.TraciLovelot.com/ves

¡Ahora, únete a la lucha contra la invasión demoníaca! ¡Vamos!


Resumen del Libro 1


La última vez, en Atada a los Vampiros...
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Al comienzo del Libro 1, los corruptos líderes de la Agencia de Cazadores de Demonios (ACD) exigen que la notoria cazavampiros Mel acepte su próxima misión... o de lo contrario la llevarán a juicio por asesinato.

Años antes, Mel mató a su propio amante, Ty, cuando fue convertido. Sin embargo, sin pruebas de que había sido convertido, muchos creían que en realidad lo mató en una pelea de amantes. Por ello, la ACD puso a Mel en libertad condicional, utilizándola como su asesina de vampiros.

Obligada a aceptar la nueva misión, Mel forma equipo con tres vampiros: Hudson Kijo (su antiguo amor de la academia), Jackson Kijo (su gemelo) y Nico Willard (la ex de Jax).

Estos agentes de la Costa Oeste fueron enviados por la Organización Internacional de Brujos (OIB), una poderosa organización internacional que aboga por los derechos de las brujas, y ahora también por los derechos de los vampiros. El objetivo de este variopinto equipo es demostrar que la OIB considera que los vampiros deben gozar de los mismos derechos que las brujas, poniendo fin así a la política de la ACD de ejecutar a los vampiros en el acto.

Durante su misión, Mel salva la vida de Hudson con su sangre, lo que lleva a la ACD a encarcelar a todo el equipo. La ACD revela entonces la verdadera misión para la que este equipo único estaba audicionando - una que los enviará a través del umbral y al reino infernal, un lugar del que ninguna bruja ha regresado con vida.
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Pasa la página para descubrir qué ocurre a continuación en Hasta Volver del Infierno.


Capítulo 1
Mel


Todo mi aquelarre miraba conmocionado al subdirector Demetri Foster al otro lado de la mesa de la sala de reuniones. Planeaba enviarnos a una misión suicida, y lo sabía.

Mis nuevos compañeros de aquelarre querían protegerme, y yo quería hacer lo mismo. Formar un aquelarre nos había unido de maneras que aún no entendía completamente, y quería vivir lo suficiente para explorar nuestra conexión.

Solté las manos de Jax y Hudson y me aparté de la mesa. Era hora de huir, después de todo.

Toda la sala trataba de contener la respiración cuando me puse de pie y dije:

—No. Es demasiado arriesgado. No aceptaremos la misión.

La Agencia de Cazadores de Demonios pedía demasiado esta vez. Me negaba a arriesgar las vidas de mis nuevos compañeros de aquelarre cuando acababa de hacer considerables esfuerzos para salvarlos.

Demetri me fulminó con su mirada; la pequeña caja que contenía el supuesto colgante-antídoto infernal estaba frente a sus ojos. La enorme y brillante turmalina azul del colgante estaba profundamente incrustada en roca volcánica.

O realmente creían que el colgante me permitiría sobrevivir al cruzar el umbral... o veían esta "prueba" como una buena manera de deshacerse de mí de una buena vez.

—Mel, considera cuidadosamente tus próximas palabras —dijo Demetri lentamente—. Por tu bien y el de tu aquelarre recién formado.

Miré a los gemelos, Hudson y Jackson, que estaban sentados a ambos lados de mí. Tenían la misma tez pálida y cabello largo y oscuro, aunque el de Hudson era más corto. La única diferencia obvia entre ellos era la larga cicatriz en el rostro de Jax.

Hudson era nuestro agente a cargo, pero apretaba su mandíbula con tanta fuerza que dudé que fuera a dar órdenes pronto.

Jax soltó su oscuro cabello y luego se lo volvió a atar en un moño, algo que había notado que hacía cuando estaba nervioso. Miró desde mí a su hermano, y luego a Nico, que estaba sentado a dos sillas de distancia. Estaba más cerca de nosotros, sus compañeros de aquelarre, que de Demetri, pero aun así a cierta distancia.

Los bíceps de Nico se hincharon cuándo cruzó sus brazos, con sus ojos magenta enfocados en el colgante-antídoto infernal. Su piel morena era más oscura que la mía, y frunció el ceño mientras miraba fijamente el artefacto.

Miré a Demetri a los ojos, mi sangre ardía debido a la ira y la traición.

—Ahora entiendo por qué no nos dio esta misión de entrada.

En su lugar, nos había enviado a una misión preliminar para rescatar víctimas en un club nocturno y ayudar a la Agencia de Cazadores de Demonios a identificar a los vampiros culpables. Cualquier aquelarre podría haber completado esa misión, aunque yo había sido durante mucho tiempo la favorita de la ACD cuando se trataba de rastrear vampiros.

En realidad, Demetri solo nos había enviado para probar qué tan bien trabajábamos juntos. Esta era la verdadera misión que había planeado para nosotros desde el principio.

Por el rabillo de mi ojo, vi una figura abriéndose paso entre los escritorios fuera de la pared de cristal de la sala de reuniones. Mi mentora y agente supervisora no tardó en abrir la puerta. El interruptor del amuleto cercano emitió un audible pop, dejando entrar los sonidos habituales de los funcionarios de la ACD que hablaban mientras trabajaban.

Cuando la puerta se cerró, Nimue Wildes bajó el interruptor del amuleto con su mano protésica. Todos los sonidos externos del turno diurno de la ACD se desvanecieron cuando el amuleto de insonorización nos protegió una vez más. Cuando se dio la vuelta, sus largas trenzas rojas de guerrera cayeron detrás de sus hombros.

—Debes estar loco —dijo sin preámbulos.

Escucharla hablar así a su superior me sorprendió, aunque Demetri ni siquiera pestañeó. Los aquelarres de Nimue y Demetri habían sido amigos desde sus días en la Academia de Cazadores de Demonios.

Él le lanzó una mirada severa.

—Has interrumpido nuestra reunión, pero ¿tienes algo útil que agregar?

—Sabes lo que le pasó a mi madre y a su compañero de aquelarre cuando cruzaron el umbral infernal.

Nunca había visto a Nimue tan agitada mientras caminaba de un lado a otro en el estrecho espacio junto a la mesa de reuniones, negándose a tomar asiento. Sus palabras estaban llenas de tristeza, incluso después de tanto tiempo. Perder al resto de sus padres y a su hermano de aquelarre más tarde no había hecho más que agravar su dolor.

En un aquelarre, todos los adultos eran considerados padres de los niños, y todos los niños del aquelarre eran tratados como hermanos, sin importar su relación de sangre. Sufrir la pérdida de todos ellos le había dolido terriblemente.

—Eso no le pasará a este aquelarre. Pueden ser los únicos agentes que tengan alguna posibilidad de explorar el reino infernal, Nimue —dijo Demetri cuidadosamente—. Recopilarán información que nunca hemos tenido antes. Y tal vez puedan determinar qué mantiene abierto el umbral o por qué continúa expandiéndose... O incluso cómo cerrarlo... Se lo debemos a las generaciones futuras aprovechar esta oportunidad.

—Mis padres de aquelarre nunca regresaron de ese viaje mal aconsejado.

Sabiamente, el resto de nosotros permaneció en silencio, observando para ver cómo se desarrollaba su discusión.

—Entiendo eso, pero este aquelarre está bien preparado para esta misión, Nimue —dijo Demetri—. Y las consecuencias de negarse son nefastas.

Ella soltó una risa desagradable.

—La ACD dejó eso muy claro, pero no puedo soportar la idea de lo que le pasaría a Mel —me miró de reojo.

En un momento, había esperado que Nim eligiera a la ACD antes que a mí, pero después de que nos defendió contra los directores, ya no me quedaban dudas.

—Sí, ya le dije que no en nuestro nombre —dije, agradecida de tener a Nim respaldándome en esto.

Especialmente cuando Hudson se puso de pie y me corrigió:

—No, le dijiste que no por ti. El resto de nosotros no nos hemos negado rotundamente, y ahora somos un aquelarre, no un grupo de brujos solitarios.

Nim sacudió su cabeza.

—Pueden ser un aquelarre, pero no pueden obligar a Mel a ir. Algunos de mis padres de aquelarre cruzaron el umbral para no volver jamás, mientras que otros se quedaron para criarnos a mí y a mi hermano. Cada uno de ellos eligió su propio camino.

El cambio de opinión de Hudson me confundió, obligándome a preguntar:

—¿Realmente quieres cruzar el umbral?

Él cuadró sus hombros.

—Alguien tiene que hacerlo. Y si los vampiros son los indicados... Esto demostrará que estamos del mismo lado. Que todos queremos desterrar a los demonios de nuestro mundo.

Hizo un gesto hacia Jax y Nico, quienes dudaba que sintieran lo mismo.

—Que tres vampiros cierren el portal lo probaría de una vez por todas.

—¿Y crees que los vampiros pueden sobrevivir a algo que ningún brujo ha logrado jamás? —Las cejas de Nim se fruncieron.

Nuestra ceremonia de aquelarre había demostrado que los vampiros eran brujos, aunque con ciertos nuevos tipos de magia. Este sería un aspecto en el que vampiros y brujos divergían.

Tal vez los directores querían exactamente eso: pruebas de que los vampiros merecían un trato diferente. Pruebas de que la ACD no se había equivocado al cazarlos indiscriminadamente durante décadas.

—Es una posibilidad remota —gruñó Nico con los brazos aún cruzados y la mirada fija en la mesa.

La expresión confusa de Nimue permaneció inmutable.

Jax se puso de pie para unirse a mí, Hudson y Nimue. —Aparentemente, Nico ha estado dentro del reino infernal y ha sobrevivido.

—Entonces los vampiros deben ser diferentes en este aspecto... —reflexionó Nimue.

—Algunos en la agencia dirían que están "contaminados", y por eso pueden sobrevivir al reino infernal —masculló Demetri.

Sus dedos recorrieron el borde de la caja que había dejado sobre la mesa.

Nimue se acercó para verla mejor. —¿Qué es eso?

—Un amuleto experimental —respondió—. Me han dicho que permitirá a Mel pasar con seguridad al reino infernal. Nuestros artífices lo llaman “el antídoto infernal”.

Nim entrecerró los ojos mientras lo inspeccionaba. —¿Le añadieron sangre de vampiro?

—Una de las muchas mejoras incorporadas por nuestros mejores artífices.

Nim sacudió su cabeza, haciendo que una de sus largas trenzas rojas cayera sobre su hombro. —Aunque no los mejores. ¿Por qué Fox no se enteró de su creación?

—Porque era un alto secreto. —Demetri hizo un gesto con la mano como si no importara. Aún no se levantó. Como el verdadero jefe que era, no necesitaba imponerse sobre nadie para hacer valer su autoridad.

—Pueden discutir todo con estos cuatro agentes provisionales de vuelta en el Nido —dijo con voz tensa. Su mirada pasó desde mí y los gemelos hacia Nico, que también permanecía sentado.

El director empujó la caja a través de la mesa hacia nosotros.

—Tienen cuarenta y ocho horas para considerar sus opciones, de las cuales les aseguro que solo existe una buena elección. No huyan —advirtió Demetri—. Dentro de cuarenta y ocho horas, me deben una respuesta para poder entregar el artefacto a alguien más si Mel se niega. Esta misión es de suma importancia.

Hudson recogió la caja, aparentemente optimista de que yo usaría lo que había dentro. Mientras los demás salían por la puerta, le eché una última mirada a Demetri. Él se había puesto de nuestro lado cuando los otros directores habrían ejecutado a los vampiros y me habrían llevado a juicio. ¿Por qué estaba siendo tan poco razonable ahora?

Como si leyera mis pensamientos, finalmente se levantó. —El mundo los necesita a los cuatro. Si hacen esto... todo cambiará. Para mejor.

Suspiré. Él realmente lo creía, y que podíamos hacerlo. Tenía demasiada fe en que los cuatro sobreviviríamos a lo imposible.

Seguí a los demás entre los escritorios. Como solía ocurrir, la conversación se detuvo mientras pasamos.

En la Costa Oeste, los vampiros tenían derechos similares a los de los brujos, pero no aquí. Como señaló Demetri, muchos en la ACD consideraban que los vampiros estaban contaminados por influencia demoníaca. Que los "demonios" pudieran convertirse en agentes de la Agencia de Cazadores de Demonios era una idea poco grata. Ojos entrecerrados nos siguieron mientras nos dirigíamos afuera.

Nuestra furgoneta espía nos esperaba, y miré a Nimue. —¿Vienes con nosotros?

—Es obvio que estoy de su lado. —Observó la caja en manos de Hudson—. No tengo intención de involucrarme en la disputa de su aquelarre.

Fruncí el ceño mientras Nico se dirigía al asiento del conductor. Él estaba en contra de este plan, pero Hudson lo apoyaba... y su gemelo probablemente compartiría su opinión. Conmigo en contra, no teníamos desempate.

Refunfuñando, subí a la parte trasera de la furgoneta. —Van a ser unas divertidas cuarenta y ocho horas.

—Háganme saber lo que decidan. —Nimue sostuvo mi mirada por un momento, como si buscara algo... Mi cordura, probablemente.

Hudson me siguió a la parte trasera de la furgoneta. Con un gesto, Nim cerró las puertas. Jax saltó al frente con Nico, quien le dijo al vehículo automatizado que nos llevara al Nido.

El VA se dirigió a la autopista, y nos sentamos en silencio, asimilando nuestras nuevas circunstancias. Habíamos formado un aquelarre y, como la mayoría de los aquelarres novatos, teníamos una mezcla de alianzas y atracción entre nosotros. Y ahora teníamos la amenaza de esta misión descabellada sobre nuestras cabezas.

—Deberíamos hablar de esto después de haber descansado —dijo Hudson.

—¿Y perder al menos ocho de nuestras cuarenta y ocho horas de inmediato? —Sacudí mi cabeza—. Di lo que tengas que decir, señor Agente a Cargo.

Hudson suspiró y comenzó—: Sé que es arriesgado.

—Es más que arriesgado —dijo Nico desde el frente. Como el vehículo automatizado se pilotaba solo, se giró en su asiento para mirarnos a los ojos.

Aunque no mantuvo mi mirada por mucho tiempo. El fornido guardaespaldas había estado esquivo desde la ceremonia del aquelarre, lo cual era extraño, ya que él había sido quien lo sugirió.

—Es lo único que funcionará —insistió Hudson—. Ni siquiera el hecho de que los cuatro formáramos un aquelarre fue suficiente para convencerlos.

—¿Y esto lo hará? —preguntó Jax en voz baja.

Mi corazón se elevó al darme cuenta de que Jax no estaba del lado de su hermano después de todo.

—Demetri no nos usaría así —dijo Hudson, y estuve de acuerdo.

—Realmente cree que podemos hacerlo.

—Está loco —espetó Nico, sorprendiéndome con su vehemencia.

—¿Sabía él que habías cruzado el umbral y sobrevivido? —pregunté.

—Probablemente. Nuestra ACD local lo sabía.

— Entonces compartieron esa información de inteligencia —murmuró Jax.

—¿Funciona la magia dentro del reino infernal? —Dejé que Hudson bombardeara a Nico para obtener esa información.

Nico asintió. —Manifesté mi varita e invoqué mi círculo mágico, pero no usé más magia que esa.

—¿Viste algo parecido a lo que está buscando el director?

—¿Algo que mantenga el portal abierto? No. Aunque tampoco me quedé mucho tiempo.

—¿Por qué ir en absoluto? — espeté.

Había sentido curiosidad todo el tiempo, pero él había sido reticente frente a Demetri. Sin embargo, éramos un aquelarre, y los miembros de un aquelarre guardaban los secretos de los demás. Podía contárnoslo.

La mirada de Nico cayó, sus hombros se tensaron. —No es relevante.

—Nico...

—No. —Sus ojos se fijaron en los míos antes de apartarse. Sacudió su cabeza—. Lo siento. Perdón por sugerir todo esto.

Ya no estaba hablando del reino infernal.

Si quería que Nico confiara en mí con sus secretos, necesitaba ayudarlo a ver que estábamos del mismo lado. El lado que la ACD arruinaría.

—No estoy enojada contigo, Nico. —Miré con furia a nuestro supuesto líder—. Estoy enojada con Hudson por querer arrastrarnos a esta misión suicida.

Hudson abrió la boca para responder, pero levanté la palma de mi mano hacia él. Luego, extendí mi brazo por la ventanilla del vehículo, rozando suavemente con la punta de mis dedos el dorso de la mano oscura de Nico.

—Sé que no pretendías que esto sucediera. Eres un guardaespaldas. Pensaste que crear un aquelarre nos protegería. En su lugar, solo nos arrastró más profundamente hacia su complot. Pero no tenemos que jugar según sus reglas. Podemos huir. En el oeste, donde los vampiros tienen derechos, estarás a salvo de nuevo. Podemos disolver nuestro aquelarre si queremos.

Miré a Hudson. Sus hombros se hundieron y su expresión decayó ante mis palabras.

Una vez formados, pocos aquelarres se disolvían. A diferencia de los matrimonios entre normales —humanos comunes y corrientes sin una gota de sangre mágica en sus venas—, los aquelarres de brujos se formaban por compatibilidad en una variedad de factores, siendo el más importante cómo nuestra magia complementaba al resto del aquelarre.

Los vínculos mágicos creados durante la ceremonia ayudaban a los miembros del aquelarre a sentirse más conectados. Con el tiempo, la mayoría de los miembros del aquelarre se enamoraban o, al menos, sus conexiones se profundizaban en respeto y admiración mutuos, a pesar de que el propósito original del aquelarre fuera el beneficio mutuo.

Así era como se suponía que funcionaba, según las enseñanzas de la Academia de Cazadores de Demonios.

Nico se apartó, retirando su mano de debajo de la mía. —Con lo que le sucedió a tu madre, estoy agradecido de que hayas aceptado formar un aquelarre con nosotros.

Los vampiros habían matado a mi madre cuando yo era adolescente; fue lo que despertó mi deseo de asistir a la Academia de Cazadores de Demonios en primer lugar, y había alimentado mi impulso de purgar el mundo de vampiros desde entonces. Pero recientemente había descubierto que no todos los que eran convertidos se volvían asesinos monstruosos como yo había creído.

Cuando cierto tipo de demonio mordía a un brujo, la víctima caía en un frenesí sediento de sangre, sí... pero este nuevo "vampiro" podía aprender a controlar su sed de sangre si se le daba la oportunidad, aunque con algunos cambios permanentes. Como un nuevo antojo de sangre, sentidos, fuerza y velocidad intensificados, y una sensibilidad a los metales.

Desafortunadamente, cuando los normales eran mordidos, nunca sobrevivían al frenesí sangriento, ya que sus cuerpos no podían sostener niveles tan altos de magia. La contaminación demoníaca los envenenaba lentamente, manteniéndolos enloquecidos por la sangre hasta que morían unas semanas después. A esos seres sin mente los llamábamos "chupasangres".

La magia innata de los brujos los ayudaba a recuperar el control del frenesí inicial después de ser convertidos. Pasar tiempo con Hudson, Jackson y Nico me llevó a la sorprendente conclusión de que los vampiros realmente podían manejar su sed de sangre sin fallar. Debido a lo que sufrían, nadie odiaba más a los demonios que los vampiros, lo que produjo excelentes cazadores de demonios. Justo como yo había sido forjada para ser la perfecta cazadora de vampiros.

Y esas repentinas y abrumadoras revelaciones me habían obligado a cuestionarlo todo.

Los líderes de la ACD decían que no considerarían legítimo un aquelarre con vampiros hasta que sobreviviéramos a la ceremonia oficial en Lughnasa, la reunión sagrada del primero de agosto, cuando los nuevos miembros del aquelarre adoptaban el mismo apellido juntos. Era una táctica dilatoria para que pudieran encontrar otra forma de desacreditarnos. No podíamos confiar en los directores, tal vez ni siquiera en Demetri.

Miré con furia la caja en las manos de Hudson. —No podemos confiar en la palabra de la ACD.

—Lo sé. Pero tenemos que intentarlo...

Cuando Hudson dejó de hablar y frunció su ceño, extendí mi mano y apreté la suya. Él me miró sorprendido.

Y... ¿era esperanza lo que veía en sus ojos? Si lo era, no sabía qué esperaba. ¿Esperaba que yo estuviera de acuerdo? ¿Realmente asumía que podríamos cerrar el portal de alguna manera, contra todo pronóstico? ¿Esperaba tener éxito y sobrevivir? Eso era increíblemente improbable.

A la ACD no le importaba si vivíamos; nos consideraban a todos prescindibles. Me habían usado como su asesina durante años, enviándome tras vampiros cuyo único crimen era existir. Y los había matado, incluso cuando no estaban atrapados en un frenesí sangriento, convencida de que estaba sirviendo a la comunidad de brujos. Me habían convertido en una asesina.

Para compensar mis acciones de alguna manera, había aceptado formar un aquelarre con tres vampiros a los que reluctantemente había llegado a apreciar. Esperaba probar que los vampiros merecían los mismos derechos que los brujos, porque seguían siendo brujos, a pesar de su aflicción.

Pero la cúpula de la ACD se negaba a creer lo que sus ojos habían visto. Crear nuestro aquelarre no había probado nada, en lo que a ellos concernía.

Pero, ¿asestar un golpe devastador a los demonios en su lado del portal?

La ACD no podría ocultar eso. Tal vez, para darle la razón a Hudson, esto probaría que los vampiros estaban en contra de los demonios, que vampiros, brujos y normales estaban del mismo lado en esta guerra. Una guerra que habíamos estado perdiendo durante décadas.

Demetri tenía razón: teníamos poca información sobre el interior del reino infernal, qué causó que los portales iniciales se abrieran en primer lugar, o por qué se expandían.

Nico demostró que los vampiros podían sobrevivir al cruzar el umbral. Así como los brujos se habían convertido en el escudo de la humanidad contra los demonios, tal vez los vampiros podrían convertirse en la nueva arma contra ellos, llevando la batalla a sus territorios.

Hudson cruzaría, incluso si yo me negaba. La idea de que fuera solo me asustaba más que la noción de intentar ir con él.

Después de todas mis transgresiones contra los vampiros, tal vez debería darle una oportunidad a esto. Había matado a tantos vampiros que no estaban bajo un frenesí sangriento, los había asesinado simplemente porque la ACD me había señalado en su dirección. Pensar en esto me enfermaba. Tal vez esta era una penitencia que valía la pena.

Si sobrevivía a la travesía, tal vez todos podríamos protegernos mutuamente, y juntos finalmente podríamos asestar un golpe a los demonios que continuaban invadiendo. Tal vez podríamos descubrir qué causaba la lenta invasión del reino infernal en nuestro mundo, centímetro a centímetro, año tras año. Tal vez incluso podríamos cerrar el maldito portal.

Eso parecía el más ingenuo de los pensamientos ilusorios. Pero si había, aunque fuera una posibilidad... Tal vez valía la pena intentarlo.

Aun así, no me hacía ilusiones sobre nuestras posibilidades de supervivencia. Cruzaríamos el umbral una vez, no dos, sin importar lo que la ACD dijera o nos diera. Si entrábamos, no saldríamos. Hudson me había dicho que aún me amaba, pero el amor lo había cegado si creía que el amor lo conquista todo. Dudaba que alguno de nosotros pudiera sobrevivir en el reino infernal por mucho tiempo.

Incluso antes del Año de la Grieta, siempre habían existido rumores sobre diablos, un nivel superior de demonios que poseían inteligencia de alto nivel y pensamiento estratégico. Algunos creían que acechaban en las profundidades del reino infernal, dirigiendo a los demonios de orden inferior que cruzaban a nuestro mundo.

Si eso era cierto, los diablos no permitirían que esta incursión en su reino quedara impune. Si nos atrapaban, no solo nos matarían. Devolverían nuestros cuerpos a nuestro mundo para que la humanidad los encontrara.

Harían un ejemplo de nosotros.


Capítulo 2
Mel


El vehículo autónomo ingresó en mi camino de entrada y las barreras protectoras nos reconocieron, dejándonos pasar a través del perímetro reluciente sin activar mis alarmas. Era bueno ver mi casa de una planta de nuevo después de haber estado cautiva en el cuartel general de la ACD durante más de veinticuatro horas.

Una hilera de ventanas en el frente del Nido reflejaba nuestros faros mientras caía la noche. Después de los eventos de los últimos días, el agotamiento me arrastraba. Quería dejarme caer en la cama, pero no podía descansar. Aún no. No hasta que descubriera cómo la ACD nos había espiado.

Era posible que los directores se hubieran enterado del plan para curar a Hudson espiando la casa-aquelarre Wildes. Por eso nos habían llamado de vuelta al cuartel general en primer lugar.

Pero también era posible que mi querido Nido hubiera sido vulnerado, y esa era una violación que no toleraría.

—Haré la primera guardia —ofreció Hudson mientras yo me dirigía directamente a los escalones de entrada—. Jax puede descansar un poco y luego relevarme, después Nico, y tú harás la guardia de la mañana.

Mi atención ya estaba en otra parte. Los dos chicos me siguieron adentro mientras yo buscaba objetos extraños.

—Buscaré si hay amuletos de espionaje, cazadora —murmuró Nico al pasar a mi lado.

Lo miré sorprendida.

—Ahora que sé qué buscar, deberían ser fáciles de encontrar, si es que están aquí.

—Yo... haré lo mejor que pueda para ayudar —Jax se dirigió a la habitación de atrás, mi gimnasio casero.

—Empezaré en la sala —dije, sabiendo que no podría descansar hasta que hubiéramos descubierto todo lo que hubiera que encontrar.

Sin embargo, pasaron horas y no encontramos nada.

—Si existieran, los habría encontrado —dijo el corpulento guardaespaldas—. Incluso volví a chequear las áreas que ustedes dos ya habían revisado.

Jax no parecía ofendido, en cambio vino a pararse junto a mí. Sus dedos delgados agarraron los míos mientras yo fruncía el ceño.

Solo para estar segura, llamé a Nimue. En unos minutos, su imagen flotó sobre mi teléfono.

—¿Encontraste algún dispositivo de espionaje? —pregunté.

Nimue levantó una mano con un pequeño artefacto en su palma.

—Encontramos esta basura en nuestro baño principal. Parece que lograron poner micrófonos en todas las habitaciones excepto en los dormitorios.

A pesar de su frustración, dejé escapar un suspiro de alivio.

—Aquí no encontramos nada.

Jax apretó mis dedos antes de soltar mi mano. Fue a sentarse en el sofá y comenzó a atarse las botas.

Nimue asintió con la cabeza.

—Rara vez recibes visitas en el Nido. Nosotros hemos recibido a altos cargos en múltiples ocasiones, y así es como pagaron nuestra hospitalidad.

—Al menos ahora te has encargado de ello.

—Lo siento, Mel. Si hubiera sabido que podrían espiarnos para llegar a ti...

Sacudí mi cabeza.

—No podías saberlo —luego le dediqué una sonrisa—. Quizás ser antisocial tiene sus ventajas.

Nim soltó una risa ahogada.

—Seremos más selectivos con quién invitamos de ahora en adelante. —Luego su sonrisa desapareció—. ¿Ya has decidido qué hacer?

—Creo que todos estamos demasiado cansados para resolverlo ahora mismo.

Jax asintió a mis palabras, manteniéndose en silencio mientras yo atendía la llamada. Tal vez Hudson tenía razón y deberíamos pensarlo con calma.

—El aquelarre Wildes te apoya sin importar lo que decidas —dijo Nimue—. De cualquier manera... no te vayas sin venir a vernos primero.

El aquelarre Wildes era lo más parecido a una familia que tenía, habiendo sido criada por una madre soltera en lugar de en un aquelarre de nacimiento como la mayoría de los niños brujos. De ninguna manera me iría de la ciudad sin despedirme del aquelarre Wildes primero.

Le di una sonrisa tan tranquilizadora como pude.

—Lo haré. Aunque tal vez no en tu casa-aquelarre.

—Entendido —sonrió—. Ya lo resolveremos más tarde. Háznoslo saber cuando decidas.

Luego ambas nos despedimos. Me di la vuelta para encontrar a Hudson y Jax intercambiando lugares en la puerta.

—¿Ya es el cambio de turno? —pregunté mientras Jax desaparecía afuera.

La sensación de su toque persistía en mis dedos, haciéndome desear haberle dado un beso antes de que se fuera. Lo cual era tonto, ya que en realidad él no estaba yendo a ninguna parte.

—Sí, ustedes tres deben haber estado ocupados —dijo Hudson—. ¿Encontraron algo?

—No —respondió Nico—. No hay nada.

—Pero espiaron la casa-aquelarre Wildes, aparentemente —dije, poniéndolo al día sobre lo que Nimue me había dicho.

Hudson miró entre Nico y yo mientras un silencio incómodo caía sobre nosotros. Ahora éramos compañeros de aquelarre. Nos habíamos unido para salvar nuestras vidas, y había funcionado, aunque esperábamos que fuera temporal. Ahora, la ACD esperaba que legitimáramos nuestro incipiente aquelarre en Lughnasa. Nico y yo, al menos, no esperábamos que nuestro aquelarre durara tanto.

Hudson y yo empezamos a hablar al mismo tiempo, pero le hice un gesto para que continuara.

—Voy a darme una ducha. —Y añadió con más firmeza—: Nuestra discusión puede esperar hasta la mañana.

Antes me habría opuesto, pero ahora mi cama me llamaba. Solo estar sobre los sigilos de curación ayudaría, junto con una buena noche de descanso en algún lugar que no fuera una celda de detención de la ACD.

—Voy a dormir un poco —dije.

—Yo también —repitió Nico, dirigiéndose al sofá.

Una parte de mí se sentía mal porque él terminara siendo el que dormía en el sofá tan a menudo, especialmente considerando cómo su imponente cuerpo lo llenaba. Pero esta noche necesitaba mi cama y sus sigilos de curación. Mi mano aún palpitaba con un dolor fantasma a pesar de que Ri la había curado.

—Puedes tomar la habitación de atrás —le ofreció Hudson.

Nico le dio un asentimiento brusco, y sentí el cansancio en sus grandes hombros redondeados. Ser prisioneros en la sede de la ACD nos había pasado factura a todos.

Mientras Jax patrullaba afuera, los tres que estábamos dentro nos fuimos por caminos separados. Mientras me metía bajo las mantas, recordé mi última noche aquí. Sensaciones surgieron sin ser invitadas: el dolor punzante que sentí cuando los colmillos de Hudson perforaron mi antebrazo... y el intenso e inmediato placer que siguió.

Me di la vuelta, intentando no pensar en ello. Pero la tenue luz de la luna iluminaba las cuerdas que permanecían atadas a los postes de mi cama, recordándome cómo había cabalgado a Hudson. No lo había desatado después de que pasara su frenesí.

Después de dar vueltas un poco más, me di cuenta de que el sueño no llegaría hasta que aliviara parte de esta tensión. Podría levantarme y desahogarme usando uno de los sacos de boxeo en la habitación de atrás. O... mi mano se deslizó desde mi ombligo hacia abajo.

Un golpe suave sonó en mi puerta. Suspiré frustrada.

—¿Sí? —llamé.

Hudson asomó su cabeza, su cabello aún brillando con humedad debido a la ducha. Sus fosas nasales se dilataron y se movió a la velocidad del rayo dentro de la habitación, cerrando la puerta tras de sí.

—¿No puedes dormir? —su voz era baja, acusadora pero seductora en mi estado actual.

—Estoy demasiado ocupada pensando en nuestra última noche aquí —admití, alzando las cejas con un toque de desafío en mi voz—. Las cuerdas están listas si tú lo estás.

Un borrón en la oscuridad fue la única advertencia antes de que el vampiro estuviera encima de mí, sus colmillos extendiéndose. El color en sus ojos me indicó que aún estaba en control.

—Pensé que estabas enfadada conmigo.

Me incorporé y encontré su mirada. Podíamos hablar mientras Jax estuviera de guardia. Nico sería el siguiente, aunque esperaba estar dormida mucho antes de que cambiaran de turno. Mejor discutir esto de frente y acabar de una vez.

—Estoy... frustrada por la situación en la que la ACD nos ha metido. Me preocupa que no veas otra salida más que aceptar la misión suicida. Y —levanté la barbilla—, como señor agente a cargo, me preocupa que convenzas a Jax para que vaya contigo.

Él gimió.

—¿Podemos discutir eso mañana? Esta noche... quiero ver si ser compañeros de aquelarre hace esto... aún mejor.

No veía cómo ser compañeros de aquelarre cambiaría algo, especialmente cuando sabíamos que era temporal, pero no me quejé cuando comenzó a besarme el cuello, sus colmillos ocasionalmente rozando mi piel. Cada vez, contenía la respiración. Y cada vez, solo me provocaba.

—Lo planeaste todo desde el principio —lo acusé mientras sus labios alcanzaban mi clavícula—. Por eso le diste a Nico la otra habitación. No ibas a dormir en el sofá.

La risa baja de Hudson envió un escalofrío directamente entre mis piernas.

—Nunca dije que tuviera la intención de dormir en el sofá.

La toalla alrededor de sus caderas se soltó y cayó, revelando su longitud a la luz de la luna. Luego se levantó para besarme de nuevo, robándome el aliento con la pasión detrás de ese beso. Mantuve mi lengua a raya para no cortarme con uno de sus colmillos.

—Tenía la intención... de poseerte. —Se apartó con una sonrisa, sus manos enganchándose en los pantalones de mi pijama y comenzando a bajarlos. Entonces su sonrisa juguetona desapareció—. Si estás de humor.

Levanté mis caderas en respuesta, y esa sexy sonrisa colmilluda regresó.

—Siempre y cuando no intentes convencerme de nada más.

Me besó en la cadera mientras me quitaba los pantalones.

—Esta noche es solo... una exploración. Sin decisiones. Solo deseo.

El calor de su boca se extendió sobre mi monte de Venus mientras decía eso, y ahogué mi gemido. Nico ya nos había escuchado la última vez, pero necesitaba su descanso tanto como cualquiera. Al menos las camas no estaban contra la pared compartida entre las dos habitaciones.

Todos los pensamientos sobre Nico se desvanecieron cuando la lengua de Hudson jugueteó con mi clítoris, sus dedos abriéndome. Agarré el borde de la cama, mi pecho agitándose.

—Cuidado con los colmillos, ¿de acuerdo?

De ninguna manera quería que me hiciera un corte en mi zona más delicada. Pedirle a Ri que me curara ahí abajo sería demasiado vergonzoso.

—Shhh —siseó Hudson—. Recuéstate y relájate. No tomaré tu sangre sin permiso.

Forcé a mis piernas, abdomen y brazos a relajarse uno por uno mientras la lengua y los dedos de Hudson me exploraban. Habíamos sido amantes en la academia, pero eso fue hace años. Y lo habíamos atado a los postes de la cama antes de que tuviera sexo con él la última vez, dejándolo incapaz de hacer nada excepto dejar que lo montara.

Pensar en ello envió calor directamente a mi centro justo cuando Hudson insertó un dedo. Me tensé, y él se rio oscuramente.

—Alguien está ansiosa.

Ahora era mi turno de callarlo. En respuesta, se inclinó de nuevo, su lengua deslizándose por todos mis lugares secretos mientras dos dedos me penetraban. Presionó su rostro contra mí mientras sus dedos se hundían profundamente. Abriendo más la boca, su lengua continuó su exploración determinada.

Mis caderas se sacudieron, y el aliento se congeló en mis pulmones, temerosa de los colmillos que podía sentir descansando contra mi piel. Me quedé quieta, sus colmillos presionados contra mi cuerpo. Mi aprensión se combinó con mi placer en una extraña alquimia que hizo que todo se sintiera cien veces más intenso y urgente.

Su lengua presionó aún más insistentemente contra mí mientras sus dedos se curvaban en mi interior, y llegué al clímax casi instantáneamente. Ahogué mi grito lo mejor que pude, concentrándome en evitar que mis caderas se sacudieran y desgarraran mi piel contra sus colmillos. Fue el orgasmo más distraído de la historia, y sin embargo fue intenso. Aunque bastante corto.

—Sabes justo como recuerdo —dijo, sentándose mientras la sensación regresaba a mi cuerpo dichoso—. Te he echado de menos.

Se acostó a mi lado, su mano recorriendo mis caderas, luego bajando para provocar el interior de mis muslos. Me giré para besarlo y apretar su cuerpo contra el mío, su dureza presionando contra mi cadera.

—Aún no hemos terminado —prometí, pero cuando empujé su hombro para ponerlo de espaldas, él se resistió.

Sonrió ante mi mirada fulminante.

—Tú me montaste la última vez. Esta vez, me toca estar arriba.

Sonreí, acostándome de espaldas de nuevo.

—No puedo discutir eso.

Los muslos de Hudson empujaron los míos para abrirlos más mientras agarró su miembro con su mano para alinearse conmigo. Le hice espacio, agradecida de que no tuviéramos que preocuparnos por los condones gracias a nuestra magia; incluso esos pocos segundos extra eran un retraso que no quería.

Con mi cuerpo ya preparado, Hudson se sumergió hasta el fondo, estirándome de la manera más deliciosa imaginable. Este era el Hudson que recordaba, siempre tan ansioso por poseerme.

Ambos intentamos acallar nuestros gemidos, pero probablemente Nico podía oírnos. Tal vez incluso Jax desde fuera, con su oído vampírico más su propia magia innata que potenciaba sus sentidos. La idea de que nuestros compañeros de aquelarre nos escucharan hizo que clavara mis talones en el trasero de Hudson, instándolo a continuar.

Nuestros cuerpos se movían en complicidad como si nunca hubiéramos perdido el ritmo, como si nunca hubiéramos estado separados. Me deleité en esa sensación, permitiéndome recordar un tiempo en el que pensaba que nada podría separarnos jamás.

La luz de la luna iluminaba el hermoso rostro de Hudson, revelando su expresión de asombro. Una mirada tan llena de alegría que causaba dolor en mi corazón. ¿Cómo podía considerar cruzar el umbral?

Me negaba a irme ahora que tenía el aquelarre que nunca supe que quería. Antes de que disolviéramos nuestro aquelarre, quería disfrutarlo mientras durara. No estaba lista para ver cómo se desmoronaba.

A pesar del anhelo desesperado de estos sentimientos, no podía obligarme a decirle esas dos palabras especiales. Había querido hacerlo la última vez que estuvimos juntos en esta cama, después de que él confesara que nunca había dejado de amarme. Pero no pude encontrar el valor para expresarlas, ni siquiera mientras nuestros cuerpos se movían juntos con profunda emoción.

Rodeé la espalda de Hudson con mis manos, atrayéndolo sobre mí, incapaz de soportar seguir contemplando la expresión de asombro en su rostro. Ya no éramos esos adolescentes locamente enamorados. Ya había perdido a tantas personas que había amado, y él quería arriesgarse en esta misión suicida. ¿Cómo podría soportarlo?

Hudson me inhaló y sus labios acariciaron mi cuello. A pesar de mi resistencia anterior, una parte de mí esperaba que sus colmillos perforaran la tierna piel allí. Mi cuerpo se tensó ante la idea de que ese placer me abrumara de nuevo, pero no me mordió.

En su lugar, se apoyó sobre un codo y dejó que su otra mano se deslizara entre nosotros. Jadeé cuando sus dedos exploradores encontraron mi clítoris justo cuando se hundía profundamente en mí. Recordaba exactamente cómo avivar las llamas de mi pasión. Una sonrisa curvó sus labios, revelando sus colmillos.

Se alzó sobre sus rodillas, levantando mi trasero. Su otra mano subió para jugar con mis pechos, provocando mis pezones mientras yo aferraba las sábanas a ambos lados. Sus dedos sobre mi clítoris se movían con una velocidad y agilidad que no recordaba que él poseyera antes. Era incansable... implacable. El destello juguetón en sus ojos decía: "No voy a parar hasta que te corras", incluso mientras ambos luchábamos por mantenernos en silencio.

Inclinó sus caderas, sus embestidas golpeándome en el punto exacto mientras entraba y salía a su propio ritmo... Un ritmo que me estaba volviendo loca. En cuestión de segundos, mis talones se clavaron en su trasero mientras mis dedos arañaban desesperadamente su espalda baja.

Pellizcó mi pezón, y un gemido se escapó de mis labios cuando el orgasmo me invadió. Continuó mientras Hudson seguía moviéndose, prolongándolo. Mi boca se abrió cuando el placer me superó. Encontré su mirada, y eso fue todo lo que necesitó para perder el control y seguirme.

Hundió su rostro en mi hombro, y pensé que esta vez seguramente me mordería. En su lugar, jadeó mientras embestía profundamente, su longitud pulsando dentro de mí y provocándome una última réplica de placer.

Me froté contra él y mordí su hombro para ahogar mi grito cuando otro clímax abrumó mis sentidos. La presión de su cuerpo empujándome contra la cama, tenerlo dentro de mí otra vez... todo era tan bueno, tan correcto, y me contraje con fuerza.

Su forma esbelta se tensó en los últimos momentos de su propio clímax. Luego se desplomó sobre mí con una risa silenciosa en mi oído. Después de recuperar el aliento, se dio la vuelta hacia un lado con una sonrisa. Acaricié el hueso de su cadera mientras su mano subía para acunar mi mejilla.

Había pasado tantos años creyendo que Hudson me había abandonado, solo para descubrir que se había ido para salvar a su hermano, que había sido convertido. Sabiendo cómo me sentía acerca de los vampiros, Hudson ni siquiera se había molestado en intentar explicarse. Ahora que mi postura hacia los vampiros había cambiado, lamentaba los años que podríamos haber tenido juntos.

Sus labios se separaron, y me tensé de nuevo. ¿Iba a decirme otra vez que aún me amaba? ¿Por qué me resultaba tan difícil responderle?

La verdad era que yo tampoco había dejado de amarlo. Pero las cosas eran diferentes ahora, y... tal vez no debería decírselo. La ACD estaba empujándonos hacia el reino infernal, donde podríamos morir en cualquier momento. Si él sobrevivía y yo no, tal vez le resultaría más fácil seguir adelante si nunca lo supiera...

Hudson suspiró y se giró sobre su espalda, obligándome a apoyarme en un codo para estudiar su rostro. Miró hacia el techo, su expresión pensativa mientras yo acariciaba desde su clavícula bajando por sus pectorales bien definidos hasta su cadera. Su miembro se estaba ablandando, y sus colmillos probablemente también se habían retraído.

¿Por qué no me había mordido? Tal vez estaba tratando de probarse a sí mismo. Tal vez quería recordarme que podía darme placer incluso sin recurrir a mordidas. O quizás no quería que pensara que él siempre ansiaba sangre junto con el sexo.

Las cosas habían cambiado tanto entre nosotros. Unirnos como compañeros de aquelarre nos había acercado más, pero también había abierto muchas más preguntas entre nosotros. Durante la ceremonia, los chicos no habían permitido que su sangre se mezclara con la mía. ¿Qué habría pasado si lo hubiéramos hecho?

Me acurruqué junto a Hudson, cerrando el espacio entre él y yo. No estaba segura de poder dormir así —hacía mucho tiempo que no dormía junto a alguien—, pero maldita sea si no estaba dispuesta a intentarlo.

El silencio entre nosotros me pesaba mucho incluso después de que la respiración de Hudson se normalizara. Mis pensamientos continuaron persiguiéndose durante la noche hasta que finalmente me quedé dormida a su lado.


Capítulo 3
Nico


Me pareció que ayudar a Mel a registrar cada rincón del Nido en busca de los amuletos de espionaje de la ACD era lo correcto. Yo tenía un objetivo y lo iba a cumplir.

Sin embargo, cuando no encontramos nada, la frustración me abrumó. La ACD le había mentido a Mel durante años sobre la verdadera naturaleza de su trabajo. La habían espiado. Habían usado un amuleto rastreador de verdad en ella sin decirle lo que pasaría si mentía... torturando a su propia agente. Para protegernos, nos habíamos visto obligados a formar un aquelarre, algo a lo que Mel y yo, al menos, nos oponíamos.

Y ahora querían que arriesgáramos nuestras vidas en su misión suicida.

Me sentí un poco mejor cuando Mel llamó al aquelarre Wildes y descubrió que había sido su casa-aquelarre la que estaba intervenida, no el refugio seguro de Mel. El daño ya estaba hecho, pero al menos ahora todos sabían que debían sospechar lo peor del corrupto liderazgo de la ACD de Charlotte.

Hudson había completado todo su turno antes de que termináramos de registrar la casa, y cuando regresó, Mel lo puso al día, contándole lo que Nimue había encontrado.

Luego un silencio incómodo inundó el ambiente, y yo me apoyaba inquieto en un pie y luego el otro. Esto no era lo mío. Cuando me daban una misión, sabía qué hacer. Pero Mel había rechazado nuestra próxima misión, una decisión que yo apoyaba.

Ahora estábamos a la deriva, al menos durante las próximas cuarenta y ocho horas, tiempo durante el cual el subdirector esperaba que cambiáramos de opinión.

—Voy a darme una ducha. Nuestra discusión puede esperar hasta mañana —dijo Hudson, siempre el agente a cargo, incluso cuando estábamos entre misiones.

Afortunadamente, Mel no inició otra discusión. En su lugar, dijo que planeaba dormir un poco.

—Yo también —dije, dirigiéndome al sofá.

Cuando Hudson se ofreció a dejarme tomar la habitación de atrás, no me sorprendió.

Asentí y me di la vuelta antes de que pudiera ver mi sonrisa de complicidad. Hudson quería hacer su movimiento para solidificar su relación con Mel. Tenía la intención de pasar la noche en su habitación, con ella. Lo supiera ella o no.

Con suerte, me quedaría dormido antes de que empezaran a follar. Después de nuestro cautiverio en la sede de la ACD, no deseaba nada más que sumergirme en el olvido del sueño y descubrir nuestro próximo movimiento por la mañana.

Desafortunadamente para mí, el sueño no llegaba, a pesar de lo mucho más cómoda que era la cama para mi enorme cuerpo que el sofá de Mel. Estaba completamente despierto, y mi sensible oído vampírico captaba cada movimiento que Mel hacía en la habitación de al lado.

A través de la pared, podía escuchar los débiles sonidos de los latidos de su corazón y su respiración cayendo constantemente hacia el sueño. ¿Por qué no podía hacer yo lo mismo?

Luego ella se dio la vuelta, su respiración acelerándose de nuevo. Tal vez estaba teniendo tanta dificultad para conciliar el sueño como yo. Si me dejara, la ayudaría con ese pequeño problema... Podría agotarnos a ambos. ¿Qué haría Hudson si me encontrara en su cama, donde esperaba pasar la noche?

Suspiré, dándome la vuelta mientras Mel hacía lo mismo en la habitación de al lado. Ella y Jax tenían mi cabeza hecha un lío. ¿Estaba yo cayendo en la lujuria del aquelarre?

Ninguno de nosotros podía permitirse eso. Mis hombros se tensaron. La última vez que me había permitido enamorarme de alguien, mis instintos sobreprotectores se habían descontrolado, empujándome a un frenesí de sed de sangre en el momento en que él estuvo en peligro.

Desde entonces había aprendido a controlar mi sed de sangre, y no dejaría que mis nuevos vínculos de aquelarre arruinaran mi control. Los supresores experimentales del apetito de la OIB podrían no ser suficientes para detener a un vampiro tan poderoso como yo.

Deberíamos hacer lo que Mel sugirió y huir. Habíamos hecho nuestro mejor esfuerzo para demostrar que los vampiros merecían derechos iguales a los de los brujos, pero ahora nuestros días estaban contados. Deberíamos dirigirnos al oeste, donde realmente teníamos derechos. Esta parte del país siempre había estado atrasada.

La OIB entendería por qué habíamos abandonado nuestra misión aquí. Todo esto había sido una apuesta arriesgada desde el principio.

¿Otro beneficio? Ya no habría excusa para mantener nuestro aquelarre unido. Podríamos disolverlo. Podría evitar volverme loco de sed de sangre de nuevo si me alejaba lo más posible de ellos.

Pero... era muy probable que nuestro siguiente movimiento causara un enfrentamiento inevitable entre Hudson y Mel. Si Hudson convencía a Mel de aceptar la misión, sabía que yo iría con ellos como su guía al reino infernal. Solo podían imaginar la pesadilla al otro lado de la grieta.

Los protegería sin importar lo que finalmente decidieran... huir y sobrevivir... o quedarse y luchar. Era quien yo era. Por mucho que quisiera abandonar esta misión, no podía abandonarlos a ellos.

Cada uno de nosotros era un luchador entrenado, incluso Jax se había convertido en un cazador de demonios en mi ausencia. Eso me decía que las probabilidades eran altas de que terminaríamos luchando, no huyendo.

El trabajo de un guardaespaldas incluía evaluar amenazas y tomar contramedidas, pero ninguna preparación sería suficiente para una misión tan loca. Yo no había pasado mucho tiempo en el reino infernal, solo lo suficiente para contemplar el suicidio y darme cuenta de que no era lo suficientemente hombre para hacerlo. No sabía si Demetri tenía razón sobre algo que mantenía el umbral abierto, o si cuatro cazadores de demonios serían suficientes para cerrar el portal.

Tampoco estaba ansioso por averiguarlo.

Mis sentidos vampíricos agudizados captaron el cambio en el sonido, la temperatura y la presión en el momento en que Hudson cerró el agua de la ducha. Unos minutos después, llamó a la puerta de Mel, y contuve la respiración.

Intenté ignorar sus voces lo mejor que pude, pero era como si estuvieran en la misma habitación que yo.

—Esta noche —dijo Hudson—, quiero ver si ser compañeros de aquelarre hace que esto sea... aún mejor.

Ahogué un gemido. Me esperaba una larga noche, entonces.

En cierto modo, Hudson era más valiente que yo. Arriesgaba su corazón a pesar de saber que era posible que no todos sobreviviéramos a la próxima misión.

Yo no podía hacer lo mismo. Mi hermano me había mostrado exactamente lo que podía pasarle a alguien que se rendía al amor y se enamoraba de sus compañeros de aquelarre, solo para perderlos después... lo que probablemente sucedería si aceptábamos esta misión.

Cuatro de nosotros podríamos cruzar el umbral, pero ¿cuántos sobrevivirían para regresar?

Con solo pensar en perder a Mel o a Jax, mis colmillos se extendieron y mi sangre hirvió. ¿Estaba tan cerca de un frenesí cuando ni siquiera había peligro presente?

Tal vez ya estaba perdido.

Si les hubiera dicho de antemano que no se podía confiar en mi capacidad para controlar mi sed de sangre, tal vez me habrían rechazado. Eso habría sido lo mejor... pero odiaba admitir lo destrozado que estaba.

Había sido presa del frenesí dos veces, y en ambas ocasiones había dejado a mis víctimas secas. La segunda vez, esos bastardos se lo merecían, pero aun así... yo era exactamente el monstruo asesino que Mel una vez había asumido que eran todos los vampiros. Ella merecía saberlo, pero la había dejado unirse a mí sin conocer mis crímenes.

Tarde o temprano, lo descubrirían. Se darían cuenta de que mi reserva de magia era más grande, aunque la ceremonia del aquelarre debería habernos dado una reserva de poder compartida igual a la suma de todos.

Debería hacer lo honorable y apartarme de su aquelarre. Pero si Hudson convencía a Mel y Jax de entrar en el reino infernal... me necesitarían. El poco conocimiento que tenía sería mejor que nada. Haría todo lo posible por protegerlos.

Mientras mis pensamientos se asentaban, no pude evitar escuchar la risa de Hudson.

—Alguien está ansiosa.

Cerré los ojos, intentando no pensar en lo que estaban haciendo allí dentro, pero no pude evitar imaginar cada movimiento cuando escuché el grito ahogado de Mel al llegar al clímax.

—Sabes exactamente como recuerdo —dijo él, y lo oí moverse en la cama—. Te he echado de menos.

Bueno, después de todo, habían sido amantes antes. Hudson nos llevaba ventaja al resto.

¿Al resto? ¿De dónde había salido ese pensamiento?

Jax podría encontrar un lugar al lado de Mel, pero ella no estaba interesada en mí. O no lo estaría, una vez que descubriera la verdad. Yo no merecía saborear su placer como lo había hecho Hudson.

Ya estaba duro como una roca, pero cuando los oí negociar quién iría arriba, apenas pude soportarlo. Visualizar a Hudson sobre ella, con ese culo redondo idéntico al de Jax, era toda una tortura. Cuando ambos dejaron escapar gemidos simultáneos, mi mano cayó instantáneamente sobre mi miembro.

Había pensado que era seguro dormir desnudo, dada la privacidad del dormitorio. Jax me despertaría para mi turno, y me había visto desnudo muchas veces antes.

Mientras echaba las sábanas hacia atrás y me acariciaba, imaginé a Jax entrando y encontrándome así. Lo imaginé arrodillándose y tomándome en esa boca perfecta suya mientras Hudson y Mel lo hacían en la habitación contigua.

Eso era algo que siempre me había encantado de Jax. Parecía tan inocente, despreocupado y flexible con su trabajo. A pesar de admitir cuánto odiaba servir a los normales ricos, lo hacía de todos modos. Pero en el dormitorio, era más seguro de sí mismo. Normalmente se sometía a mis deseos, pero tampoco dudaba en exigir lo que quería, o simplemente tomarlo.

En mi mente, el Jax de fantasía sabía lo que quería y estaba dispuesto a conseguirlo. Me la chuparía, manteniendo el contacto visual hasta que yo apenas pudiera soportarlo. El Jax de fantasía se pondría de pie y se desnudaría, presentándome ese culo perfecto y redondo.

En mi fantasía, tomé a Jax por detrás, entrando lentamente en él y luego estableciendo un ritmo que sabía que le encantaba: mis poderosas embestidas lo obligaban a frotar su propia erección contra las sábanas debajo de nosotros.

Hudson y Mel se perdían en su placer, olvidándose de ser silenciosos, y yo me acariciaba cada vez más rápido, aún conteniendo mi clímax. Sabía exactamente cómo sonaría cuando la mordiera.

Extrañamente, quería que la mordiera. Quería oírla gritar así de nuevo mientras el placer la consumía. Y... quería ser yo quien se lo proporcionara. Hundiría mis colmillos en ella y le daría ese placer...

Pero ni siquiera mi fantasía pudo superar la verdad. Mel no me querría si conociera mis secretos, así que forcé mi mente a volver a pensar en Jax, mi examante, una fantasía más segura que no se llevaría mi cordura.

La ceremonia del aquelarre me había dado una extraña esperanza de que tal vez Jax y yo podríamos volver, aunque sabía que era una mala idea.

Gemí, frustrado por mis confusas emociones circulares. Este no era un problema con el que normalmente tuviera que lidiar.

Así que aparté las preocupaciones sobre lo que pasaba cuando me apegaba demasiado. Esto era solo una fantasía, y podía imaginar a Jax haciendo lo que yo quisiera.

En mi mente, sus caderas se sacudían mientras yo me hacía cargo de su placer, follándolo y acariciándolo al mismo tiempo.

Mientras me acariciaba, intenté aguantar hasta la inevitable mordida... Hudson la había probado una vez, y dudaba que pudiera resistirse a hacerlo de nuevo. Eso era lo que me había metido en tantos problemas con mi último amante, Vaughn. Me había conformado con mordisqueos que solo me hacían desear más.

Forcé mis pensamientos a volver a mi Jax imaginario, negándome a recorrer los oscuros senderos de mi pasado. No era el momento. No cuando podía oír cada jadeo y suspiro de la mujer que deseaba pero que nunca podría tener.

La pared no ocultaba nada mientras mi imaginación completaba los detalles de lo que Hudson y Mel estaban haciendo al lado. Para mi sorpresa, se llevaron a sí mismos a alturas carnales sin el placer adicional de la mordida.

Cuando Mel llegó al clímax de nuevo, seguida rápidamente por Hudson, imaginé a Jax corriéndose por el sonido de su orgasmo compartido y arrastrándome con él... Todo el aquelarre llegando al clímax a la vez. El solo hecho de pensarlo me hizo derramar todo mi semen sobre mi mano.

Mi pecho se agitaba. Estaba frustrado por no haber pensado en buscar una toalla o algo antes de comenzar esta orgía imaginaria de aquelarre. Me permití quedarme allí y recuperar el aliento, esperando oír a Mel y Hudson hablando, pero parecía que realmente tenían la intención de guardarlo todo para la mañana.

El cansancio me invadía por completo, y me obligué a ponerme de pie, encontrando fácilmente mi camisa en la oscuridad. Después de limpiarme, me acomodé de nuevo en la cama. Sentí una repentina añoranza por Jax, que solía acurrucarse a mi lado con ese brillo cálido y relajado post coito.

Jax y yo habíamos estado juntos antes de ser convertidos. Pero ahora, Jax poseía sentidos mejorados tanto por sus habilidades mágicas como por su nueva naturaleza vampírica. Cuando volviera, sería capaz de oler todo lo que había sucedido.

Una parte de mí se sentía avergonzada ante la idea de que supiera que me había excitado al oír a Mel y Hudson haciéndolo. Pero las relaciones en un aquelarre típicamente se volvían más entrelazadas con el tiempo, y eso era lo que estaba sucediendo aquí. Jax no se sorprendería realmente.

También podría pensar que esto significaba que mis defensas estaban bajas. Podría intentar tentarme de nuevo, y yo tendría que ponerle fin a eso.

Odiaba lastimarlo de nuevo, pero era por su propio bien. No podía involucrarme con ninguno de ellos. Más que nada, quería proteger a mis compañeros de aquelarre, lo que también significaba protegerlos del monstruo que llevaba dentro.


Capítulo 4
Jackson


Había entrado después de mi turno de vigilancia para encontrar toda la casa oliendo a sexo. Desperté a Nico para su turno, pero como era de esperar, no dijo nada. En lugar de intentar dormir en el dormitorio que olía tanto a él, me quedé dormido en el sofá.

Dormí durante el turno de Nico, pero me desperté cuando se cerró la puerta principal. Hudson y Nico estaban en la cocina, y la tensión era tan espesa que se podía cortar con un cuchillo.

Claramente, dormir más estaba fuera de discusión, así que me senté, me estiré y luego fui a ocuparme haciendo café. Mientras pasaba por las ventanas delanteras, vi a Mel afuera, luciendo intimidante como siempre con su largo cabello recogido, incluso sin su armadura de cazadora de demonios.

Una parte de mí todavía no podía creer que tuviera la suerte de estar unido a ella como compañero de aquelarre... o cuánto quería que siguiera siendo así. Los demás consideraban este arreglo como temporal, lo que significaba que dependía de mí demostrar lo contrario.

—Algo me dice que todos vamos a necesitar una taza hoy —murmuré, sabiendo que Hudson y Nico podían escuchar fácilmente.

Para mi sorpresa, Nico se acomodó en la isla, y Hudson se dejó caer en una silla en la mesa de la cocina. Conocía a mi gemelo lo suficientemente bien como para saber lo que vendría después. Efectivamente...

—Tenemos que hablar —comenzó Hudson.

Mel estaba afuera de patrulla, lo que significaba que esto no era algo que él sintiera que ella necesitaba escuchar. Como solía suceder cuando Hudson le daba el primer o último turno, el resto de nosotros estábamos despiertos. Los vampiros necesitábamos menos sueño que los humanos, lo que significaba que generalmente no necesitábamos cuatro turnos, pero a Mel le gustaba hacer su parte por el bien de la unidad —el aquelarre.

Puse en marcha la arcaica cafetera de goteo de Mel mientras Hudson caminaba alrededor de la isla para quedar frente a Nico.

—Necesitamos saber qué hay dentro del reino infernal —dijo.

—Muerte —respondió Nico—. Mel tiene razón: entrar ahí es una misión suicida.

—Tú sobreviviste una vez. ¿Qué estabas haciendo allí?

Me apoyé contra la encimera, sabiendo que esta conversación no iba a ninguna parte. Nico siempre había sido una persona muy reservada, y eso no había cambiado. No nos lo había dicho frente a Demetri, y dudaba que nos lo dijera ahora.

—Mis errores pasados no son de tu incumbencia —gruñó Nico, más a la defensiva de lo que esperaba.

Por supuesto, eso solo hizo que mi hermano estuviera más decidido. Hudson no sabía ser otra cosa que el líder. Y si alguien se extralimitaba, fuera lo que fuera que Hudson considerara, se encargaba de ponerlo nuevamente en su lugar.

Hudson puso sus antebrazos en la isla, inclinándose hacia Nico. —Ahora somos un aquelarre, Nico. Y aunque no lo fuéramos, somos una unidad. Si tienes información, necesitamos que la compartas.

Suspiré, dejando salir mi exhalación lentamente para no ganarme la ira de Hudson después. Estaba dispuesto a usar la palabra "aquelarre", pero no estaba dispuesto a reconocer lo que había cambiado. Una unidad podría tener un agente a cargo. Pero, ¿un aquelarre? Sus dinámicas eran mucho más democráticas.

Como había dicho Nimue, el hecho de que algunos de nosotros quisiéramos aceptar la misión y cruzar el umbral no significaba que todos tuviéramos que ir. Su aquelarre de nacimiento se había separado cuando su madre y otro de sus padres del aquelarre entraron. Y nunca habían regresado.

No quería que Mel desapareciera después. Demetri claramente pensaba que ese pequeño colgante sería suficiente para protegerla, pero ¿y si se equivocaba? Ella estaría muerta y no habría nada que ninguno de nosotros pudiera hacer para traerla de vuelta.

Nico era la primera persona de la que había oído hablar que había sobrevivido. Me había dado cuenta de que Demetri no se había sorprendido cuando Nico admitió que había entrado al reino infernal antes. Demetri tenía que haberlo sabido, por eso había traído a Nico para unirse a nuestra unidad.

Si alguien más se había dado cuenta o no todavía, este había sido el plan del subdirector desde el principio.

Nico cruzó los brazos. —¿Qué es, Hudson? ¿Un aquelarre o una unidad? ¿Cómo puedes esperar jugar a ser el agente a cargo cuando pasaste la mitad de la noche follando con una de tus compañeras agentes?

A pesar de que había mencionado exactamente el punto en el que había estado pensando antes, la actitud de Nico me cabreó. Pensaba que podía sentarse allí y acusar a Hudson de estar sesgado por sus sentimientos hacia Mel... pero cuando entré para despertar a Nico para su turno de vigilancia, sabía que él no había estado indiferente. Solo fingía estarlo.

—Ya no somos solo una unidad —señalé—. Somos un aquelarre. Y aunque tú fuiste quien sugirió que nos uniéramos, dudo que alguna vez entiendas completamente lo que implica ser parte de un aquelarre.

Las cejas de Hudson se dispararon hacia arriba, e incluso el tranquilo y distante Nico pareció desconcertado. Mis palabras habían salido más vehementemente de lo que esperaba. Aun así, nadie debería sorprenderse de que yo estuviera amargado por cómo habían terminado las cosas entre Nico y yo.

Sabía que había sido estúpido dejarme enamorar de él en aquel entonces, imaginar que estaríamos en un aquelarre juntos. Nico había dejado claro desde el principio que solo era una aventura para él. Si hubiera podido persuadirlo, podría haber establecido un vínculo conmigo en ese entonces, como yo quería. Pero fracasé, y él se fue cuando su siguiente trabajo lo llevó lejos.

Por fin, finalmente se había unido a un aquelarre conmigo, pero no era lo suficientemente tonto como para hacerme ilusiones de nuevo: no significaba nada para él, solo un aquelarre de conveniencia para sacarnos de un apuro. No le importaba ninguno de nosotros. Nunca lo había hecho.

Nico resopló. —Espero que estés de mejor humor una vez que te acuestes con alguien.

Me lancé alrededor del lado de la isla y me puse frente a Nico. Él era más alto que yo, y sentado en el taburete se veía aún más alto. Pero a mi ira no le importaba si me hacía parecer ridículo.

—¿Una vez que yo me acueste con alguien? ¿Qué hay de ti? Tal vez sea tu actitud la que necesita un cambio, no la mía. ¿Quieres ayudar a nuestro aquelarre o tienes la cabeza demasiado metida en el culo?

—Nunca quise ser parte de un aquelarre.

Sus palabras casi hicieron que mi cabeza explotara de ira. —Sí, lo recuerdo. Como recuerdo que nunca respondiste mis llamadas. Y sin embargo, de repente, eres tú el que tiene el gran plan de formar un aquelarre. Entonces, ¿qué se supone que debo pensar, Nico? ¿Qué es lo que realmente quieres?

Por el rabillo de mi ojo, vi a Hudson enderezarse lentamente, alejándose un poco de la isla. No quería involucrarse en nuestra pelea de amantes, pero esto se había estado gestando durante mucho tiempo, y no iba a ceder ahora. Incluso si hacía que mi hermano se sintiera incómodo por estar presente.

Y cuando miré a los ojos magenta de Nico... capté un momento de vulnerabilidad. De dolor, o miedo, o algo que no pude descifrar antes de que desapareciera de nuevo.

Nico se aclaró la garganta y apartó la mirada de mí.

—Los aquelarres pueden tener miembros asexuales que no participan en ciertas actividades pero que aún contribuyen de otras maneras.

Hudson dio un paso adelante al oír eso, sintiendo su oportunidad, pero yo la tomé en su lugar. De ninguna manera iba a dejar que Hudson redirigiera la conversación cuando tenía a Nico justo donde lo quería.

—Sé lo que pasó anoche —dije con una sonrisa viciosa y triunfante—. Sé que estás muy lejos de ser asexual. Sé que estás interesado. Muy interesado. Entonces, ¿qué te detiene?

Nico se puso de pie, colocando el taburete entre nosotros. Con una sonrisa maliciosa propia, dijo:

—Bien. —Luego se dirigió hacia la puerta principal—. Si tanto quieres que me folle a Mel, lo haré de inmediato.

Con velocidad vampírica, me lancé tras él, agarrando su musculoso brazo y haciéndolo girar para que se volviera hacia mí.

—No, no lo creo. No te la mereces. Y tampoco me mereces a mí.

Un borrón en el rabillo de mi ojo me indicó que Hudson estaba aquí para separarnos antes de que llegáramos a los golpes. Mi hermano nos empujó para apartarnos.

—Cálmense, ustedes dos —dijo con su voz más severa de agente a cargo.

La adrenalina corría por mis venas y tenía muchas ganas de romper la calma de Nico. Nunca había sido capaz de llegar a él. Claramente había tocado una fibra sensible, y eso era más de lo que jamás había sido capaz de provocarlo antes.

Nico me fulminó con la mirada, pero había una extraña tensión en sus hombros y brazos, una cautela en sus ojos. Lo había tomado por sorpresa.

—Todos deberíamos poner la misión primero —añadió Hudson—. No podemos olvidar que esto es un arreglo temporal. Tal vez esto sería más fácil —respiró hondo—, si evitáramos involucrarnos por el momento.

Nico y yo compartimos una mirada de complicidad, momentáneamente del mismo lado.

—Es demasiado tarde para eso —dijo Nico.

—Claramente —estuve de acuerdo, dando un paso atrás para recuperar el aliento. Encontré la mirada de mi hermano—. Tú y Mel han ido demasiado lejos por ese camino como para dar marcha atrás ahora.

—Bien —dijo Hudson, entrecerrando los ojos hacia mí, y luego mirando furioso a Nico—. Nueva regla. Sabemos que tenemos que probar nuestra valía en Lughnasa. Necesitamos al menos parecer un aquelarre funcional frente a toda la comunidad, para que todos vean que brujos y vampiros pueden formar aquelarres juntos.

—Sí, de acuerdo... —dije lentamente, sin estar seguro de adónde quería llegar con esto.

—Así que, trataremos esto como un aquelarre real —dijo Hudson con decisión, como si fuera así de simple—. La regla es: cualquiera de nosotros puede acostarse con cualquier otro miembro del aquelarre, si la otra persona está interesada, por supuesto. Pero con nadie que no pertenezca al aquelarre. ¿De acuerdo?

Parpadeé hacia él.

—Nunca se me habría pasado por la cabeza estar con alguien ajeno a nuestro aquelarre.

Hudson asintió, dándome una mirada que me hizo darme cuenta de que esta regla no era sobre mí.

—Bien. También planeo volver a concentrarme. Si vamos a lograr nuestro objetivo de ayudar a otros vampiros en el sur, necesitamos llevar a cabo esta misión. Ya sea que Mel se una a nosotros o no. Nico, ¿tú también estás de acuerdo? —Se volvió para mirar furioso al grandulón.

El pecho ancho de Nico bajó con un suspiro, sin duda imaginando muchas más noches solitarias con su mano.

—¿Con qué parte?

—La regla sobre no tener sexo con nadie fuera del aquelarre —gruñó Hudson.

Claramente, él también pensaba que todos deberíamos alinearnos en cuanto a la misión, pero ninguno de nosotros había estado realmente de acuerdo con ello, y yo sabía que Mel y Nico estaban en contra.

—Con eso estoy de acuerdo —dijo Nico, sin mirarnos a los ojos.

Yo no lo entendía en absoluto. Tal vez nunca lo haría.

Ya podía imaginarlo: probaríamos nuestro valor en Lughnasa, y luego Nico se iría por su camino, igual que la última vez. Pensar en perderlo de nuevo casi me aplastó, así que me di la vuelta. El olor a café estaba en el aire, y esa era mi excusa perfecta.

Para mi sorpresa, la voz retumbante de Nico continuó.

—Tengo algo que pedirles también.

Me tensé, pero no miré hacia atrás. Probablemente necesitaría café para lo que viniera después.

—¿Qué es? —preguntó Hudson con cautela.

Agarré una taza de café con fuerza, como si fuera un salvavidas en una tormenta. Luego hice una pausa, esperando escuchar las demandas de Nico.

—Dile a la OIB que necesitas más supresores del apetito. Cuando Mel te curó, puede que los hayas eliminado.

—Todavía están en mi sistema —discrepó Hudson—. Ni siquiera mordí a Mel anoche.

Solté un suspiro y vertí el café en mi taza. Si los chicos querían, podían servirse ellos mismos. La cafeína iba a ser la única forma en que sobreviviría las próximas cuarenta o más horas antes de que le diéramos nuestra respuesta a Demetri.

Con la forma en que iban las cosas hasta ahora, no estaba seguro de que nuestro aquelarre sobreviviera lo suficiente como para cruzar el umbral juntos.


Capítulo 5
Mel


En el sueño, me encontraba en lo alto del grueso muro de contención, tal como aquel día. A mi izquierda estaba la ciudad que protegía.

A mi derecha, relámpagos destellaban dentro del reino de los demonios, con humo y sombras elevándose como un muro propio junto al nuestro. El humo ondulante hacía imposible ver qué demonios podrían estar escondidos en sus profundidades. Un destello allá abajo insinuaba la presencia de llamas infernales, pero nada más era visible a través del humo y las sombras.

Entre el umbral interno y el muro deambulaba un repugnante ciervo de fuego con manos espeluznantemente humanas en la base de sus patas delanteras. Sus astas ardientes se inclinaron hacia atrás mientras nos miraba en lo alto del muro.

Varias veces su altura por encima de él, Ty y yo nos encontrábamos en la cima del muro de contención que impedía que los de su especie invadieran la ciudad. Como cazador de demonios asignado a patrullar los muros, la Prevención debería haber matado al demonio no inteligente que estaba debajo tan pronto como lo vio. En cambio, fui yo quien disparó flecha tras flecha de mi arco hasta que el ciervo de fuego se derrumbó justo fuera del umbral donde podría haberse curado.

Su voz tenía un poder inhumano cuando dijo:

—Mírame, Mel. Soy yo. Me conoces.

Sentí su pesada mirada sobre mí... una mirada que me negué a encontrar.

—Estábamos equivocados sobre su especie, Mel, tienes que creerme.

Sus palabras dejaron un gran peso en la boca de mi estómago.

—¿Cuándo te atrapó el mordedor, Ty? —pregunté.

Durante años, su unidad nos había llamado la Prevención y la Cura. Ty y su equipo mataban demonios, evitando que escaparan. Pero si un mordedor —un demonio pequeño, sigiloso y sombrío— lograba escapar, dejaría un rastro de chupasangres a su paso. Y como la Cura, era mi trabajo limpiar su desastre hasta que los cazadores de demonios lo rastrearan y mataran.

Nunca esperé que tendría que encargarme de la Prevención misma.

—No quise que las cosas sucedieran así —las palabras de Ty estaban cargadas de tristeza, y mi corazón se endureció como una piedra en mi pecho.

No podía permitirme pensar en todos los momentos maravillosos que habíamos compartido. Las largas noches celebrando un duro día de trabajo. Su lenta seducción, sabiendo que yo aún tenía el corazón roto por mi antiguo amor en la Academia de Cazadores de Demonios: Hudson, mi primer amor. Mi corazón se había reabierto lentamente, todo gracias a Ty.

Dio un paso hacia mí, y una espada de fuego se materializó en mi mano derecha. Una bola de relámpagos crepitaba alrededor de mi izquierda.

—Mantente alejado.

—Mel —su voz era severa mientras extendía una mano. Como si yo fuera la loca—. No es lo que piensas. Los demonios y los vampiros... no son lo mismo. Y yo no soy...

—Lo siento, Ty —susurré, mirando los labios que había besado cientos de veces—. Ojalá hubiera estado allí... Te habría cubierto las espaldas. Te habría protegido.

—Nunca necesité tu protección —sus palabras salieron en un gruñido, sobresaltándome.

Él había parecido tan racional, pero ahora el vampiro revelaba su verdadera naturaleza, su rostro contorsionándose de forma animalística con su rabia. Sus dientes superiores e inferiores se extendieron, haciéndolo parecer más un monstruo que un hombre.

—Estás maldito —dije.

La contaminación demoníaca lo había dominado en el momento en que los colmillos del mordedor perforaron su carne. Se había convertido en un vampiro, su cuerpo corrompido. No había vuelta atrás de eso, y se vería obligado a matar humanos para sobrevivir.

No tenía otra opción. Para salvar su alma, tenía que liberarlo del cuerpo contaminado y demoníaco al que ahora estaba atado, un cuerpo que no podía sobrevivir sin sangre humana. Deseaba poder mirarlo a los ojos una última vez, pero la cazadora de vampiros en mí sabía que era mejor no hacerlo.

Solo me atraparía. ¿Así era como había muerto mi madre? ¿La había engañado alguien en quien confiaba? ¿Era por eso que lo había dejado entrar en la casa?

Los pensamientos sobre mi madre me impulsaron. Deseaba poder cambiar lo que le había sucedido a ella, a Ty. No podía... pero podía proteger a otros de terminar como ella. Podía evitar que otros niños perdieran a un padre por la sed de sangre de Ty.

—Estoy aquí ahora, Ty —susurré, reuniendo mi determinación—. Te salvaré.

Me moví hacia adelante, y Ty no se resistió. Se quedó allí, con la boca abierta de sorpresa. Temí una trampa y levanté mi otra mano con un escudo de relámpagos listo. Pero mi espada dio en el blanco, deslizándose fácilmente a través de su cuello como lo había hecho con docenas de otros vampiros.

Pero esta vez, su cuerpo no se convirtió en una cáscara como lo hacían los cadáveres de vampiros. Su cabeza cayó pesadamente sobre el muro, su cuerpo desplomándose a su lado, pero sus ojos demoníacos rojos me miraron fijamente.

El pánico me golpeó, y me aparté bruscamente cuando la cabeza decapitada habló.

—Eres una asesina, Mel. Siempre lo fuiste. Me asesinaste como mataste a incontables otros.

Desperté con un jadeo, sentándome erguida en la cama y agitándome para salir de debajo de las sábanas. Jadeé, recuperando el aliento, mi cuerpo cubierto de un sudor frío mientras me desenredaba.

—Estoy en el Nido —susurré para mí misma—. Solo fue un sueño.

Mientras mi ritmo cardíaco volvía lentamente a la normalidad, recogí algo de ropa. Necesitaría una ducha para lavar el sudor de mi cuerpo, y con suerte dejar atrás ese sueño, aunque sabía que la acusación persistiría.

Sin embargo, compartimentar era una parte necesaria de mi trabajo, así que por el momento lo dejé lo más atrás posible en mi mente.

Miré a ambos lados del pasillo, pero no vi a nadie más. Suspiré aliviada de que el baño estuviera libre y abrí los grifos. Mientras el agua caía sobre mí, imaginé que se llevaba el sueño y mis transgresiones con él.

Ese sueño había comenzado demasiado cerca de la realidad, pero había al final se había convertido en una auténtica pesadilla. En la vida real, me había horrorizado después de matar a Ty, asqueada conmigo misma cuando su cuerpo se convirtió en una cáscara, probando que había tenido razón al matarlo... o eso pensé en ese momento.

—Esto ya pasó —me dije, repitiéndo las palabras que mi terapeuta me había recordado tantas veces después del hecho —. Ya pasó y terminó, y no puedo cambiarlo.

No importaba cuánto quisiera hacerlo.

Ty claramente había sobrevivido al frenesí inicial de sed de sangre antes de que lo encontrara, pero eso no significaba que no hubiera matado a personas mientras estaba fuera de sí. Desafortunadamente, ahora sabía que había estado en pleno control para cuando lo encontré en la cima del muro. Había esperado evitar que otros perdieran a un ser querido a manos de un vampiro, pero Ty podría no haber matado a nadie más, ya que claramente había dominado su sed de sangre.

Era una asesina, aunque no me había dado cuenta hasta hace poco.

La ACD me había utilizado para llevar a cabo asesinatos con el fin de 'proteger' a la humanidad de los vampiros y su supuesta “contaminación” demoníaca. Me aseé e intenté apartar mis pensamientos de los desafortunados hechos de mi pasado.

—No debería haber vuelto a la cama —me dije a mí misma mientras me secaba con la toalla.

En lugar de que Nico me despertara para relevarme para mi turno de guardia, fue Hudson quien me dijo que podía dormir hasta tarde porque él y Nico ya estaban despiertos, pero de todos modos había decidido hacer la guardia.

Había sido una táctica dilatoria, aunque sabía que no podía posponer para siempre la conversación que necesitábamos tener.

Al final de mi turno, había deseado desesperadamente otra siesta. Quería dormir, desaparecer de un mundo que quería destrozar nuestro nuevo aquelarre enviándonos a una misión suicida. Claramente, eso había sido un error.

Me cepillé el pelo y me ocupé de las demás tareas esenciales del aseo matutino antes de salir del baño, completamente vestida. La pesadilla me dejó sintiéndome desorientada, como si me hubiera despertado en un mundo que no era exactamente como lo había dejado cuando me fui a dormir.

Se oían pesas tintineando en la habitación del fondo, y estaba dispuesta a apostar que Nico estaba allí. Imaginé la última vez que había intentado hacer ejercicio con él allí... la forma en que me había provocado, invadiendo mi espacio. Y luego me dijo que él no sería la última opción.

Me preguntaba qué habría escuchado este musculoso vampiro anoche. Probablemente todo. Probablemente conocía cada palabra que Hudson y yo habíamos intercambiado, había escuchado cada suspiro, cada leve gemido que no había podido contener. Mi cuerpo se calentó de vergüenza, y me dirigí hacia la cocina en su lugar.

Como era de esperar, vi a Jax en la cocina, escribiendo una lista. Levantó la mirada cuando me acerqué, dedicándome una leve sonrisa.

—Hola —dijo en voz baja.

Una parte de mí se preguntaba si él y Nico podrían volver a estar juntos ahora que se veían obligados a convivir como parte de nuestro extraño y tierno aquelarre. Después de todo, había sido idea de Nico. Tal vez eso significaba que aún quería estar con su examante.

Por otro lado, tal vez verse forzados a formar un aquelarre antes de que ninguno de nosotros estuviera listo solo complicaría los sentimientos incipientes que habían surgido entre nosotros. No percibía la calidez de Jackson que había sentido la mañana antes de que los directores nos convocaran.

Tal vez estaba reconsiderando la idea de involucrarse con la amante de su hermano. Después de todo, lo había herido profundamente después de acostarme accidentalmente con él en lugar de con Hudson. Pensé que me había perdonado por el error, pero... tal vez no.

—Jax... —No estaba segura de cómo iniciar la conversación para hablar con él sobre nuestra situación, pero se enderezó cuando hablé.

Agitó la lista.

—Tenemos dos días antes de darles nuestra respuesta. Pero las alacenas están vacías, así que voy a ir por provisiones. Una decisión tan importante no debería tomarse con el estómago vacío.

Su sonrisa vacía me dijo que algo andaba mal aquí, pero no estaba segura de qué podría estar molestándolo.

—Ya he tomado mi decisión —dije—. La ACD no puede pedirnos que hagamos esto.

Jax asintió como si estuviera de acuerdo, pero luego sus ojos se fijaron en algo detrás de mí. Me giré para encontrar a Hudson allí de pie.

—Voy a la tienda —dijo Jax abruptamente antes de que su gemelo pudiera hablar—. Envíame un mensaje si necesitas algo.

Me interpuse en el camino de Jax y le agarré la mano. Algo andaba mal, y tal vez necesitábamos hablarlo.

—Iré contigo.

Se volvió para mirarme, y fue como si me estuviera viendo por primera vez. Una sonrisa más genuina iluminó sus labios, y me apretó la mano, luego se inclinó para besarme. Sus labios rozaron los míos, ligeros y tentadores hasta que me acerqué más para profundizar el beso. Mordisqueó mi labio inferior antes de dejarme besarlo más plenamente. Exploré su boca con calma, deleitándome en su sabor. Me hizo desear mucho más.

Jax se apartó, y la suave sonrisa que me dedicó hizo que me diera cuenta de repente de que no era conmigo con quien estaba molesto.

—Necesito algo de tiempo para pensar, Mel. A solas.

—De acuerdo —me encontré asintiendo, aunque ese beso me hizo querer seguirlo aún más.

Luego escapó por la puerta principal y se dirigió a la furgoneta. Mis ojos lo siguieron a través de la hilera de ventanas sobre el sofá, deseando ir con él. En su lugar, estaba atrapada aquí con el Sr. Agente a Cargo.

—¿Discutieron Nico y Jax? —pregunté.

—Algo así. Lo resolverán con el tiempo.

—Eso espero —dije, viendo la furgoneta alejarse.

—Irán si tú vas, Mel —dijo Hudson en voz baja.

Sacudí mi cabeza.

—Necesitamos huir. Llevarlos a todos al oeste donde los vampiros están a salvo. Yo... ya me las arreglaré.

No estaba segura de qué haría, pero encontrar un empleo que me permitiera trabajar para los normales no debería ser difícil, dada mi magia arcana telequinética. Encontraría un trabajo en algún lugar del oeste.

—Te has propuesto proteger a la gente, Mel, a pesar de las mentiras que te contó la ACD. ¿Qué mejor manera de proteger a la gente que averiguar cómo cerrar el portal al reino infernal de una vez por todas? ¿Y si pudiéramos evitar que otros perdieran a sus seres queridos en un ataque de demonios o chupasangres?

—Eso es un gran “y si”, Hudson —sacudí mi cabeza—. ¿Quién dice que sobreviviríamos lo suficiente para averiguarlo? E incluso si descubriéramos qué es lo que lo mantiene abierto, ¿quién dice que podemos hacer algo para cambiarlo? Demetri es demasiado optimista sobre esto.

—Entonces... ¿qué? —Hudson caminaba de un lado a otro frente a las ventanas—. ¿Vas a conformarte con una vida ordinaria como... cargadora de cajas? ¿Albañil? ¿Operadora de grúa sin grúa? Esos trabajos están por debajo de ti, Mel. Puedes sacarle mejor partido a tus habilidades protegiendo a la gente.

—No puedo proteger a nadie si estoy muerta. ¿Entrar ahí? —Señalé hacia las ventanas frontales en dirección al aeropuerto, donde la Grieta había destruido la conexión de Charlotte con el mundo exterior—. Es una sentencia de muerte. Y tú eres el único que no lo ve.

Se acercó a mí con paso firme, con una mirada desesperada en su rostro.

—Lo que yo veo es un equipo de cuatro cazadores de demonios que son más capaces que cualquier otro de demostrar al mundo que los vampiros y los brujos están del mismo lado. Que nuestra enfermedad no nos convierte en demonios.

—Podemos hacer eso en Lughnasa, entonces —dije con decisión—. Cuando realicemos la ceremonia oficial del aquelarre frente a todos.

Suspiró y pasó sus dedos por su cabello, apartándoselo de los hombros.

—Mel, ¿no te sientes culpable por los vampiros que mataste? ¿Los que no estaban enloquecidos por la sangre?

—Por supuesto que sí —mi ritmo cardíaco se aceleró ante el eco de la pesadilla. ¿Me habría oído gritar en sueños? ¿Me habría oído despertar sobresaltada? ¿Me habría oído susurrar palabras de consuelo a mí misma?

—Esta misión ayudará a los vampiros de todo el país una vez que se difunda la noticia. Cuando se enteren, ni siquiera la ACD podrá ocultarlo. Vampiros y una bruja formaron un aquelarre y luego entraron juntos al reino infernal para cerrarlo.

Sacudí mi cabeza.

—Si es que la noticia se difunde. ¿Acaso la OIB sabe lo que nos está pidiendo que hagamos?

Hudson asintió.

—Demetri se los dijo, y yo lo confirmé.

Noté que no dio más detalles al respecto.

—Entonces... ¿van a dejar que tres de sus agentes vayan a una misión suicida?

—Saben que esto nos ayudará a cumplir nuestra misión original: demostrar de una vez por todas que los vampiros y los brujos pueden trabajar juntos por el bien de todos. Que merecemos ser tratados como brujos.

Mis hombros se desplomaron al darme cuenta de que Hudson realmente tenía la intención de seguir adelante con esto. Iba a caminar directamente hacia el final de su vida y dejar que los demonios lo mataran. Solo, nunca sobreviviría. ¿Serían sus probabilidades mejores si los tres fuéramos con él?

Después de haberme dejado esa nota y desaparecer de la Academia de Cazadores de Demonios, pasé años preguntándome si estaba bien. Finalmente, empecé a creer que había muerto y que por eso nunca me había contactado. En cambio, fue porque sabía que yo nunca lo perdonaría por salvar a un vampiro, no después de lo que le pasó a mi madre.

Y ahora, cuando finalmente lo recuperaba... estaba a punto de perderlo de nuevo.

—Tiene que haber otra manera... —dije—. Puede que lleve tiempo, pero podemos demostrarlo de otra forma. En Lughnasa...

—¡Lughnasa está a meses de distancia! —La voz repentinamente elevada de Hudson me sorprendió. Pero sus colmillos no crecieron, ni hizo nada más amenazante. Todavía tenía el control—. ¿Cuántos vampiros tendrán que morir porque la ACD sigue...

—Hay un alto al fuego —señalé.

—Los están capturando, Mel —dijo Hudson—. Puede que no los maten todavía, pero están encarcelando a los vampiros con la esperanza de poder demostrar que la OIB está equivocada. Los exterminarán a todos a la primera oportunidad que tengan.

Respiré hondo. Demetri no nos había mencionado eso, pero no me sorprendería si fuera cierto. Aparté la mirada, sin saber qué podía decir para convencer a Hudson de que no podíamos salvar a esos vampiros si la ACD había decidido matarlos.

Incluso si lográramos sobrevivir al cruzar el umbral, incluso si descubriéramos qué podría estar causando que el umbral se expandiera, incluso si de alguna manera mágica lográramos detener lo que fuera... La ACD simplemente encontraría otra forma de tergiversarlo.

—No puedes cambiar el hecho de que asesinaste a brujos —dijo Hudson en voz baja.

Aunque era cierto, no aprecié el chantaje emocional. Pero sabía lo apasionado que era por cambiar el status quo para los vampiros, impulsado en gran parte por su protección hacia su gemelo, así que me tragué mi molestia y lo dejé terminar. De todos modos, no tenía energía para convertir esto en una pelea en toda regla ahora. Ya discutiríamos sus tácticas en otro momento.

—Pero puedes asegurarte de que otros no sufran el mismo destino. Ven conmigo, Mel, y sé que Jax y Nico nos seguirán. Podemos reunir información que podría llevar a cerrar el portal. Piensa en cuán diferente sería el mundo si pudiéramos luchar contra los demonios en su propio territorio.

Yo quería expiar mis acciones. Pero, ¿era realmente esta la manera? Podríamos simplemente entrar en el reino infernal y nunca encontrar la salida. La ACD lo encubriría, y la OIB tendría que encontrar otra forma de presionarlos para que liberaran a esos vampiros.

¿Qué lograría realmente todo esto?

—Lo siento, Hudson —dije. Sus hombros cayeron, y me sentí mal por decepcionarlo—. Solo... necesito algo de tiempo para pensar.

De repente, el Nido me pareció demasiado claustrofóbico con Hudson en él. Me dirigí hacia la puerta principal para tomar un poco de aire fresco.

Para mi sorpresa, Hudson me agarró de la muñeca y me hizo retroceder. Pensé que quería seguir discutiendo conmigo, así que mis labios se separaron para reprenderlo. En cambio, sus labios descendieron sobre los míos. Su beso no fue exigente ni hambriento esta vez. Fue suave y lleno de tristeza.

Él sabía exactamente lo alocada que era esta situación. También deseaba que las cosas fueran diferentes, pero este era el único camino a seguir que podía ver.

Me aparté y lo miré a los ojos por un momento para que pudiera ver que no estaba enojada con él. Luego me alejé y salí.

Teníamos que darle nuestra respuesta a Demetri mañana... lo que significaba que necesitaba encontrar una mejor solución hoy.

Simplemente no estaba segura de que hubiera una.


Capítulo 6
Mel


Me senté en el escalón de la entrada del Nido, mi mente dando vueltas a cada posibilidad en busca de una solución. Una parte de mí estaba molesta con Hudson por tratar de hacerme sentir culpable, pero aparté ese pensamiento.

Él estaba haciendo lo único que sabía para lograr lo que sentía que era correcto; no podía culparlo por eso. Especialmente cuando yo había hecho algo muy parecido. Nunca había podido encontrar a los asesinos de mi madre, así que en su lugar había cazado a otros vampiros. Solo ahora empezaba a darme cuenta de que nunca me había hecho sentir mejor.

Cada Samhain, los brujos se reconectaban con sus seres queridos mientras estos cruzaban el velo entre los muertos y los vivos. Año tras año, había esperado la llegada del espíritu de mi madre, con la esperanza de que pudiera darme alguna pista o indicio que me ayudara a localizar a sus asesinos. Pero ella nunca había venido.

La vieja casa en la que habíamos vivido había estado a la venta repetidamente a lo largo de los años, y a veces iba a visitarla antes de que alguien más la comprara de nuevo. Había creído que tal vez tenía tanta rotación de propietarios porque el fantasma de mi madre estaba atrapado allí, asustando a los normales que intentaban convertirla en su hogar.

Pero cada vez que visitaba, la casa siempre se sentía vacía. Incluso cuando me paraba en el lugar donde había encontrado su cuerpo, no sentía nada. Ni la más mínima presencia de mi madre. Incluso había logrado ir allí en Samhain un año, sin éxito.

Curiosamente, me había sentido más cerca de ella cuando me paraba sobre el muro de contención cerca del aeropuerto, la parte del umbral que estaba más cerca del Nido.

El repentino impulso de ir a desahogarme con el espíritu de mi madre —estuviera realmente allí para escuchar o no— me hizo ponerme de pie. Ir al umbral sin mi equipo sería una locura, y yo era más inteligente que eso. No había mucho que pudieran hacer los muros, y una cazadora nunca podía ser demasiado cuidadosa.

Rodeé el Nido, entrando por la puerta trasera para buscar mi armadura de cazadora de demonios. Para mi sorpresa, Nico no estaba, pero podía escuchar el leve sonido de la ducha corriendo. Hudson debía seguir en la sala de estar porque no lo vi mientras abría ruidosamente los armarios dónde se encontraba mi armadura. Me recogí el pelo, me puse mi equipo y agarré mi casco de motocicleta.

Luego salí por donde había entrado, dirigiéndome al pequeño garaje separado detrás del Nido. Mi motocicleta rugió al encenderse, y me puse los guantes. Al menos, un paseo seguramente me despejaría la mente.

Mantuve la velocidad baja en mi camino de entrada hasta que llegué a una vía pavimentada y giré a la derecha en West Boulevard. Apenas había tráfico; la mayoría encontraba otras rutas y no tenía razón para acercarse tanto a los muros de contención, de todos modos. Pasé los campos cubiertos de maleza llenos de vagones abandonados de Norfolk Southern y luego giré a la izquierda en una pequeña vía de servicio que corría paralelo a la antigua pista del aeropuerto.

Había sido abandonada hace veinte años, desde que el Año de la Grieta cambió el mundo. Todavía estábamos luchando por recuperarnos de que el reino infernal abriera portales de kilómetros de ancho a través de docenas de ciudades en todo el mundo.

Después de llegar a mi destino, estacioné mi moto, dejé mi casco y me acerqué a los imponentes muros que separaban Charlotte del reino infernal. Tal vez todo lo que necesitaba hacer para convencer a Hudson de que esta era una mala idea era llevarlo a los muros de contención y recordarle cuán amenazador se veía el reino infernal.

Un cazador de demonios asomó la cabeza para mirarme desde arriba, y saludé con la mano. Desde esta distancia, no podía decir si era alguien que conocía o no. Me devolvió el saludo, y comencé el largo y lento ascenso por las escaleras hasta la cima.

—¿Vienes de picnic? —dijo una voz familiar mientras yo jadeaba por aire en la cima.

Era Robert, un cazador de demonios que había estado aquí una vez antes cuando decidí mirar fijamente al vacío.

Resoplé, recuperando el aliento.

—Solo quería asegurarme de que estuvieras haciendo tu trabajo.

Mi sonrisa le hizo saber que estaba bromeando; el ego masculino era una cosa frágil.

—¿Hay algo que deba saber? —preguntó con voz seria.

—No, solo estoy aquí de picnic, como dijiste. —Miré hacia la oscura y antinatural grieta que rasgaba el cielo azul abierto y revelaba el reino demoníaco—. Tal vez practique un poco de tiro al blanco si salen algunas aves de fuego.

Manifesté mi varita y dibujé mi círculo mágico en la dura piedra de la parte superior del muro de contención, sobre docenas de viejos y descoloridos sigilos de círculos de antiguos cazadores de demonios.

—¿Quieres compañía? —preguntó, y levanté mi cabeza bruscamente.

Su pregunta envió una sacudida de ansiedad a mi estómago. Yo era antisocial en el mejor de los casos, así que ¿por qué su pregunta de repente me pareció tan importante?

Miré hacia abajo a mi motocicleta, de repente preocupada de que alguien pudiera haberme seguido hasta aquí. ¿Por qué me sentía nerviosa de que me atraparan hablando con otro cazador de demonios?

—No, gracias. Necesito pensar.

Lo miré de reojo, preocupada por si decidiera hacerme compañía por mi propio bien, en caso de que creyera que yo podría decidir arrojarme desde el muro y cometer suicidio como a veces hacían los normales. Por eso no se les permitía subir aquí.

Se encogió de hombros.

—Como quieras. —Señaló hacia el norte—. Voy a seguir patrullando por allá. Avísame si aparece algo más interesante que algunas aves de fuego. —Se dio la vuelta y dijo por encima de su hombro—: No querría perderme la diversión.

Dejé colgar mis piernas por el lado del muro de contención, mirando hacia la tierra ennegrecida muy abajo. Miré a izquierda y derecha. Hasta donde alcanzaban mis ojos en ambas direcciones, no había demonios entre el muro y el comienzo del umbral. No habría diversión hoy para Robert.

Miré fijamente a la pared de sombras y humo que cortaba el cielo azul como una herida antinatural. Estar aquí siempre me recordaba que lo que hacíamos importaba: proteger a los civiles del daño.

A medida que Robert se alejaba más y más, sentí como si me quitaran un peso de los hombros. No estaba segura de qué pensar sobre mi repentina aversión a su presencia. De pronto se me ocurrió que tal vez era porque antes había sido una bruja solitaria, libre de decir o hacer lo que quisiera con quien quisiera... pero ahora estaba ligada a un aquelarre. Era una sensación nueva, y no estaba segura de que me gustara.

Sin querer darle más vueltas a ese asunto, me volví hacia la terrorífica grieta hacia el reino infernal.

Los normales iban a los cementerios para hablar con sus muertos. Los brujos esperaban hasta Samhain y preparaban ofrendas para los difuntos. Sin embargo, aquí estaba yo, hablándole al vacío por alguna razón. Los fantasmas solo aparecían en fechas distintas de Samhain cuando tenían asuntos pendientes, y estaba segura de que mi madre estaba atrapada en algún lugar del plano terrenal, velando por mí.

Un año durante Samhain, antes de que muriera, me había hablado sobre las diversas tradiciones de nuestros ancestros indígenas en México, y lo importante que era esa época del año no solo para los brujos, sino incluso para los normales de allí.

Después de su muerte, me propuse aprender más sobre las diversas costumbres del Día de los Muertos, preparando cuidadosamente el Hanal Pixán que los mayas creían que atraería a los espíritus para que regresaran. Al año siguiente, seguí las tradiciones de la cultura zapoteca. Samhain tras Samhain, probé diferentes tácticas de distintas culturas, pero todo fue en vano.

Una parte de mí aún mantenía la esperanza de volver a verla en algún Samhain. Aunque esa fecha sagrada estaba a casi medio año de distancia, todavía sentía el impulso de confesarle los acontecimientos recientes hoy.

—Me he unido a vampiros —dije en voz baja—. Sé que no lo aprobarías, mamá...

Miré por encima de mi hombro, repentinamente convencida de que Robert había regresado. Pero no había nadie alrededor. Miré en la dirección en la que se había ido y vi su figura haciéndose cada vez más pequeña en la distancia.

Me volví hacia el reino infernal, preguntándome qué pensaría mi madre sobre mi unión con tres vampiros en un aquelarre como ningún otro.

—Mis nuevos compañeros de aquelarre quieren que arriesgue mi vida... no solo para intentar cerrar el portal, lo cual veo improbable, sino también en nombre de su especie. Para demostrar de una vez por todas que los vampiros... —me detuve.

Las lágrimas corrían por mi rostro mientras recordaba haber encontrado el cuerpo de mi madre completamente desangrado. Aparté ese pensamiento, tratando de recordarla antes de que muriera, lo feliz que estaba al llevarme al parque y verme jugar.

Tosí para aclarar mi garganta lo suficiente para explicar:

—Los vampiros no son todos monstruos sedientos de sangre como yo pensaba. De hecho... después de su primer frenesí, pueden recuperar el control de su sed de sangre.

Mientras miraba fijamente las profundidades turbulentas del reino infernal, no podía quitarme la sensación de que alguien estaba aquí. Al mirar alrededor de nuevo, me encontré tan sola como antes.

—Mamá, si estás aquí... necesito tu consejo.

—No tengo mucho tiempo, mi niña —me respondió una voz sobrenatural.

Mi cabeza giró para encontrar una figura translúcida sentada en el muro junto a mí, con sus pies fantasmales asomando por debajo de un largo vestido de colores apagados.

Los fantasmas podían aparecer más fácilmente durante Samhain, cuando el velo entre los vivos y los muertos se adelgazaba. Verla aquí ahora hizo que mi corazón se llenara de alegría.

—¡Mamá! ¡He estado tratando de encontrarte durante años!

Las lágrimas llenaron mis ojos mientras la miraba, absorbiendo las facciones que solo había visto en fotos durante la última década. Su largo cabello oscuro, como el mío. Su piel morena, más oscura que la mía. Sus astutos ojos lila de los que nunca pude esconder ningún secreto. Anhelaba lanzar mis brazos alrededor de ella y abrazarla, pero sabía lo que pasaría si lo hacía.

Su forma fantasmal, semitransparente, parecía flotar en el aire sobre el muro, como si no pudiera descifrar cómo sentarse en él a mi lado. Pero estaba haciendo su mejor esfuerzo, con las manos cruzadas en su regazo, sus ojos abiertos y fijos en mí.

—Lo sé, mi bebé —dijo con una voz que era exactamente como la recordaba, aunque algo más débil. Aún conservaba un toque del acento de sus padres mexicanos—. Yo también quería verte, pero los demonios me mantuvieron alejada de ti.

Las lágrimas corrían por mis mejillas, y no me molesté en limpiarlas.

—Pero estás aquí ahora. Te he extrañado tanto, mamá.

—Yo también te he extrañado, Mela. —Ese era el diminutivo de mi nombre, Carmela, que solo ella había usado conmigo—. Ahora que te has unido a vampiros... creo... creo que podremos visitarnos a veces.

—¿Qué quieres decir?

El rostro de mi madre mostró dolor por un momento, luego extendió una mano hacia mí. Pareciendo pensarlo mejor, volvió a cruzar las manos en su regazo.

—Yo... Mela, no hay una forma fácil de decir esto, pero... no puedo alejarme mucho de allí. —Señaló hacia el reino infernal justo cuando un relámpago rojo atravesó sus oscuras nubes—. Los demonios torturan mi espíritu todos los días. Estoy atada al reino infernal.

Jadeé, deseando tanto poder agarrarla, arrancarla de aquí. Quería ponerla detrás de mí y enfrentarme yo misma a esos demonios.

—¿Los... vampiros que te mataron? —pregunté.

¿Había estado equivocada en todo lo que había descubierto? ¿Los vampiros eran demonios después de todo? ¿Me había unido a demonios? Mi respiración se congeló en mis pulmones mientras esperaba su respuesta.

—No, mi niña. Después de que morí, mi espíritu estuvo libre... por un tiempo... pero los demonios me atraparon y arrastraron mi espíritu a través del umbral. Tus compañeros vampiros del aquelarre... ellos también están conectados al reino infernal. Lo que significa que tú también lo estás. Eso hace que mi conexión contigo sea más fuerte ahora. —Me dio una sonrisa triste—. Puedo intentar visitarte cuando vengas aquí.

—Mamá... —Estaba en shock—. Los demonios... ¿han estado robando almas humanas y llevándolas allí? —Señalé hacia el reino de pesadilla de sombras y humo frente a nosotras.

Ella asintió.

—Cuando pueden. —Empezó a acercarse a mí otra vez, con los dientes apretados mientras hacía una mueca de dolor—. Me temo que nuestras visitas tendrán que ser cortas, mija.

De repente me di cuenta de que tal vez ella podría tener la solución.

—¿Sabes cómo podemos ayudarte? ¿Hay alguna manera de cerrar el portal?

Ella sacudió su cabeza. —No sé si puedes hacer algo por mí, querida. Pero para cerrar el portal... necesitas quitar el ancla.

—Mamá... —Intenté alcanzarla mientras su presencia se desvanecía y el mundo detrás de ella se enfocaba.

—Te amo, Mela. —Sus palabras perduraron mientras desaparecía.

Los últimos segundos que la vi hicieron que mi corazón se acelerara... Sus ojos abiertos de par en par, fijos en el reino infernal frente a ella, su boca abierta en un grito silencioso.

Me puse de pie de un salto, retrocediendo a trompicones desde el borde de la pared, con el corazón acelerado. Con el borde de mi pie, froté el límite de mi círculo mágico, deshaciéndolo y reclamando su magia. Luego me dirigí a las escaleras, subiéndolas de dos en dos mientras mis pensamientos daban vueltas.

El alma de mi madre... atrapada y torturada en el reino infernal.

Algún tipo de ancla lo mantenía abierto.

¿Y la única razón por la que había podido venir a verme al fin? Mis vínculos con mis nuevos compañeros de aquelarre.

No parecía estar molesta en absoluto por ese acontecimiento. Incluso, estaba agradecida de que mis nuevos vínculos también fortalecieran su conexión conmigo a través de su conexión compartida con el reino infernal.

Pero, ¿significaba eso que los vampiros eran, de hecho, demoniacos? ¿Cuál era exactamente la naturaleza de su conexión con el reino infernal?

Salté a mi moto y regresé al Nido tan rápido como pude.

El crepúsculo amenazaba, y mientras avanzaba por la entrada de mi casa, el faro de mi moto iluminó la furgoneta. Jax había regresado, y por alguna razón, eso hizo que mi corazón se acelerara.

Estacioné mi moto en el garaje y me di la vuelta para encontrar a Hudson esperándome afuera.

—Hudson, tengo tanto que contarte —dije sin aliento—. Entra para que pueda decírselo a los demás también.

—Mel... —me llamó mientras me dirigía a la puerta principal.

—En serio, Hudson, querrás escuchar esto.

Irrumpí dentro para encontrar a Nico sentado en la isla mientras Jax se movía por la cocina.

—Mel, llegas justo a tiempo —comenzó Jax, su sonrisa amplia mientras levantaba la mirada.

Me derritió el corazón, pero su sonrisa desapareció cuando vio la expresión en mi rostro.

—Siento arruinar la cena, sexy chef —dije—. Pero tengo noticias.

Jax soltó el cucharón y se acercó a la isla. Puso sus manos en mis hombros. A través de mi armadura, todo lo que podía sentir era la presión de sus manos apretándome. —¿Estás bien, gatita?

Apenas registré su nuevo apodo para mí. Asentí, luego sacudí mi cabeza.

—Suéltalo, cazadora —dijo Nico—. ¿Qué pasó?

—El espíritu de mi madre está atrapado en el reino infernal. —Las palabras brotaron de mí mientras trataba de contener mis lágrimas... y fracasé—. Los demonios la están torturando ahora mismo.

—Ven aquí —Jax me indicó el sofá.

Me hundí en su suavidad con mi equipo punzante. Me acercó a él, haciéndome preocupar que la armadura de metal pudiera picar su piel, pero no dio señales de ello. Tal vez tan cerca del reino infernal, no le molestaba... Lo que de nuevo me recordó que mi madre había dicho que los vampiros estaban conectados al reino infernal de alguna manera. ¿Era esto otra señal de su contaminación demoniaca?

Me miró con preocupación. —¿Viste su fantasma?

Asentí y les conté todo mientras Nico se colocó de pie frente a nosotros y Hudson caminaba de un lado a otro frente al estante de armas.

—Anclas... —meditó Hudson.

—Lamento no haber tenido tiempo de preguntarle más —dije mientras Jax me entregaba un pañuelo.

Mis palabras atraparon a Hudson a medio camino, se dio la vuelta y se arrodilló frente a mí. —No te disculpes, asesina. Conseguiste más información para nosotros de la que teníamos antes. No te culpo en absoluto. —Agarró la mano que no sostenía el pañuelo—. Y finalmente viste a tu madre por primera vez en... ¿qué? ¿Más de una década?

Asentí, nuevas lágrimas corriendo por mi rostro. —Supongo que esto significa que ahora estamos del mismo lado después de todo. —Con una triste sonrisa, dije—: Tengo que entrar allí. Debe haber alguna manera de liberarla y dejarla descansar.

Detrás de Hudson, Nico asintió, sus ojos magenta llenos de determinación.

—Lo resolveremos —dijo Hudson, su voz ronca fuerte y segura—. Juntos.


Capítulo 7
Mel


Fue una lástima, pero apenas probé la increíble cena de Jax. Mis pensamientos estaban por todas partes mientras recordaba y saboreaba cada momento que acababa de tener con mi madre.

Pero no podía olvidar el grito silencioso en su rostro cuando los demonios arrastraron su espíritu de vuelta al reino infernal.

—¿La misma rotación que anoche, a menos que alguien tenga objeciones? —preguntó Hudson durante la cena.

Nadie estuvo en desacuerdo, lo que significaba que él iría primero, luego Jax, después Nico y finalmente yo.

Después de la cena, me sentí invadida por una energía de inquietud. La aproveché para limpiar y preparar mi colección de armas, tratando de decidir cuáles llevar con nosotros. ¿Qué tipo de armas necesitaba una bruja en el infierno?

Por supuesto, parte de mi arsenal siempre estaba conmigo, gracias a la magia de manifestación. Siempre podía invocar una variedad de armas mágicas, pero ¿quién sabía de qué forma el reino infernal podría afectar mis poderes?

El metal podría ser más fuerte allí, ya que los brujos habían especulado durante mucho tiempo que en el reino infernal no había nada que se le pareciera, basándose en lo susceptibles que eran los demonios al metal una vez que estaban lejos de los umbrales. O podría ser inútil, si la conexión de los demonios con su reino significaba que sus cuerpos no del todo físicos se curaban instantáneamente como lo hacían cerca de los umbrales. Tenía que estar preparada para todas las posibilidades.

Hudson se acercó y apretó mi hombro.

—Tenemos que informar lo que sabemos a Demetri mañana antes de irnos.

Nuestras cuarenta y ocho horas se habrían cumplido, y probablemente se sorprendería por mi repentino cambio de opinión. Ambos sabíamos lo crucial que era compartir esta información, por si nunca regresábamos.

Asentí mientras lo miraba.

—Lo sé.

—Estoy aquí para ti si necesitas hablar o no puedes dormir esta noche —me dio una sonrisa preocupada.

Aplasté mi cuerpo contra el suyo y le di un largo beso; por suerte, hacía bastante que me había quitado la armadura, así que sentí cuando su miembro comenzó a endurecerse contra mi cuerpo.

—Todavía no te he perdonado por tratar de hacerme sentir culpable —susurré contra sus labios.

—Te lo compensaré más tarde —susurró en respuesta, y la promesa de ello me excitó al instante.

Pero se separó de mí y se dirigió a la puerta principal. Me dio una última sonrisa arrogante antes de desaparecer para patrullar afuera.

Lo que me dejó sola con mis armas y mi energía inquieta de nuevo. La última vez que había visto a Nico y Jax, habían desaparecido en la parte trasera del Nido, ya sea para hacer ejercicio o para dormir.

Decidí que la única manera de conciliar el sueño mientras los demás estaban de guardia sería liberar algo de esta energía nerviosa. Mientras iba por el pasillo hacia la habitación trasera, el sonido de una respiración pesada y el tintineo de las pesas me indicaron que alguien estaba aquí haciendo ejercicio. Apostaba a que era Nico, quien parecía pasar todo su tiempo libre aquí.

Pero para mi sorpresa, encontré a Jax ejercitándose solo, sin nada más que unos cortos shorts deportivos. Comparado con Nico, el cuerpo de Jax era esbelto, más como el de un nadador. Su largo cabello negro estaba recogido en un desordenado moño.

—Hola, gatita —dijo con una sonrisa linda, aunque sus movimientos no vacilaron mientras continuaba con sus elevaciones, subiendo de la colchoneta a la plataforma resistente que había colocado allí para ese propósito.

Decidí concentrarme en la fuerza de la parte superior de mi cuerpo por el momento —mi debilidad— y me posicioné bajo la barra de dominadas en el marco de la puerta, donde tenía una buena vista de Jax en todo su esplendor a torso desnudo.

—¿Por qué me llamas así? —pregunté mientras me agarraba y me levantaba.

—Porque —dijo con una risita—, te ves toda linda y adorable, pero tienes garras, gatita.

Recordé que Hudson y Nico parecían estar listos para respaldarme con mi plan de entrar al reino infernal, pero no estaba segura sobre Jax.

—¿Cruzarás el umbral con nosotros mañana? —pregunté, de repente preocupada.

—Donde van mis compañeros de aquelarre, yo voy —dijo con soltura, pero sus ojos se encontraron con los míos con una mirada resuelta.

Jax me asombraba. Había aprovechado su vida al máximo a pesar de no tener control total sobre ella: primero entrenándose para transportar normales como todos los teletransportadores arcanos, luego siendo mordido y convertido en vampiro, y finalmente convirtiéndose en un cazador de demonios porque realmente era el único trabajo que un vampiro podía conseguir, incluso en el oeste.

Luego siguió a su hermano en esta misión loca, solo para encontrarse uniéndose a un aquelarre con su ex, su gemelo y yo. Mañana, todos cruzaríamos al reino infernal, y él no parecía tener el menor miedo. Jax se adaptaba a los golpes que la vida le daba.

Sus shorts deportivos se subían cada vez que se elevaba, y me encontré hipnotizada por la cantidad de piel que estaba mostrando. Me había acostumbrado a pensar en Jax como mi sexy chef, pero esto era un importante recordatorio de que era un cazador de demonios en forma por derecho propio. Nunca había sido de las que se quedaban mirando los muslos musculosos de un hombre, pero Jax tenía mi imaginación volando en cuestión de minutos.

En mi quinta dominada, Jax pasó a un nuevo ejercicio. O eso pensé que iba a hacer. En cambio, se volvió hacia mí, con las pupilas dilatadas y una expresión decidida en su rostro.

—¿Volviste aquí a hacer ejercicio antes de que vayamos al reino infernal mañana? —preguntó de repente.

—Volví aquí para quemar algo de energía nerviosa —corregí, sin estar segura de adónde iba con esto—. Necesitaba algo para calmar los nervios antes de mañana.

El vampiro se acercó a mí, sus pupilas dilatándose aún más.

—Esta noche podría ser nuestra última noche, Mel —susurró mientras acortaba la distancia entre nosotros.

Mis labios se curvaron en una lenta sonrisa. Puede que haya pensado que había arruinado las cosas con Jax antes, pero durante nuestra ceremonia de aquelarre, me había dicho que quería "aclarar las cosas" entre nosotros. Tal vez ahora era nuestra oportunidad de ver cómo podrían funcionar las cosas entre él y yo... posiblemente nuestra única oportunidad.

Dejé caer mis brazos sobre sus hombros y me perdí en sus ojos por un momento antes de que nuestros labios colisionaran. Jax me sorprendió con lo apasionadamente que me besó, tomando el control, su lengua enredándose con la mía en el instante en que le di acceso. Sus manos se deslizaron por mis costados, sus pulgares justo debajo de mis pechos.

—Vuelve a poner tus manos en la barra —susurró mientras sus labios rozaban mi cuello.

Alcé los brazos para agarrar la barra mientras Jax continuaba explorando mi cuerpo, sus manos metiéndose bajo mi camiseta para acunar mis pechos mientras besaba a lo largo de mis clavículas.

—Te he deseado durante tanto tiempo, Mel —dijo antes de darme otro beso abrasador.

—Lo siento, lo estropeé...

Me silenció con otro beso.

—Si esta es la única oportunidad que tenemos, aprovechémosla al máximo.

Dio un paso atrás, con las manos en mis caderas, sus ojos moviéndose entre los míos mientras leía mi expresión.

—¿Qué sugieres? —Arqueé una ceja, abriendo los dedos y luego cerrándolos en la barra sobre mi cabeza, recordándole que ya estaba siguiendo su instrucción.

Una sonrisa reemplazó su expresión inquisitiva, y se arrodilló frente a mí, sus manos deslizándose de mis caderas al lazo de mi cintura. Enganchó sus dedos en mi cintura, besando la piel que lentamente iba revelando.

En un momento, sus manos bajaron a mis muslos, y su aliento cálido cayó entre ellos, excitándome aún más. Me ayudó a salir de mis shorts y ropa interior, luego los arrojó a un lado. Sus manos agarraron mis pantorrillas mientras besaba el interior de uno de mis muslos.

Quería agarrar su cabello despeinado y dirigir su boca exactamente donde la deseaba, pero mantuve mis manos en la barra, esperando ver cómo sería recompensada mi paciencia.

Sus manos se deslizaron por la parte posterior de mis piernas, provocándome mientras sus labios finalmente encontraban la unión entre mi cuerpo y mi muslo. Besó esa línea en ambos lados, luego me miró con una sonrisa traviesa que reveló sus colmillos. Sus pupilas se dilataron aún más, pero todavía podía ver el profundo púrpura de cada una.

Afortunadamente, Hudson ya me había demostrado que sus colmillos no les impedían hacer todo tipo de cosas con sus lenguas, y Jax plantó un beso directamente en mi centro. Jadeé, mis caderas se sacudieron cuando su lengua salió para lamer mi entrada.

Sus manos aterrizaron firmemente en mis nalgas, estabilizándome, y abrí más mi postura.

—Jax... —susurré, esperando que captara la indirecta. Él se rio contra mi entrada mientras su lengua comenzaba a explorarme en serio.

Mi jadeo llenó el gimnasio mientras sus manos en mi trasero me mantenían justo donde él quería. Me aferré a la barra como si mi vida dependiera de ello mientras su lengua me provocaba, girando de maneras que encontraba absolutamente enloquecedoras.

—¿Vas a dejarme hacerte venir esta vez? —preguntó.

Lo miré arrodillado allí, con los hombros desnudos, sus brazos alrededor de mis piernas. Entonces recordé cómo lo había dejado la última vez, sin que ninguno de los dos obtuviera su final feliz.

—Por favor, Jax, sí —dije, inclinando mis caderas hacia él.

Luego recordé que Nico probablemente estaba dormido en la habitación de al lado. Tendría que ser más silenciosa o interrumpiría su sueño otra vez.

Jax sonrió y volvió al trabajo. Esta vez no estaba explorando... era un hombre en una misión. Mientras una mano permanecía en mi trasero, impidiéndome escapar de su lengua, su otra mano subió entre mis muslos. Estaba tan húmeda que cuando empujó dos dedos dentro, se deslizaron fácilmente, arrancándome un jadeo de placer.

—Te deseo, Jax —susurré, dándome cuenta de repente de que sus dedos no serían suficientes.

—Aún no —dijo, y la negación hizo que me apretara alrededor de sus dedos.

Se rio y comenzó a sumergirlos dentro y fuera de mí mientras su lengua giraba una y otra vez sobre mi clítoris. Me había descifrado así de rápido.

Cuando curvó sus dedos dentro de mí, perdí el control. Mis manos se aferraron a la barra sobre mi cabeza como si mi vida dependiera de ello mientras todo mi cuerpo se tensaba. Su mano se apretó en mi trasero mientras continuaba lamiéndome a través de mi largo y embriagador orgasmo. Grité a mi pesar, mi cuerpo temblando con la fuerza de ello.

Nunca antes había podido acabar estando de pie, pero Jax me mostró que todo lo que necesitaba era un poco de ayuda.

Me sonrió un tiempo indeterminado después, sus labios húmedos. Los lamió lentamente, revelando sus colmillos de nuevo. De alguna manera, no los había sentido contra mí ni una sola vez.

—Hice lo que querías —susurré sin aliento—. Hora de cambiar.

Me lancé sobre él, derribándolo sobre la colchoneta. Dejó escapar un bufido de sorpresa, pero una vez que lo tuve inmovilizado debajo de mí, su sonrisa dentuda me hizo querer devorarlo. Jax siempre había parecido tan dulce e inocente, pero acababa de demostrar que había una abundancia de pasión traviesa acechando bajo la superficie.

Le quité los shorts, dejando que su duro miembro se liberara. Él y su hermano definitivamente eran gemelos, y odiaba haberlo dejado alguna vez insatisfecho.

Lamiéndome los labios, dije:

—Mi turno.

Entonces me puse manos a la obra, lamiendo los costados de su eje antes de dejar que mi lengua girara alrededor de su corona. Su miembro saltó de emoción, y él dejó escapar una risita cuando se me escapó. Jadeó cuando lo tomé en mi mano antes de ajustar mi boca sobre él y chuparlo.

Encontré un ritmo que lo hizo gemir suavemente. Una vez que lo tuve completamente cubierto, fui profundo, y su corona encontró mi garganta. Sus manos golpearon la colchoneta a ambos lados de él mientras lo introducía en mi garganta, tragando para dejarlo sentir la sensación. Un gemido sorprendido se le escapó, y me miró con una expresión de asombro.

Regresé hasta la punta, dejándolo recuperar el aliento antes de hacerlo todo de nuevo. Esta vez se puso rígido, y su palma golpeó la colchoneta debajo de él.

Quité mi boca de él y le sonreí dulcemente.

—¿Ya te rindes?

—No —dijo, recuperando el aliento—. Definitivamente no. Eres asombrosa. —Luego me miró—. Pero creo que me querías dentro de ti, ¿no? Mejor no provocarme demasiado.

—Sí —dije, montándome a horcajadas sobre sus muslos—. Quería terminar lo que empezamos.

Sus manos se movieron a mis caderas, y para mi total sorpresa, usó su fuerza de vampiro para empujarme hacia la colchoneta, luchando para ponerse encima.

—¿Confías en mí? —preguntó.

Sus ojos no estaban negros con sed de sangre como los de Hudson. Sabía que Jax tenía el control.

—Confío en ti, Jax. —Para probarlo, me quité el collar de piedra de sangre.

Se enredó en mi cabello, pero lo liberé y lo arrojé sobre la colchoneta por encima de nosotros. No me serviría de nada allí.

Mi cuello ahora era vulnerable a su mordida, y sus pupilas se dilataron, casi perdiendo por completo el profundo púrpura de sus iris. Mis paredes internas se apretaron, deseando ser llenadas mientras recordaba el placer de la mordida.

Se alineó y se deslizó dentro de mí como si siempre hubiera pertenecido allí. Dejé escapar un gemido silencioso cuando nuestros cuerpos se encontraron. Esta vez, terminaríamos lo que habíamos empezado.

La cicatriz desde su sien hasta su mejilla y su moño no eran las únicas diferencias entre él y su gemelo. Había una sutil diferencia en la forma en que me hacía el amor: no era posesivo como Hudson, y no teníamos todo ese bagaje emocional del pasado entre nosotros. Nunca había conocido a Jax antes de que lo convirtieran. Y él nunca me había conocido antes de que yo fuera una cazadora de vampiros. Conocíamos la verdad el uno del otro, y había una simplicidad en eso.

Las embestidas de Jax adquirieron un ritmo embriagador, sus fuertes brazos sosteniéndolo sobre mí mientras estudiaba mi rostro. Me di cuenta de que estaba haciendo lo mismo otra vez: descubriendo lo que me gustaba.

Así que envolví mis piernas alrededor de él y lo atraje hacia mí para besarlo. Era lo suficientemente delgado como para que pudiera soportar todo su peso sobre mí, y me deleité al sentirme inmovilizada contra la colchoneta debajo de él. Su lengua se sumergió en mi boca mientras empujaba dentro de mí, volviéndome loca. Esto era lo que había deseado. Se sentía tan bien estar llena. Se sentía tan bien tener a Jax por fin.

Besó a lo largo de mi barbilla y bajó hasta mi cuello. Me encontré preguntándome si quería morderme... si lo haría si se lo pidiera.

Se detuvo por un momento como si hubiera percibido mis pensamientos, sus ojos mirando hacia el pasillo por una fracción de segundo antes de volver a encontrarse con los míos.

—Realmente confías en mí —dijo mientras se detenía sobre mí, su mano apartando un mechón de cabello rebelde de mi rostro.

—Así es —dije, mirándolo y sintiendo que mi corazón se expandía por el nivel de confianza entre nosotros. Él se preocupaba por mí, y me encontré enamorándome de él.

Su oscura mirada se posó en mis labios mientras susurraba—: ¿Quieres llegar al clímax con mis colmillos en tu garganta?

Una puerta se cerró con un clic, y no sabía si eso significaba que Nico había entrado en su habitación o si estaba mirando ahora mismo. Tal vez había ido al baño a darse una ducha fría gracias a todo el ruido que estábamos haciendo.

—Sí quiero —susurré en respuesta.

Me encontré deseando que Nico estuviera mirando. Nico también era nuestro compañero de aquelarre, y si no iba a reconciliarse con Jax, al menos esta era una forma en que podía unirse a nosotros... observándonos juntos.

Jax besó mi pecho, y arqueé la espalda, pero evité mirar hacia el pasillo. No quería que mi fantasía se arruinara si Nico no estaba allí. Cuando Jax tomó uno de mis pezones en su boca, me empujó más cerca del borde, encendiendo un camino directo hacia mi centro.

—¿Lista? —preguntó Jax, besando su camino de vuelta por mi clavícula.

Llevé una mano a la parte posterior de su cuello, atrayéndolo hacia mí mientras giraba la cabeza y exponía mi cuello. —Muérdeme, Jax.

Empujó profundamente dentro de mí justo cuando sus colmillos perforaron mi carne, y un grito incontrolado brotó de mí. Mi mundo explotó abruptamente de placer, mis paredes internas apretándose mientras él extraía mi sangre... mi magia... de mí. Cada succión desencadenaba un nuevo orgasmo mientras me llevaba a alturas aún mayores. Con mis pensamientos en desorden, todo lo que sabía era que él controlaba mi placer, lo que hacía esto aún más excitante.

Me retorcí en la colchoneta, preguntándome si esto terminaría alguna vez mientras esperaba que nunca lo hiciera. En ese momento imposiblemente largo, todo lo que conocía era placer.

Enganché mi pierna sobre su trasero, atrayéndolo hacia mí lo más profundo posible, y entonces Jax perdió el control. Su cuerpo se tensó, y lo sentí derramarse dentro de mí, encontrando un tipo diferente de placer mientras sus colmillos se liberaban de mi garganta.

—Mel... —susurró, besando a lo largo de mi hombro mientras ambos bajábamos de las enloquecidas alturas que habíamos alcanzado juntos.

No podía creer que le hubiera permitido hacer eso. Una cosa era cuando Hudson había necesitado mi sangre para sobrevivir. Pero yo era una cazadora de vampiros, y acababa de dejar que un vampiro se alimentara de mí sin más razón que el placer que sabía que encontraría con su pene y sus colmillos dentro de mí.

—¿Estás bien? —preguntó Jax, sosteniéndose sobre mí de nuevo. El color había vuelto a sus ojos, y sus colmillos habían desaparecido.

Alcé la mano para tocar mi cuello. Efectivamente, podía sentir las heridas punzantes, pero no había sangre.

—Más que bien —le aseguré con una sonrisa—. Eso fue... increíble.

Jax sonrió y me besó suavemente, sus labios tiernos contra los míos. Luego comenzó a desenredarse de mí. Lo atraje hacia mí, no queriendo que esto terminara, y él me abrazó, ambos de costado mirándonos el uno al otro. Alcanzó y tomó el collar de piedra de sangre para mí.

—Nico estuvo mirando parte del tiempo —susurró Jax—. Debería habértelo dicho.

—Fue excitante —sonreí mientras me ponía el collar de nuevo—. Debería saber lo que se está perdiendo.

La mano de Jax recorrió mi hombro hasta mi cadera y bajó por mi muslo. —Eres asombrosa.

—Tú también lo eres —me reí—. Es como si estuvieras leyendo lo que mi cuerpo quería.

—Lo intenté.

—Lo lograste.

Su moño se deshizo, y él se rio. —¿Deberíamos ducharnos?

—Definitivamente.

En la ducha, Jax me frotó, y ambos lavamos nuestros cabellos largos mutuamente. Tomó un tiempo, pero era como si nos estuviéramos conectando en un nivel diferente. No podía negar que amaba los momentos de ternura posteriores casi tanto como amaba el sexo. Jax era el paquete completo.

El agua caía sobre nosotros mientras lo atraía para un beso profundo.

Jax se apartó demasiado pronto. Su cabeza se levantó, sus ojos se volvieron distantes antes de mirarme de nuevo.

—Es mi turno de hacer guardia.

Por supuesto, probablemente había escuchado a Hudson volver adentro.

Salimos y nos secamos con toallas. Me envolví en mi toalla y no me molesté en ponerme ropa. A estas alturas, todos en la casa me habían visto desnuda.

Cuando Jax abrió la puerta del baño, encontramos a Hudson apoyado contra la pared del pasillo, con los brazos cruzados.

—Todas las señales están en verde —dijo en un tono peligrosamente nivelado.

De repente me di cuenta de que tal vez debería haber hablado con Hudson sobre nuestra posición como compañeros de aquelarre antes de hacer algo con Jax.

—Bien —dijo Jax con voz tranquila, negándose a reconocer lo que fuera que estuviera pasando por la cabeza de Hudson, aunque yo sabía que los gemelos podían leerse mejor de lo que yo podía—. Buenas noches, hermano.

Tomó la tableta de Hudson justo cuando la mirada de mi antiguo amor se posó en mi garganta. Sus ojos se dirigieron rápidamente a Jax, y agarró su brazo antes de que Jax pudiera irse.

—¿Mordiste a Mel? —su voz se elevó con incredulidad.

—Sí —Jax se acercó a su hermano, enfrentándolo—. Y le gustó.

Una puerta se abrió al final del pasillo, y Nico salió, sin camisa, su mirada agudizándose al posarse en los gemelos, quienes no le prestaron atención. ¿Yo? Apenas podía apartar mis ojos de esos músculos perfectamente esculpidos de aquel pecho, que llevaban a la V más deliciosa...

Pero el gruñido de Hudson me devolvió a la discusión que estaba teniendo lugar.

Sus pupilas se dilataron mientras su mirada pasaba desde Jax a mí. —No analizamos...

—Jax estaba en control de sí mismo —dijo Nico.

Mi respiración se detuvo cuando me di cuenta de que realmente había estado mirando. ¿Qué significaba eso? Y más importante aún, ¿por qué no se había unido?

Las palabras de Jax cortaron mis pensamientos distraídos. —Mel decide con qué se siente cómoda.

—Lo que necesitamos antes de esta misión es descansar —respondió Hudson, adoptando completamente su papel de agente a cargo con nosotros.

—Está bien —interrumpí—. Todos podemos dormir mientras Jax hace guardia.

Alcé una ceja, desafiando a Hudson a que discrepara. ¿De verdad quería pasar nuestra última noche de mal humor?

—Entonces tú te quedas con el sofá —gruñó Hudson, sin ceder en su ridícula necesidad de estar a cargo de todo.

Si así quería jugar, podíamos ser dos. Como le había dicho antes, seguía molesta porque había intentado hacerme sentir culpable, y ahora estaba irritada porque creía que podía dictar lo que Jax y yo podíamos o no podíamos hacer juntos.

—Buenas noches, entonces —dije, dirigiéndome hacia la sala con Jax.

La puerta del dormitorio trasero se cerró, ya que Nico evidentemente se había aburrido de nuestra disputa.

Hudson se dirigió a zancadas hacia el dormitorio delantero, cerrando la puerta tras de sí como si realmente tuviera la intención de irse a dormir. Me estiré antes de acurrucarme entre las almohadas y mantas recién lavadas del sofá. Jax se arrodilló para arroparme.

Le sonreí suavemente mientras me besaba la frente.

—Hudson está exagerando —dijo Jax mientras me cubría con las mantas.

—No me digas.

—Se le pasará por la mañana. Me siento... culpable por causar discordia entre ustedes —admitió—. Eso es exactamente lo que siempre temí que pasara.

—Es Hudson quien ha puesto una barrera entre nosotros, no tú. No le des más vueltas. Somos un aquelarre. Tarde o temprano, tanto Nico como Hudson se darán cuenta de eso.

Jax se rio entre dientes.

—¿Quién sabe cuánto tiempo les llevará?

Me dio un suave beso en los labios antes de salir con la tableta que emitía un tenue resplandor. Me acomodé entre las mantas, con el aire tenso y pesado a mi alrededor mientras imaginaba a los otros dos hombres intentando dormir en los dormitorios detrás de mí. Por suerte para mí, Jax me había ayudado a relajarme de la mejor manera posible, y mis músculos se sentían agotados y listos para dormir.

Hudson tenía razón... necesitábamos descansar antes de esta misión. Sinceramente esperaba que todos obtuvieran el poco descanso que los vampiros necesitaban. Porque ninguno de nosotros sabía qué pasaría cuando cruzáramos el umbral infernal.


Capítulo 8
Nico


Me sentía aturdido y desorientado cuando Jax me despertó para mi turno de guardia. Faltaban horas para el amanecer, y había algo en estas primeras horas de la mañana que hacía que las cosas entre Jax y yo se sintieran diferentes. Nos llevábamos mejor, quizás porque ninguno de los dos hablaba cuando llegaba el cambio de turno.

Pero esta vez, Jax no me dejó pasar al pasillo. Se paró directamente en mi camino y preguntó:

—¿Por qué?

Sabía exactamente lo que me estaba preguntando, así que me encogí de hombros.

—Parecía que te gustaba que te observara.

—¿Por qué te importa lo que me gusta?

Jax se acercó más, y todo mi cuerpo se calentó. Quería agarrarlo, girar y tirarlo en la cama. Quería arrancarle la ropa y atraer sus caderas hacia donde yo las quería y...

—No debería.

—¿Por qué no? —susurró Jax, entrando en mi espacio, mirándome fijamente a la cara, obligándome a apartar la mirada para que nuestros labios no estuvieran tan cerca. Me estaba torturando, y ni siquiera lo sabía.

O quizás sí.

—Ahora somos compañeros de aquelarre, Nico.

Sacudí mi cabeza.

—Es temporal.

—Solo si nos dejas.

Volví a sacudir mi cabeza y di un paso atrás. Jax me hizo a un lado mientras se dirigía a la cama. Sin esperar a que me fuera, comenzó a desvestirse, pero lo hizo mecánica y metódicamente, no como una provocación.

—La tableta está en la isla. —Con esas palabras, me relevó por completo.

Dudé, deseando saber qué decir o hacer para arreglar las cosas. Cuando habíamos estado juntos antes, había estado peligrosamente cerca de enamorarme de él. Jax era una de las parejas más adorables, cariñosas y generosas que uno podría desear. Y daba excelentes abrazos, también peligrosos. Pero Jax quería algo que yo no podía darle.

Él no sabía cuán jodida se había vuelto mi vida después de dejarlo atrás. Y nunca le había dicho por qué me negaba a unirme a un aquelarre en primer lugar. Sabía que idear este plan le enviaría señales contradictorias, pero esperaba que tarde o temprano captara la indirecta de que yo no cedería. Por el bien de ambos.

Me dirigí a la cocina y agarré la tableta. Cuando me di la vuelta, me sorprendió ver que Mel realmente estaba durmiendo en el sofá. Nuestro altivo y poderoso líder parecía estar teniendo tantos problemas para adaptarse a la relación de Mel y Jax como yo. Sin embargo, Mel no era del tipo de persona que dejaba que la reprendieran y se quedaba callada,

Me sorprendió, y no pude evitar acercarme silenciosamente para ver su pecho subir y bajar, escuchando su latido lento y constante desde unos metros de distancia. Incluso dormida, su delicada apariencia me atraía, haciéndome desearla, aunque sabía que era cualquier cosa menos delicada.

Le había dicho que yo no sería la última opción, pero había estado fuera mirando cuando los atrapé teniendo sexo en la colchoneta. Ahora, cada vez que volviera allí para hacer ejercicio, tendría esa imagen mental increíblemente ardiente en mi cabeza.

Mientras salía a patrullar, una sensación de futilidad me invadió. Mañana, iríamos al reino infernal, y era muy posible que ninguno de nosotros volviera con vida.

Tal vez debería haber tirado la precaución por la borda y haberme unido a Jax y Mel allí mismo en la colchoneta. Siempre había estado dispuesto al sexo casual antes. Podría haber tomado a Jax por detrás y haber visto la cara de Mel mientras lo empujaba más profundamente dentro de ella. Podría haber tenido un asiento de primera fila para el momento en que sus colmillos la perforaran...

Mientras comenzaba mi ronda por el perímetro, no podía apartar mi mente de cómo habían interactuado Mel y Jax. Podría haber parecido un apareamiento primitivo para un mortal común, pero en realidad había sido mucho más que follar.

Mel le había mostrado a Jax que confiaba en él, exigiendo que la mordiera. Y él la había recompensado generosamente por esa confianza. Ver su clímax debajo de él había sido lo más hermoso que había visto en mi vida.

Luego me había dado la vuelta y me había alejado, usando cada gota de mi fuerza de voluntad para hacerlo.

Ahora era demasiado tarde para cambiar de opinión. Debería concentrarme en la misión, no en estas emociones distractoras.

Las cosas habían cambiado desde que nos habíamos convertido en un aquelarre. A pesar de nuestro pacto de no follar con nadie fuera de él, también sabía que no podía follar con nadie dentro, tampoco. El sexo no era solo sexo dentro de un aquelarre. Significaba algo.

Algo que yo no podía dar a nadie, por miedo a perder el control. Admiraba eso de Jax... había tomado su sangre y había estado en control todo el tiempo. La mayoría de los vampiros tomaban sangre por su propio placer, pero Jax lo había hecho por el de ella.

Había visto la mirada de confianza total en el rostro de Mel... la cazadora de vampiros que una vez había creído solo lo peor de nosotros. Ella se estaba enamorando de él, y viceversa. Yo no estaba hecho para nada de esto. Cuando llegara Lughnasa, tendría que decirles que quería irme.

Si sobrevivíamos tanto tiempo. Pasé el resto de mi turno pensando hacia adelante, no hacia atrás. Para sobrevivir en el reino infernal más de los diez minutos que había estado allí la última vez, necesitaríamos suministros: agua, comida, no solo armas. Necesitaríamos colgantes de fuego demoníaco y tantos otros artefactos como pudiéramos llevar para repeler ataques demoníacos de todo tipo.

Para cuando terminó mi turno, me sentía más como mi antiguo yo: el guardaespaldas planeando cómo proteger a sus activos asignados. Volví a la casa para encontrarla totalmente en silencio... Mis tres compañeros de aquelarre aún dormían. Normalmente no tenía que despertar a Mel, porque uno de los otros solía estar despierto a esta hora.

Ella podría realmente patrullar mientras el resto de nosotros finalmente dormíamos. Me paré sobre la cazadora de vampiros y aclaré mi garganta, pero eso no la despertó. Los labios de la pequeña bruja estaban curvados como si estuviera teniendo un sueño delicioso del que no quería despertar.

Qué lástima.

Cuando le toqué el hombro, se levantó como un rayo, con la palma hacia arriba y lista para invocar su magia, una espada verde ardiente ya en su otra mano.

—Eso está mejor —le di una sonrisa, que ella devolvió con una mirada fulminante.

—Se acabó el tiempo, bella durmiente.

Ella sonrió con suficiencia.

—Vaya, ese es el primer cumplido que recuerdo haber escuchado de ti, Nico.

—Tus amantes aún están dormidos —le informé, sentándome en el sofá para poder quitarme las botas.

—¿Y mi tercer compañero de aquelarre?

Levanté la vista, sin estar seguro de lo que quería decir.

—Sí, necesito descansar también antes de que vayamos a esta misión descabellada.

—Ajá. Normalmente ya habrías dormido lo suficiente a estas alturas.

Mel bajó la mirada hacia la tableta, que iluminaba su rostro lo suficiente como para que ni siquiera necesitara mi visión de vampiro para ver su expresión curiosa.

—Alguien gritando me mantuvo despierto —admití, recostándome en el sofá, mirándola para ver cómo reaccionaría. Hacía tiempo que había renunciado a intentar predecir algo sobre ella.

—¿Te gustó? —susurró, sus ojos traviesos encontrándose con los míos, aunque estaba bastante seguro de que no podía verme en la oscuridad—. ¿Te gustó ver a Jax inmovilizarme contra la colchoneta? ¿Te gustó verlo morderme?

Se arrodilló a mi lado en el sofá, haciendo que la distancia entre nosotros pareciera simultáneamente amplia —la distancia entre su piel y la mía demasiado grande para mi gusto y, sin embargo, demasiado cerca para mi comodidad. De repente deseé no haberme acostado donde no podía escapar fácilmente de ella.

Primero Jax, ahora Mel tenía que presionar mis botones. No era suficiente que todos en la casa pudieran follar entre sí excepto yo. Estaban decididos a provocarme hasta que perdiera el control e hiciera algo de lo que todos nos arrepentiríamos.

Así que hice lo único que se me ocurrió. Activé mi anti-encanto.

—Honestamente, verlo me hizo darme cuenta de que ha tenido algo de práctica a lo largo de los años.

La expresión de Mel se cerró, su cuerpo se puso rígido mientras me miraba fijamente. Tan cerca, probablemente podía ver mi rostro en la oscuridad. Me giré sobre mi codo para devolverle la mirada. Ella me había presionado, y yo le devolvería el empujón.

Entonces, una sonrisa lenta y traviesa se deslizó por sus facciones.

—Espero que todos sobrevivamos a nuestro viaje de ida y vuelta al infierno. —Extendió la mano y me tocó el pecho—. No puedo esperar para hacer que te abras y descubrir por qué te niegas a dejar entrar a Jax.

Se levantó, se dio la vuelta y no miró atrás cuando salió. Dejé escapar un suspiro y me deslicé de nuevo en el sofá. Hablaba en serio con esas palabras. Mel estaba acostumbrada a lograr cualquier cosa que se propusiera. La idea de que me considerara su próxima misión me llenaba de una extraña sensación de temor.

Si alguien podía descubrir mis oscuros secretos, era ella. Después de todo, ella tenía su propia oscuridad. Ambos éramos asesinos. Jax pudo haber matado a alguien durante su frenesí inicial, claro, pero no era un verdadero asesino como Mel y yo. Jax tenía una inocencia que Mel carecía. En cierto modo, eso la hacía más igual a mí que Jax, y eso... me hacía sentir cosas que no tenía interés en examinar.

Al menos ella seguía pensando que solo me interesaba Jax.

Los acompañaría al portal, haría lo que necesitábamos hacer y los protegería todo el tiempo. Luego, antes de Lughnasa, me marcharía antes de que Mel pudiera romper mis defensas y extraer mis secretos.
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Una vez que todos estaban despiertos, Hudson asumió el papel de agente a cargo y convocó una reunión.

Con Hudson a la cabeza de la mesa, tomé el único asiento que quedaba, junto a Jax. No me gustaba mucho sentarme durante una conversación seria, pero tenía la sensación de que los demás no apreciarían que me quedara de pie.

—Nuestras cuarenta y ocho horas están llegando a su fin —comenzó Hudson con una voz autoritaria que no engañaba a nadie—. Quiero asegurarme de que todos estén de acuerdo antes de que cualquiera de nosotros ponga un pie al otro lado del umbral.

Me miró a los ojos, luego a los de su hermano. Pero no a los de Mel. Realmente estaba pasando algo entre ellos dos, probablemente algo relacionado con que Jax y Mel estuvieran juntos anoche. Lo cual era ridículo considerando que Hudson había sido quien nos obligó a acordar no tener sexo con nadie fuera del aquelarre. ¿Qué esperaba que sucediera?

—Estamos de acuerdo —dijo Jax.

O tal vez era frustración por la forma en que Mel se inclinaba hacia Jax, sus sillas tan juntas que casi habían formado un sofá. Ahora que finalmente habían follado, parecía que serían inseparables. No pude evitar compartir algo de la frustración de Hudson, aunque la mía tenía aún menos sentido que la suya.

Después de todo, debería alegrarme que los dos se mantuvieran distraídos entre sí. Al menos así no intentaban seducirme ni presionar mis botones como lo habían hecho anoche. No debería importarme que estuvieran juntos más allá de eso. Y sin embargo... me molestaba.

—Quiero averiguar cómo están manteniendo atrapado allí el espíritu de mi madre —dijo Mel, sin rastro de coqueteo en su voz, incluso mientras sostenía la mano de Jax—. No me importa lo que quiera la ACD: no descansaré hasta que el espíritu de mi madre sea liberado.

—Tu objetivo y nuestra misión podrían estar relacionados —señaló Hudson.

—Si es así, mi prioridad sigue siendo liberar el espíritu de mi madre.

Jax apoyó su otro codo en la mesa, sus dedos trazando la cicatriz en su rostro. Tenía esa cicatriz cuando lo conocí, y la había llevado con tanta confianza, sin importarle lo que el resto pensara. Su confianza en sí mismo solo había aumentado mi atracción hacia él.

Hudson movió su mandíbula por un momento, luego sus ojos se encontraron con los míos.

—¿Nico? ¿Estás de acuerdo?

Asentí.

—Este es el momento en que compartes cualquier información adicional que hayas olvidado mencionar antes —dijo Hudson con severidad.

Suspiré.

—Nada puede prepararte para lo que es el reino infernal. Hace calor. A veces brillante, a veces oscuro. Opresivo. Lleno de humo y sombras. Hay demonios... algunos que hemos visto y otros tipos que no.

—¿Podemos contar contigo como nuestro guía?

Me encogí de hombros.

—Haré lo mejor que pueda, pero solo estuve allí unos minutos.

Traté de evitar mirar la forma en que Mel y Jax no podían dejar de tocarse.

—Así que serás nuestro guardaespaldas —dijo Mel con una sonrisa en su voz.

—Y como tal, realmente debo pedirle a Hudson —y a Jax— que vuelvan a tomar supresores del apetito. Tu sangre puede haber eliminado los anteriores de sus sistemas.

Estaba completamente preparado para añadirlos a la lista de enemigos si resultaban heridos en el reino infernal. Los abatiría antes de permitir que cualquiera de ellos le arrancara la garganta a Mel en un estado de locura por sangre. Esperaba que hicieran lo mismo por mí.

Hudson asintió.

—Antes de irnos, volveremos a la sede de la ACD para informar sobre lo que Mel averiguó del espíritu de su madre. Nos reabasteceremos de supresores extras. La OIB ya se los proporcionó a Demetri.

Un peso se levantó de mis hombros. Me alegré de no tener que discutir con él sobre ese punto después de todo. De alguna manera había entrado en razón.

Una vez que los gemelos recibieran otra dosis de supresores del apetito, me convertiría en la mayor amenaza. Si —cuando— los demonios atacaran, me arriesgaría a enloquecer para proteger a mis compañeros de aquelarre... pero al hacerlo, caería en un frenesí sediento de sangre. Sin embargo, si ambos estaban lúcidos, podrían controlar el riesgo que yo representaba para esta misión.

Mel interrumpió mi deprimente hilo de pensamientos.

—¿Hay algún otro... asunto pendiente que alguien quiera mencionar antes de irnos?

Se cruzó de brazos, mirando fijamente a Hudson, quien suspiró.

—Tenía la cabeza metida en el culo. Somos un aquelarre, y todos en un aquelarre tienen derecho a profundizar sus lazos con los demás miembros.

—De cualquier manera que elijamos —añadió Mel, sin dejarlo pasar.

Lo que la cazadora quería, lo conseguía, porque la boca de Hudson se torció, pero dijo:

—Sí, por supuesto.

Jax le dio a su hermano un gesto de aprobación.

—Hay otro asunto que pensé que debería mencionar antes de irnos.

—Si no es crítico para la misión... —comenzó Hudson, lo que me hizo sentir curioso al instante sobre a qué creía que Jax podría estar aludiendo.

—No lo es, y sin embargo... lo es —Jax sonrió—. Si consideras que nuestra misión más importante es hacer que los brujos de por aquí se den cuenta de que estamos de su lado, que somos como ellos, que podemos formar aquelarres como ellos... con ellos.

—Podemos pensar en Lughnasa después de sobrevivir al reino infernal —insistió Hudson.

Jax continuó como si su gemelo no hubiera hablado.

—Envié un mensaje a nuestros primos esta mañana, invitándolos a presenciar nuestra ceremonia de aquelarre en Lughnasa. Estuvieron de acuerdo en que será un buen recordatorio de que los vampiros también tienen familias. Personas que se preocupan por nosotros más allá de nuestros compañeros de aquelarre.

La sonrisa de Mel era un poco triste.

—Qué idea tan dulce, Jax.

Él la abrazó con fuerza, consciente de que ella no tenía ninguna otra familia a la que invitar. En cambio, su mirada se volvió hacia mí.

—¿Hay alguien a quien quieras invitar, Nico?

La mirada de Jax me hizo sentir como un insecto clavado con un alfiler.

—No tengo idea de dónde está mi hermano —dije entre dientes, mis ojos desviándose hacia él en mi enojo—. Y aunque lo supiera... la respuesta es no.

Me aparté de la mesa. Todo esto se había vuelto demasiado real demasiado rápido. Jax estaba tratando esto como si fuéramos un aquelarre real, cuando solo nos habíamos unido para salvar nuestros cuellos. Pero, por supuesto, debería haber sabido que lo haría. Esto era lo que siempre había soñado. Ahora que lo tenía, no lo dejaría ir sin pelear.

Me dirigí furioso por el pasillo hacia la habitación de atrás, molesto porque Jax me había hecho pensar en mi hermano. Con mi audición vampírica, su conversación era clara para mí, incluso desde la habitación trasera.

La voz de Hudson estaba tensa cuando preguntó:

—¿Jiro e Ichiro dijeron que vendrían?

—Estarán allí para respaldarnos si la ACD hace algo loco durante Lughnasa —confirmó Jax.

Cuando Jax lo planteó de esa manera, ya no parecía estar fantaseando ingenuamente sobre la vida en el aquelarre. Podía ver el panorama más amplio, y estaba haciendo lo que podía para protegernos de las tonterías de la ACD. Si lo hubiera expresado así desde el principio, tal vez no me habría alterado instantáneamente. Pero cuando me había obligado a pensar en dónde podría estar mi hermano estos días...

Mi puño golpeó el saco de boxeo, haciéndolo balancearse. Tal vez debería estar agradecido de que Jax me lo recordara. Después de todo, mi hermano era el ejemplo perfecto de por qué enamorarse justo antes de una misión como esta era una mala idea. Sus compañeros de aquelarre cazadores de demonios habían muerto todos en una misión, dejándolo destrozado, fuera de sí por los vínculos rotos. Nunca se había recuperado, y cayó en el abuso de drogas a pesar de mis intentos de ayudarlo antes y después.

Eventualmente, me di cuenta de que no había ayuda para mi hermano. Los vínculos rotos siempre estaban allí en el fondo de su mente, una tortura constante. Eso era lo que me esperaba si fallaba en mantener a Hudson, Jax y Mel con vida al otro lado del umbral infernal.

Confiaban en mí como su compañero de aquelarre y su guía en el reino infernal, pero había tantas cosas que podían salir mal en esta misión. Y yo era una de las partes que fácilmente podía salir mal.

Si caía en el frenesí, sería una amenaza inmediata para mis compañeros de aquelarre. Incluso si lograban escapar de mí, mi hambre de sangre me haría buscar una salida del reino infernal para poder alimentarme... Y si lo lograba, podría no salir del reino infernal como el vampiro domesticado que todos parecían pensar que era.


Capítulo 9
Hudson


Terminamos de cargar todas nuestras pesadas mochilas llenas de comida y suministros en la furgoneta con un par de horas de sobra. Después de visitar la sede de la ACD y recoger cualquier otra provisión que hubieran preparado para la misión, nos dirigiríamos al muro de contención y cruzaríamos el umbral.

Me sentía como un idiota por cómo había reaccionado anoche. En la academia, me había acostumbrado a tener a Mel solo para mí, pero siempre supe que podríamos unirnos a un aquelarre. Que ella estuviera con otros en el aquelarre no era un acontecimiento inesperado. Desde que nos habíamos unido, no podía esperar que mis compañeros de aquelarre no se enamoraran de ella, tal como yo lo había hecho. Los celos no tenían cabida en un aquelarre.

Además, Mel era una reconocida cazadora de vampiros, y debería haber sabido que la única forma en que Jax podría haberla mordido era si ella se lo hubiera permitido.

Les había dicho que tenía la cabeza metida en el culo, ellos estuvieron de acuerdo en que así era, y ahora era el momento de arremangarnos y ponernos a trabajar. Teníamos cosas más importantes que hacer que hablar de nuestros sentimientos, y yo quería seguir adelante.

—¿Listos? —pregunté a mis improbables compañeros de aquelarre.

Mi gemelo notaría que ya no estaba enojado con él. Mel se centraría en la amenaza del reino infernal antes que nada, como todos deberíamos hacer.

—Lista para patear traseros demoníacos —dijo ella con una sonrisa feroz.

Parecía una auténtica guerrera con su armadura de cazadora de demonios y cuchillas de metal atadas a cada superficie que podía manejar entre los picos metálicos de la armadura.

—Listo para acabar con esto —dijo Jax con una sonrisa juvenil que no ocultaba la preocupación en sus ojos, al menos no para mí.

Nico solo asintió y gruñó como siempre. Incluso después de todo este tiempo juntos en nuestra misión anterior, Nico seguía siendo mayormente un misterio para mí. Incluso mi hermano no sabía mucho sobre el pasado de Nico, como lo evidenciaba la forma en que había surgido la pregunta sobre las invitaciones de Lughnasa.

Nos amontonamos en la furgoneta justo cuando la tableta de Nico enloqueció con advertencias de violación del perímetro de las barreras protectoras alrededor del Nido.

—¿Demonios? —preguntó Mel, con los ojos abiertos de sorpresa y confusión. Claramente esto no era algo a lo que ella se hubiera enfrentado antes.

—Un brujo —dijo Nico con un gruñido, abriendo de par en par la puerta de la furgoneta.

Todos saltamos detrás de él, volviéndonos para enfrentar el sonido de neumáticos crujiendo sobre el camino de entrada. El vehículo estaba casi en silencio por lo demás, y me sorprendió ver un rostro familiar en el asiento del conductor.

—¿Demetri? —jadeó Mel cuando él detuvo el vehículo y salió.

—Han ocurrido algunos acontecimientos recientes —dijo el subdirector, con su expresión normalmente estoica tensa—. Hablemos dentro.

—¿Ha estado aquí alguna vez? —le pregunté a ella cuando pasó a mi lado para guiarnos de vuelta al Nido, que acababa de terminar de cerrar.

Ella sacudió su cabeza, lanzándome una mirada preocupada, con sus oscuras cejas fruncidas.

Una vez dentro, mi hermano hizo lo que siempre hacía durante los momentos tensos: se fue a la cocina y comenzó a hurgar en los armarios en busca de cualquier alimento que pudiera prepararnos. Sin saber cuánto tiempo estaríamos fuera, habíamos empacado la mayoría y ya habíamos desechado los perecederos, pero eso no le impidió intentarlo.

Demetri no se sentó, así que ninguno de nosotros lo hizo. Nico apoyó su hombro contra el marco de la puerta entre la sala de estar y la cocina, su puesto habitual. Mel se apoyó contra la isla, y yo miré por las ventanas delanteras hacia la furgoneta y el sedán de Demetri.

—Estábamos a punto de reunirnos con usted en la sede —le dije—. No había necesidad de que viniera a nosotros.

—No se trata exactamente de la misión —admitió Demetri.

Jax abrió una bolsa de patatas fritas y las vertió en un tazón, colocándolas sobre la mesa de la cocina. Nadie las tocó mientras todos mirábamos fijamente a Demetri.

Tomó una respiración profunda y miró a Mel.

—No hay una manera fácil de decir esto, pero... la ACD quiere que se la juzgue inmediatamente. Dicen que se ha encontrado nueva evidencia de que Ty no está muerto. Un testigo ocular.

Mel se tambaleó como si la hubieran golpeado.

Levanté las cejas.

—¿Conoce a este testigo?

Demetri sacudió su cabeza.

—Espere —dijo Jax—. ¿Quieren que Mel sea juzgada por matar a alguien que creen que no está muerto?

Mel le lanzó a Jax una mirada agradecida.

Nico cruzó sus enormes brazos, con expresión suspicaz.

—¿Qué es lo que realmente buscan?

Los ojos de Mel se entrecerraron hacia Demetri.

—Sí... en serio. ¿De qué exactamente me acusarían?

No pude evitar admirar a Mel en ese momento. Estaba tomando esto mucho mejor de lo que yo lo habría hecho. Y la noticia de que Ty podría estar vivo... incluso yo estaba conmocionado por eso.

—Conspiración contra un compañero agente —dijo Demetri con un pequeño movimiento de cabeza, dejándonos saber lo ridículo que él también lo consideraba.

—¿Qué? —dijo Jax sorprendido—. Dicen que ella no lo mató, así que...

—Algunos directores ahora insisten en que Mel debe haber conspirado para convertirlo y así tener una excusa para matarlo, pero que él escapó y ha estado escondido desde entonces.

—Eso no es posible —Mel sacudió su cabeza. Su cabello ya estaba recogido en una cola de caballo apretada que se sacudió detrás de ella—. Vi la cáscara en que se convirtió su cuerpo. Era un vampiro. Murió...

La incertidumbre en su voz me hizo querer ir hacia ella, pero en su lugar fue Jax quien se acercó para apretar su mano. Después de cómo había reaccionado al encontrarla con Jax, mi contacto podría no ser bienvenido, de todos modos. Surgió un sentimiento inesperado... gratitud de que Jax pudiera estar ahí para ella de una manera que yo no podía en este momento, no sin una mejor disculpa por cómo había actuado ayer.

—Ese cuerpo nunca fue hallado —señaló Demetri. Luego me miró—. Me temo que tengo más malas noticias. La ACD ha decidido oponerse abiertamente a la OIB. Han anunciado que los vampiros seguirán siendo capturados hasta que la OIB pueda probar que no son una amenaza.

—Eso es lo que hemos estado tratando de hacer todo el tiempo —señalé.

Demetri frunció el ceño.

—Esta misión, y este equipo, ahora no cuentan con autorización. Tenemos órdenes de cortar el acceso de la OIB a las instalaciones y suministros de la ACD, y dicen que la carga de proporcionar la prueba recae en la OIB. Encarcelarán a los tres de nuevo si tienen la oportunidad.

—Entonces, ¿qué está haciendo aquí? —pregunté.

Nico y yo flanqueamos a Demetri. Podría ser una distracción, una táctica de retraso hasta que la ACD pudiera enviar más agentes aquí.

La expresión impasible de Demetri no revelaba nada.

—Estoy aquí para advertirlos —miró desde mí a Mel, a Jax, luego a Nico—. De hecho, puede que sea más seguro para ustedes estar en el reino infernal en este momento.

—Está delirando si aún espera que arriesguemos nuestras vidas por su misión —resopló Nico—. La ACD tiene intenciones de hacernos daño a todos, incluso a Mel, que era una de sus propias agentes.

—Ya no es una de nuestras agentes —corrigió Demetri, con los ojos fijos en ella—. La han despojado de su rango en la ACD. Pero la OIB le ofrece refugio, ya que formaba parte de su unidad conjunta. —Nos hizo un gesto a todos—. La OIB prevalecerá. Están en el bando ganador. Ustedes solo tienen que mantenerse libres el tiempo suficiente para vencer.

—Esto es... increíble —se burló Jax—. ¿Cómo se supone que vamos a creerle? Usted sigue siendo parte de la ACD.

—Confírmenlo con la OIB. —Demetri me miró—. Tendré un refugio esperándolos a su regreso. Por ahora, mi compañere de aquelarre, Eli, los escoltará a un lugar seguro... los llevará a algún sitio del que yo no tendré conocimiento. Es lo mejor que podemos hacer por ustedes en este momento.

Habíamos conocido brevemente a los otros compañeros de aquelarre de Demetri en la sede de la ACD antes de nuestra ceremonia de aquelarre forzada. Pero eso no significaba que confiara en ellos más de lo que confiaba en Demetri.

—¿El aquelarre Wildes lo sabe? —preguntó Mel.

Yo no conocía al aquelarre Wildes tan bien como Mel, pero por la forma en que nos habían defendido en nuestra ceremonia de aquelarre y el hecho de que Ri hubiera arriesgado su propia reputación para curarme, siendo yo un vampiro, me inclinaba más a confiar en ellos que en el aquelarre Foster.

Demetri asintió. —Le envié un breve resumen a Nim de camino aquí.

En ese momento, el teléfono de Mel comenzó a sonar, anunciando ruidosamente una llamada prioritaria de Nimue Wildes. Ella contestó, proyectando la imagen holográfica de Nimue sobre la isla justo cuando mi propio dispositivo empezó a vibrar.

—No permitas que se vaya —le dije a Nico. El corpulento guardaespaldas asintió, cerrando los puños mientras observaba al subdirector de la ACD. Me dirigí a la parte de atrás para atender esta llamada mientras Mel hablaba con su mentora en la cocina.

No me sorprendió ver que era una llamada encriptada de la OIB. La cabeza de mi supervisora se materializó en el aire en la habitación trasera.

Kacela Neith era una bruja de piel oscura de aspecto severo en sus cincuenta, aún en la edad óptima de combate para una bruja, y sus ojos lucían duros como el acero cuando me miró. —¿Ha sido informado por el subdirector de la ACD Demetri Foster? —preguntó sin preámbulos.

—Nos ha dicho que la ACD se opone a la OIB y que estamos a punto de ser cazados.

—Sí —dijo ella—. ¿Desean evacuar ahora o después de su misión?

Respiré hondo. Habíamos estado completamente preparados para cruzar el umbral después de visitar la sede. Mel acababa de recibir un golpe en el estómago con la noticia de que Ty podría no estar muerto, pero Demetri mencionó un "testigo ocular", no que Ty hubiera aparecido realmente.

Ahora que la ACD nos perseguía a todos, incluyendo a Mel, lo mejor era hacernos invisibles. Pero nada cambiaba el hecho de que la madre de Mel estaba atrapada en el reino infernal. Lo que significaba que nada disminuiría la determinación de Mel de llevar esto a cabo. Y si lográbamos debilitar o eliminar las "anclas", fuera lo que fuesen, tal vez podríamos arrancarle las piernas a la ACD.

—Después de la misión —dije, y procedí a contarle lo que Mel había descubierto gracias al espíritu de su madre.

Neith consideró mis palabras. —Entonces esperamos con interés cualquier información adicional que puedan descubrir al otro lado. Hemos entregado sus supresores de apetito a Eli Foster. Estará preparade para inyectárselos antes de que entren al reino infernal. Sin embargo, debemos señalar que nadie sabe cuán efectiva será la dosis allí.

—Entendido.

Los vampiros, como los demonios, sanaban más rápido cerca del reino infernal, lo cual era una de las razones por las que había tardado tanto tiempo en que alguien nos reconociera como humanos, en lugar de demonios. Entrar al reino infernal podría limpiar nuestros sistemas de la droga experimental por completo.

—Estamos trabajando con el subdirector para encontrar un refugio adecuado donde puedan quedarse hasta que podamos extraerlos. No podemos predecir cuál será la situación a su regreso.

—Por favor, dígame que tienen la intención de remover a los altos mandos del poder en la ACD.

—Estamos investigándolo... pero el gobierno de los normales complica las cosas.

Tenía sentido: los normales habían instalado a La Cora y Cyrene sin la opinión de los brujos para empezar, por lo que habíamos descubierto desde que llegamos a Charlotte. Pero no me parecía tranquilizador. Podríamos entrar al reino infernal, solo para salir en medio de una caza de brujos literal.

—Los aquelarres Foster y Wildes los ayudarán a encontrar un lugar seguro para entrar al reino infernal —continuó Neith—. Si salen en ese mismo punto, estaremos preparados para extraerlos directamente. Si no, contácteme inmediatamente para la evacuación.

—Lo haré.

—Buena suerte, Agente Kijo.

La llamada terminó y regresé al frente, donde el subdirector esperaba con la sólida figura de Nico a su lado.

—Nos encontraremos con Eli y luego nos iremos —le dije a Demetri.

—Bien —dijo. Para sorpresa de todos, se volvió y le dio un abrazo a Mel—. Buena suerte, Mel. Ahora que ya no es mi agente, puedo decirle que lo que están haciendo los altos mandos es una pura idiotez. Manténgase con vida. Por el bien de todos nosotros.

Una sonrisa cruzó su rostro. —Haré lo mejor que pueda. Y si no regreso... —La sonrisa desapareció de su rostro, sus ojos se suavizaron con tristeza—, al menos estaré en buena compañía.


Capítulo 10
Mel


Después de que Demetri se fue, mis compañeros de aquelarre y yo nos apilamos en la furgoneta con Nico al volante. Le indicó al vehículo automatizado adónde ir para encontrarnos con Eli, y yo me quedé mirando el monitor, viendo cómo el Nido se hacía cada vez más pequeño en la distancia.

Si no sobrevivía a esta misión, alguien tendría un trabajo infernal desenredando mis diversos perímetros de protección y trampas antes de que el Nido se rindiera a un nuevo aquelarre. La ACD ordenaría que el lugar fuera registrado primero, y una parte de mí sentía una satisfacción perversa al pensar en lo que les pasaría a los primeros tontos que intentaran meterse con mi hogar.

Aunque no me sorprendió que la ACD me hubiera dado la espalda, sí me sorprendió que Demetri hubiera arriesgado tanto para venir a decírmelo a la cara. Esperaba que nadie descubriera que él había sido quien nos había enviado a hacer las maletas. No debería ser demasiado difícil para él inventar una historia sobre cómo nos negamos a la misión y huimos hacia el oeste.

Tal vez para cuando completáramos nuestra misión y regresáramos, Demetri habría ayudado a la OIB a derrocar a la cúpula de la ACD, salvando el día en este lado del portal mientras nosotros lo salvábamos desde el otro lado.

No estaba segura de qué era menos probable... que él pudiera derribar a La Cora y Cyrene, que tenían respaldo reglamentario, o que nosotros pudiéramos desmantelar algún tipo de ancla demoníaca.

—¿Estás bien? —preguntó Jax, extendiendo su mano para agarrar la mía.

Parpadeé, volviendo en mí antes de asentir mecánicamente.

—Puedes decir que no —dijo con una sonrisa—. No siempre tienes que ser fuerte conmigo, ¿sabes?

Eso me hizo sonreír, hasta que me recordó algo similar que Ty me había dicho una vez.

—¿Crees que la ACD solo me está tomando el pelo? ¿O crees que Ty podría estar vivo?

Sabía que era inútil que Jax especulara; nunca se habían conocido, y Jax había estado a cientos de kilómetros cuando maté a Ty.

O cuando pensé que había matado a Ty.

—Supongo que todo es posible... —reflexionó Jax, dándome una mirada que interpreté como "no sé qué decir". Pero sostuvo mi mano, ofreciéndome apoyo silencioso.

Cuando llegamos al restaurante destartalado en las afueras de la ciudad, Eli Foster estaba sin compañía. La persona no binaria se veía muy parecida a la última vez que la había visto: cabello castaño medio corto en un estilo andrógino y vestido con colores neutros relajantes.

Abrí las puertas traseras del vehículo para dejarle unirse a nosotros.

—Me alegro de ver que están a salvo —dijo Eli, usando mi mano ofrecida como apoyo mientras subía a la parte trasera con Jax y conmigo.

Los aquelarres Foster y Wildes se habían vuelto muy buenos amigos a lo largo de los años, en parte porque Eli Foster y Lantos Wildes eran hermanos de aquelarre. Eli y Lan provenían del mismo aquelarre de nacimiento y compartían un padre de aquelarre biológicamente, lo que les daba a los dos algunas características similares.

—¿Cuál es la contraseña? —preguntó Jax.

Demetri nos había dicho que su compañere de aquelarre quería que preguntáramos, y nos había dicho la respuesta esperada. Con los amuletos de ilusión y otras posibles interferencias mágicas, no podíamos ser demasiado cuidadosos.

—Piedra de sangre —respondió Eli con facilidad. Me dio un abrazo rápido antes de tomar asiento—. Espero que no te importe recibir indicaciones desde el asiento trasero. El aquelarre Wildes quiere despedirse y desearles buena suerte.

Los ojos de Nico se encontraron con los de Hudson antes de poner el vehículo en modo de conducción manual. —Dime a dónde ir.

Eli dio indicaciones, y Nico condujo por algunos caminos secundarios.

—Mi aquelarre hizo todo lo posible por pensar en lugares sin cámaras o ubicaciones de interés de la ACD —dijo Eli disculpándose.

—Todos nos sorprendimos al ver a Demetri —admití sobre su compañero de aquelarre—. Nunca pensé que iría en contra de la ACD de esa manera.

—Las cosas están llegando a un punto crítico. —Eli frunció el ceño, y cuando realmente me detuve a mirarle, pude ver el parecido con su hermano, Lantos Wildes—. Pero la ACD ha necesitado una sacudida durante décadas.

Por fin, llegamos frente a una antigua casa-aquelarre que necesitaba una nueva capa de pintura... o la ayuda de una bruja de mantención o varias.

—Vamos adentro —dijo Eli.

—Me quedaré con la furgoneta —respondió Nico.

Un hueco se abrió detrás de mi esternón. ¿No quería estar con el resto de su aquelarre?

Luego manifestó su varita y comenzó a dibujar su círculo mágico, siempre preparado. Solo estaba cayendo en su habitual exceso de preparación como guardaespaldas... o tal vez usándolo para mantener su distancia con nosotros. Después de todo, este aquelarre estaba destinado a ser temporal, desde su perspectiva.

—¿Cómo nos avisarás desde aquí si ves algo sospechoso? —pregunté.

El más leve temblor bajo mis pies me hizo mirar hacia abajo con sorpresa.

Al darme cuenta de que Nico había usado su magia innata de tierra, sonreí. —Haces temblar nuestro mundo, grandulón.

Nico sonrió con suficiencia, su mirada se detuvo en mí por un momento. Algo pasó entre nosotros, como si ninguno de los dos necesitara decir las palabras... Yo quería que él hiciera temblar mi mundo.

Pero Hudson se cruzó entre nosotros en su camino hacia la puerta principal, rompiendo el momento. Nico era difícil de leer, de todos modos. No podía interpretar lo que significaba esa mirada prolongada.

Seguí a Hudson adentro con la mano de Jax en mi espalda baja.

—¡Te dije que estarían aquí en cualquier segundo! —dijo Lan, bajando las escaleras. Llevaba su cabello castaño oscuro en un corte estilo masculino desenfadado, peinado hacia atrás desde su frente de tono oliváceo—. Mel, pareces lista para la batalla.

Me dio un abrazo, luego chocó los puños con su hermano, Eli.

Nimue apareció por la esquina y nos hizo señas para que entráramos en una habitación lateral sin ningún mueble en absoluto. —Pensamos en convertir esto en un refugio, pero en su lugar, creo que podrían estar mirando la renovada casa-aquelarre Wildes.

—¡Felicidades! —dije sorprendida.

Eli asintió. —Linda y yo todavía estamos investigando varias posibilidades de refugios, pero... es raro ocultar secretos a Circe y Dem.

Todos estuvimos de acuerdo en que Circe y Demetri necesitaban una razón válida para negar lo que estaba sucediendo. Como Cyrene ya había demostrado estar dispuesta a usar un artefacto rastreador de la verdad en uno de sus propios agentes, no podíamos arriesgarnos a que Circe y Demetri supieran demasiado.

A veces todavía me dolía la mano por aquella vez que me interrogaron sobre dejar que Hudson bebiera mi sangre. Gracias al artefacto rastreador de la verdad, los directores de la ACD sabían que estaba mintiendo. Nos habían detenido a todos y me negaron recibir cualquier tipo de curación durante horas.

Circe y Demetri no merecían ser sometidos a ese tipo de tortura por intentar ayudarnos.

—No debería haber secretos entre miembros del aquelarre —coincidió Hudson, mirando por la ventana hacia la furgoneta.

Entrecerré los ojos mirándole, preguntándome si pensaba que Jax y yo habíamos intentado ocultarle lo nuestro. ¿Sería por eso que había reaccionado de forma tan exagerada?

—Las cosas se arreglarán en la ACD —Nimue apretó el brazo de Eli—. Serán ellos los que se quiebren, no su aquelarre.

Eli asintió con los labios fuertemente apretados. Era evidente que la tensión ya les estaba afectando.

—Estamos agradecidos a ambos aquelarres por pasar por todo este asunto de intriga y misterio en nuestro nombre —dije, asintiendo tanto a Eli como a Nimue.

—Mel... ¿De verdad piensas entrar ahí? —Los ojos preocupados de Nim se fijaron en mí.

Los gemelos también se volvieron para mirarme, probablemente preguntándose qué planeaba decirle sobre mi cambio de opinión. Abrí la boca para hablar, pero me di cuenta de que probablemente no debería contarle lo del fantasma de mi madre.

Después de todo, la propia madre de Nim había cruzado al reino infernal hacía décadas. Nim me había contado una vez que tampoco había visto el espíritu de su madre en Samhain. Si el fantasma de mi madre había sido arrastrado al interior para sufrir todo este tiempo... ¿qué pasaba con la madre de Nim? ¿Habría sido su fantasma torturado durante aún más tiempo?

—No le debes a nadie arriesgar tu vida por esto —Nim acortó la distancia entre nosotras, alcanzando mis manos—. Es una posibilidad muy remota.

Dejé que las tomara mientras luchaba por encontrar las palabras adecuadas sin mentir a la mujer que había sido mi mentora, confidente y algo así como una hermana mayor para mí durante todos estos años. Una de sus manos estaba cálida, pero la prótesis que Fox le había hecho estaba más fría al tacto.

Hudson me miraba fijamente, como esperando que cambiara de opinión y decidiera no ir después de todo. Pero él sabía por qué tenía que hacerlo.

—Lo sé, Nim —dije con más confianza de la que sentía. Ella no tenía ni idea—. Pero voy a entrar con mi aquelarre.

La pequeña y triste sonrisa de Jax me hizo alegrarme que hubiéramos aprovechado la oportunidad de estar juntos mientras aún podíamos. Mi corazón dolía, esperando contra todo pronóstico que sobreviviéramos para tener más tiempo juntos.

—Sabes... yo podría probar el colgante —dijo Nim.

—No —dijo Lan bruscamente, fulminando con la mirada a su compañera de aquelarre.

Su expresión parecía casi... ¿esperanzada? —Si funciona...

—Si funciona, sé que pasarías toda la eternidad buscando a tu madre en el reino infernal —dije suavemente.

Nim asintió, y la tristeza en sus labios hacia abajo hizo que mi propia tristeza por el destino de mi madre brotara dentro de mí. Tenía que ir, por ella.

Como si leyera mi mente, Nim dijo—: Si ves a mi madre... Intenta ayudarla a encontrar el camino de vuelta.

—Lo haré.

—Lo sé, lo sé —dijo Nim como si yo hubiera discutido—. Mis padres de aquelarre pasaron por un portal diferente lejos de aquí y mucho antes de que este comenzara a abrirse paso por Charlotte. Es una posibilidad remota, pero...

—Lo entiendo —dije—. Estaremos atentos a los fantasmas, confía en mí.

—¿Puedo ver el colgante? —dijo una voz autoritaria desde el pasillo mientras se acercaban unos pasos pesados.

Fox apareció por la esquina, su corte de cabello aún más corto contra su piel morena desde la última vez que lo había visto. Sus jeans ocultaban su pierna protésica, pero sus dedos metálicos asomaban.

Hudson le entregó la caja que contenía el supuesto antídoto infernal, y mi respiración se congeló en mi pecho. Realmente esperaba que Fox pudiera decirme con certeza que funcionaría antes de ponerlo a prueba de la manera más peligrosa posible.

—Me gustaría hacerle algunas pruebas, si no les importa. Y mientras tanto, tengo una docena de otros amuletos para darles a ti y a tu aquelarre.

—Le recordamos que todos ya tienen colgantes de fuego demoníaco —dijo Lan, dándole un toque juguetón en las costillas a Fox.

—Sí, sí, bueno, nunca está de más ser precavido —Fox sonaba exasperado, pero una sonrisa jugaba en sus labios—. Volveré con esto —dijo, levantando la caja mientras desaparecía por la esquina.

Tan pronto como Fox se fue, apareció Ri. El hombre rubio rojizo nos miró a todos. —Están listos para la batalla.

—Lo estamos —confirmó Hudson, y de repente recordé que Hudson había estado inconsciente la última vez que los había "conocido" a todos.

—Hudson, este es Rigel, el sanador que te mantuvo con vida.

—Por favor, llámame Ri. Siento no haber podido hacer más por tu envenenamiento por metal, pero parece que Mel te curó muy bien.

—Hiciste más que suficiente —dijo Hudson con una mirada de respeto—. Gracias.

—Eso me recuerda —Eli sacó algo de la bolsa que llevaba al costado—. La OIB me dio tus supresores del apetito. La elección es tuya... estómago o trasero.

Jax se rió de la expresión de consternación en la cara de su gemelo mientras yo reprimía una risita. Por supuesto, cuando Hudson se quitó la camisa, mis ojos se vieron atraídos hacia su pecho lampiño y sus abdominales marcados.

—No estoy segura de que encuentres suficiente grasa ahí —señalé—. Mejor ve por el trasero.

Hudson me lanzó una mirada fulminante, y Eli abrió las manos con una expresión que decía: "Yo no fui quien lo dijo".

—Uno pensaría que una inyección para suprimir nuestro apetito de sangre iría en una vena, no en la grasa —se quejó Hudson mientras Eli se ponía unos guantes.

Ri se acercó a mí y extendió sus manos. —¿Cómo va tu quemadura?

—Todavía siento el dolor a veces.

Tan pronto como entramos en contacto, nuestras manos se iluminaron brevemente, y una sensación relajante las invadió. —Eso debería bastar.

—Gracias.

—Listo —Eli se apartó de Hudson, que hizo una mueca mientras se ajustaba el cinturón—. Jax, ¿he oído que eres el siguiente?

Jax asintió, y Eli cogió otra jeringa.

—¿Alguien más necesita curación antes de irse? —preguntó Ri, mirando a Hudson.

—Creo que todos estamos bien, pero gracias —dijo Jax mientras se desabrochaba los pantalones.

—¿Tienes una tercera dosis? Nico podría quererla —dije.

Hudson me lanzó una mirada suspicaz, y levanté mis manos en un gesto tranquilizador.

—¿Quién sabe qué efecto podría tener cruzar el umbral en sus supresores? Es mejor preparar a los tres.

—Buen punto —dijo Eli. Tan pronto como terminó con Jax, tomó su bolsa y salió para buscar a Nico.

Nimue nos hizo señas al resto para que la siguiéramos al pasillo.

—Mientras esperamos a Fox, ¿les apetece comer con nosotros?

—Desafortunadamente, aún no tenemos muebles —dijo Lan, siguiéndola hacia la cocina. Una serie de cajas blancas de comida para llevar con pequeñas pagodas rojas estampadas cubrían la enorme isla central—. ¡Pero tenemos comida y palillos!

Todos nos reunimos alrededor de la isla. No resultó tan incómodo comer de pie como habría esperado. Hudson y Jax se lanzaron con entusiasmo sobre la comida china mientras Lan y Nim no paraban de robarse comida mutuamente con los palillos.

Eli volvió a entrar para unirse a nosotros. —Los tres vampiros tienen ahora dosis frescas de supresores del apetito.

Ri y Eli se apartaron a un lado para charlar mientras yo me sumergía en una caja fresca de chow mein.

—Tendrás que darnos el tour completo después de esto —le dije a Nim, y me encantó ver cómo se le iluminaban los ojos.

El aquelarre Wildes acababa de instalarse en el lugar, pero era evidente que ya se había enamorado de él. Habían querido una casa nueva y más grande para su aquelarre durante tanto tiempo. Me alegraba ver que por fin lo habían conseguido.

Durante unos minutos, escuché las conversaciones a mi alrededor, aferrándome a este pequeño momento de paz. Esta podría ser nuestra última comida decente en mucho tiempo, y se sentía bien compartirla con amigos y... familia.

Siempre me había sentido como en casa con el aquelarre Wildes, y más que eso, ahora también tenía a Hudson y a Jax. Solo faltaba Nico, y no se sentía del todo bien sin él aquí con nosotros. La última vez había sido Hudson quien faltaba, pero solo porque estaba inconsciente. Estaba muy agradecida de que Ri hubiera ayudado a mantenerlo con vida.

La locura de todo esto me golpeó brevemente. Yo... una cazadora de vampiros... contenta de que mi amigo hubiera salvado la vida de un vampiro, cuando yo había acabado con tantos. Y ahora estaba unida a un aquelarre lleno de vampiros.

Jax me rodeó con uno de sus brazos mientras comía, y Hudson se acercó a nuestro lado.

—Escucha, Mel... —comenzó.

Dejé mi caja, porque tenía la sensación de que esto era algo importante.

—Necesito desahogarme antes de que entremos en el reino infernal —dijo Hudson.

Parecía que finalmente se había dado cuenta de que podríamos no regresar con vida. Cambié de postura, y el brazo de Jax se apretó alrededor de mi cintura. Era asombroso que ya pudiera captar mis estados de ánimo con tanta facilidad.

Extendí la mano y tomé la de Hudson, entrelazando nuestros dedos mientras le prestaba toda mi atención. El aquelarre Wildes y Eli continuaron hablando entre ellos.

La mirada de Hudson revoloteaba entre la mía y la de Jax. —Me alegro de que ustedes dos sean felices juntos. Lamento haberte hecho pensar que no lo estaba.

Jax me besó la mejilla. —Yo también quiero que ustedes dos sean felices juntos.

Antes de que pudiera decir algo, Hudson añadió—: Y siento haber intentado hacerte sentir culpable para que cruzaras el umbral, Mel.

Asentí para mostrar que aceptaba su disculpa, pero en realidad, ya lo había superado. Nunca habría sucumbido a sus tácticas si no hubiera sido por ver el fantasma de mi madre. Después de eso, había estado más que feliz de acceder a ir a esta loca misión.

Jax sonrió a su hermano. —Bien, porque quiero que este aquelarre funcione.

—Yo también —dije—. Yo... —la palabra con A casi se me escapa, lo cual era una locura. La amenaza del reino infernal cerniéndose sobre nosotros debía estar removiendo mis sentimientos. A pesar de que todavía nos estábamos reacostumbrando, en realidad nunca había dejado de amar a Hudson. Pero Jax y yo acabábamos de empezar a conocernos—. Los quiero a los dos, y quiero que todos crucemos ese umbral dos veces, ¿entendido?

—Voy donde tú vayas —Jax repitió sus palabras anteriores.

—Lo que él ha dicho. —Hudson sonrió y luego se inclinó para darme un beso.

Su lengua sabía a salsa picante, lo que parecía apropiado. Tener el brazo de Jax alrededor de mi cintura mientras besaba a su gemelo me estaba dando ideas, sin embargo... Pensamientos que no debería tener frente al aquelarre Wildes.

—Búsquense una habitación, ustedes tres —bromeó Lan cuando Hudson se apartó.

Todos nos reímos y volvimos a comer. Mi corazón se sentía ligero ahora que Hudson, Jax y yo finalmente estábamos en la misma página. Extrañamente, eso solo hacía que las cosas se sintieran aún más incompletas, con mis pensamientos vagando hacia el hombre que hacía guardia afuera. Ayudar a nuestro guardaespaldas tranquilo y reservado a encontrar su lugar en nuestro aquelarre —si elegía quedarse— era un problema para otro día.

Teníamos que resolver las cosas dentro del reino infernal, y luego, una vez que regresáramos, estaba el pequeño problema del que preocuparnos de que la ACD acorralaría a los vampiros y se opondría a la OIB. Sin mencionar el hecho de que la ACD quería que me sometiera a juicio por... no matar a Ty.

Todavía no podía asimilar esa idea. Habían estado ocultando su muerte en mis narices durante tanto tiempo, que este giro repentino se sentía surrealista.

—Nim... —Odiaba arruinar el momento, pero tenía que preguntarle si ella sabía algo más.

Ella me miró, su sonrisa desapareciendo al notar mi expresión.

—¿De verdad crees que Ty está vivo de alguna manera?

Toda la habitación quedó en silencio mientras todos los ojos se posaban en mí.

—Mel... —dijo Nim suavemente—. Tú fuiste la última en verlo con vida. Ninguno de nosotros puede asegurarlo. Pero... La Cora parecía estar seguro de ello con cierta petulancia.

—¿Crees que...?

—No sé qué pensar, pero lo único que sé con certeza es que no podemos confiar en él ni en Cyrene.


Asentí, volviendo a mirar mi caja medio vacía.

—Ty está muerto —dije en el silencio—. Aunque nadie más vio su cuerpo, yo sí lo vi.


Capítulo 11
Mel


Después de que Fox diera su aprobación al colgante-antídoto infernal, el aquelarre Wildes nos condujo a la sección del muro de contención que habían acordado vigilar ellos mismos durante la noche, acompañándonos hasta la cima. El umbral al reino infernal se extendía por kilómetros en ambas direcciones, y relámpagos crepitaban a través de las oscuras y humeantes nubes justo frente a nosotros.

Uno por uno, mis compañeros de aquelarre y yo descendimos por los peldaños de emergencia que solo estaban allí en caso de que un cazador de demonios fuera derribado del muro y de alguna manera sobreviviera para volver a subir. Normalmente, las partes del muro cerca de estos peldaños estaban muy patrulladas, pero los aquelarres Wildes y Foster se habían encargado de eso de alguna manera.

Después de que mis botas crujieron sobre la tierra ennegrecida, hice un gesto con mi mano a Nimue. Sabía lo que ella debía estar pensando, ya que el mismo pensamiento estaba en mi mente. ¿Será esta la última vez que la vea?

Estar parada al pie del muro en el lado equivocado me provocó una seria sensación de escalofríos. Estaba aislada del resto del mundo, lo que me hacía sentir aislada en otros aspectos. Solo los aquelarres Wildes y Foster estaban de nuestro lado ahora... y solo ellos sabían dónde estábamos, qué planeábamos hacer y por qué.

En lo que respecta a la ACD, todos éramos buscados por diversos delitos, y cualquier otro cazador de demonios que nos viera intentaría capturarnos. O peor aún, probablemente estarían felices de dejarnos varados en este lado del muro para que los demonios nos mataran. Una vez que se agotaran nuestros suministros, no podríamos reponer fácilmente nuestro reservorio mágico compartido comiendo y recuperando energía.

Después de estar mágicamente unidos como compañeros de aquelarre, todos podíamos usar la magia de los demás. Nuestras reservas mágicas individuales se habían fusionado durante la ceremonia en un reservorio compartido. Aunque los cuatro podíamos extraer magia de nuestro reservorio recién combinado, cada uno de nosotros solo podía llenar su parte. Yo no podía llenar más de un cuarto, pero podría recurrir a nuestro poder compartido si lo necesitaba.

Los pies de Nico golpearon la tierra carbonizada, y me volví para mirar hacia la grieta entre mundos. Tan cerca, sentí el calor que emanaba del reino infernal. Con el humo que salía de la grieta, era difícil saber exactamente dónde estaba el umbral... dónde terminaba nuestro mundo y comenzaba el reino infernal.

Pero no era solo humo lo que salía del reino infernal. Zarcillos de sombra parecían sondear nuestra atmósfera, agarrando como dedos codiciosos que buscaban entrar en nuestro mundo. No tenía duda de que esto era exactamente lo que permitía que el umbral infernal continuara avanzando mediante grietas cada vez más profundamente en Charlotte.

En esta parte del borde norte, el umbral corría casi perfectamente de este a oeste. No podía ver directamente al reino infernal, porque el humo, la neblina y las sombras oscurecían todo lo que había más allá, pero informes recientes no mostraban actividad demoníaca cerca de aquí. Con suerte, este sería un punto de entrada tranquilo. Desde el Nido, a veces podía oler humo y ocasionalmente el olor a carne quemada. Aquí solo olía a humo, lo que esperaba fuera una buena señal.

Toqué los numerosos colgantes alrededor de mi cuello hasta que encontré el antídoto infernal. La turmalina azul se sentía suave bajo mis dedos, pero la roca de lava era áspera. Tracé el borde donde se unían, esperando que esta cosa funcionara.

Fox dijo que lo haría, lo que me había dado cierto nivel de confianza, pero no ahora que estaba frente al umbral, mirando sus profundidades. Había hecho algunas cosas verdaderamente locas antes —incluyendo unirme a estos tres vampiros—, pero esto definitivamente se llevaría el premio.

Todos estábamos vestidos con armadura completa de cazadores de demonios, y Hudson y Jax llevaban cascos con pequeñas púas a lo largo de la parte superior, como extraños mohawks de metal adornando sus cabezas. El imponente cuerpo de Nico parecía aún más fornido con su armadura puesta.

Con armas y cuchillas de toda longitud y variedad atadas a nuestros cuerpos, parecíamos listos para una batalla larga y prolongada. Ni Nico ni yo llevábamos cascos, y me pregunté si su razonamiento era el mismo que el mío: prefería ver lo que venía. Sabía que Nimue sentía lo mismo.

Los ojos de Hudson estaban más abiertos de lo habitual, sus pupilas dilatadas mientras daba la espalda al umbral para poder mirar al resto.

—Hoy, solo buscaremos cualquier señal de las llamadas anclas en el interior —nos dijo Hudson—. Una vez que se agoten nuestros suministros, saldremos del reino infernal, nos reagruparemos y transmitiremos cualquier información que tengamos antes de volver a entrar.

Nico resopló, y Hudson le lanzó una mirada fulminante.

—Tendremos suerte si salimos vivos —dijo Nico, revisando las correas de su bandolera, que contenía todo tipo de pociones de alquimistas y amuletos de artífices.

—Lo lograremos —dijo Jax en voz baja. Materializó su varita y dibujó un solo sigilo en la tierra carbonizada a sus pies—. No estoy seguro de que mi magia de teletransportación pueda sacarnos de un reino a otro, pero si tenemos que intentarlo, trataré de ponernos a todos a salvo aquí.

Nico frunció el ceño. —Asumiendo que ningún agente imbécil venga y lo manipule.

—¿Por qué no nos dejas en la nueva casa del aquelarre Wildes? —pregunté.

La magia de Jax podía teletransportarnos a cualquier lugar donde hubiera estado antes si lo visualizaba mientras canalizaba magia a través de su círculo.

Sacudió su cabeza. —No podemos estar seguros de que no estarán vigilados. Podría estar dejándonos caer directamente en manos de la ACD. Es mejor dejar que nos extraigan según lo planeado.

Eso tenía sentido. Una vez que regresáramos, cada uno de nosotros llevaba un pequeño talismán de señalización del tamaño de un botón que podíamos usar para alertar a los aquelarres Foster y Wildes dónde habíamos reaparecido. Vendrían a buscarnos, para poder despejar el muro nuevamente y dejarnos cruzar de vuelta a un lugar seguro. Con suerte, sin ningún demonio pisándonos los talones.

—Si sobrevivimos a esto, más vale que todos escriban canciones sobre nosotros —refunfuñé.

—Sobreviviremos. —Hudson exudaba más confianza que cualquiera de nosotros—. Después de todo... —Me miró a los ojos, luego a Jax y finalmente a Nico—. Somos un aquelarre poderoso. Nada nos ataca y sobrevive.

Levanté la barbilla y enderecé los hombros. Tal vez un poco más de práctica como equipo nos hubiera servido bien, pero no había tiempo que perder. Mi madre había estado sufriendo dentro de ese agujero infernal durante más años de los que quería imaginar. No la dejaría sufrir un segundo más si podía evitarlo.

—No voy a salir hasta que libere el fantasma de mi madre.

En lugar de estar en desacuerdo, Hudson asintió brevemente. Luego se dio la vuelta y comenzó a caminar hacia el reino infernal. Mi corazón se aceleró. Había llegado el momento.

Era hora de hacerlo o morir. Tal vez ambas cosas.
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El calor aumentaba a medida que nos acercábamos al reino infernal. Cada fibra de mi ser me advertía que diera marcha atrás, mis músculos se tensaban, pero seguí adelante detrás de Hudson.

Me sentí abrumada de admiración por él mientras se acercaba al umbral sin siquiera un temblor.

Aquí estaba un hombre que había renunciado a todo lo que conocía para ir a salvar a su hermano. Y ahora estaba poniendo su vida en peligro para tratar de salvar a otros vampiros de sufrir el destino que su hermano casi había tenido... con la esperanza de quizás incluso cerrar el portal, algo que nadie había tenido esperanzas de hacer en décadas.

Mi corazón se expandió de amor por este vampiro loco.

—Hudson —lo llamé.

Se detuvo a unos metros de las sombras que se extendían. En el humo más denso, vi destellos de fuego, que esperábamos que Hudson pudiera controlar con su magia innata si fuera necesario.

—Tomémonos de las manos —dije cuando sus ojos se posaron en mí—. No sabemos cómo es cruzar el umbral, y no quiero que ninguno de nosotros se separe.

Hudson asintió, tomando mi mano. Jax apretó la otra, luego extendió su mano libre a Nico, quien en realidad sí sabía cómo era cruzar el umbral.

—No nos separaremos al cruzar —dijo Nico, pero de todos modos tomó la mano de Jax, dándole el más leve atisbo de una sonrisa.

Jax lo miró un momento demasiado largo, y me imaginé que podía sentir su frustración indefensa. Había querido arreglar las cosas con Nico durante tanto tiempo... y ahora quizás nunca tendría la oportunidad.

—Nadie se queda atrás —dije.

—Una vez que crucemos —dijo Hudson—, nos detenemos, establecemos nuestros círculos mágicos y aseguramos el área.

Jax asintió.

—Amplificaré nuestros sentidos al otro lado, una vez que sepa cómo es.

Me alegré de haber experimentado los efectos de su magia innata antes, ya que me costó un poco acostumbrarme.

Hudson dio un paso adelante.

—Aquí vamos.

Nos movimos como uno solo hacia el umbral, nuestras manos enguantadas fuertemente sujetas por nuestros compañeros de aquelarre. Me arriesgué a echar una última mirada a Jax y Nico. Los ojos púrpura profundo de Jax reflejaron la luz del fuego por un momento antes de que me diera una pequeña sonrisa alentadora. Nico no pareció notar mi mirada sobre él, mirando directamente al reino infernal con una expresión sombría en su rostro oscuro, la luz del fuego iluminando su ligero ceño fruncido.

Me volví hacia adelante justo cuando entramos en la oscuridad. El humo y la neblina me cegaron por unos momentos, pero Hudson me jaló hacia adelante, y nos adentramos en el reino infernal.

Para mi sorpresa, no me desintegré inmediatamente. Tal vez el antídoto infernal realmente funcionaba.

Después de unos pasos más, la neblina se aclaró un poco, y pude ver a los cuatro, aunque el smog era lo suficientemente espeso como para que no pudiera ver mucho más allá de Nico.

El humo pesado y el smog llenaban el aire excepto en una esfera alrededor de nosotros cuatro. Miré hacia un lado para descubrir que Hudson ya había dibujado su círculo mágico en el suelo, y con un pie colocado en él estaba usando su magia arcana de viento para controlar el aire a nuestro alrededor. Nos hizo un gesto con su cabeza al resto, animándonos a dibujar nuestros propios círculos.

Nico soltó la mano de Jax y conjuró su varita, que brilló tenuemente antes de solidificarse en su palma.

Jax y yo hicimos lo mismo. El enorme círculo de Jax dejó en ridículo a los nuestros, pero la teletransportación era muy diferente del resto de nuestra magia arcana. Hudson y Nico tenían magia elemental doble: tanto su magia innata como la arcana les otorgaban la capacidad de controlar un elemento. Hudson poseía control innato sobre el fuego, pero necesitaba su círculo mágico para influir en el viento, mientras que Nico podía sacudir la tierra con solo un pensamiento y manipular el agua con su círculo.

Mantuve mi magia innata de relámpagos a mano en caso de que nos atacaran, permaneciendo alerta mientras dibujaba mi propio círculo. Mis sigilos para la telequinesis flotaban en sus propios espacios entre los círculos interno y externo, ardiendo intensamente en la tierra carbonizada y llena de baches, si es que se le podía llamar así. Parecía más bien carbón.

Haciéndose eco de mi observación, la voz profunda de Nico retumbó:

—La tierra aquí se siente... hosca y sin respuesta.

Esperaba que no tuviéramos que depender de su magia innata de tierra, entonces.

Hudson empujó su esfera de magia de aire más lejos, dándonos más espacio para respirar, y noté lo irregular que era el terreno. Montículos y agujeros salpicaban el paisaje. No haría que la exploración fuera muy fácil.

—Déjenme darles mejores sentidos a todos —dijo Jax.

Cerré los ojos, y en segundos, capté un ruido muy lejano, el crepitar del fuego y un gemido bajo. El olor a cabello quemado llenó mis fosas nasales momentáneamente antes de desvanecerse.

—Reduje los olores —dijo Jax—. No creo que nos ayude mucho, de todos modos. E… intenté atenuar el calor. ¿Funcionó para el resto de ustedes?

Al abrir los ojos, me di cuenta de que el calor de repente parecía menos opresivo, aunque ya sentía una fina capa de sudor cubriendo mi piel bajo la armadura de todos modos. Con la magia de Jax sobre mí, podía ver un poco más allá de Nico, pero no mucho.

Mirando por encima de mi hombro, el muro de contención parecía más lejos de lo que esperaba, como si hubiéramos caminado durante media hora en lugar de minutos. El smog dificultaba ver mucho allá afuera, y la parte superior del muro estaba oculta. Nubes bajas —tal vez humo— se arremolinaban sobre nosotros, más brillantes que las que estaban cerca de nuestras rodillas. Pero si había un sol infernal aquí dentro, no podíamos verlo.

Saqué mi teléfono, pero su pantalla estaba negra, el dispositivo totalmente inerte. Realmente no me sorprendió.

—Echemos un vistazo alrededor. —La voz acerada de Hudson sonaba mucho más confiada de lo que la situación justificaba.

Desenvainó una espada real de metal y manifestó una espada de fuego brujo en la otra. Sí, aún no nos habían atacado. Pero quién sabía qué demonios serían atraídos por el sonido de nuestras voces.

No me gustaba dejar atrás mi círculo mágico, pero ese era siempre el problema con la magia arcana... Requería concienciación y preparación previa para prepararla. Sin embargo, había entrenado mucho y arduamente con mi magia innata de relámpagos para poder usarla tanto ofensiva como defensivamente como un escudo.

Al igual que Hudson, desenvainé una espada real de metal, que podría ser más o menos efectiva contra los demonios aquí en su propio terreno. Luego invoqué una espada de mercurio en mi izquierda, complacida de que la magia de manifestación pareciera funcionar normalmente.

Hudson tomó la delantera, y adoptamos una formación de diamante, nuestros sentidos en máxima alerta, amplificados gracias a Jax. Los cuatro llevábamos dos armas cada uno listas.

Todos nos adentramos más profundamente en el smog, y como Hudson necesitaba un círculo mágico para invocar su burbuja de aire, el smog pronto nos envolvió. Como era de esperar, tuve que tantear el terreno cada vez que daba un paso: el suelo se hundía aleatoriamente o me hacía tropezar con baches aleatorios y rocas carbonizadas.

—¿Crees que estemos caminando sobre los restos de un barrio de Charlotte? —se preguntó Jax—. ¿O realmente hemos sido transportados al reino infernal?

—Lo primero, creo yo —dijo Nico, siguiéndome.

—¿Por qué? —insistí.

—La tierra aquí aún responde a mí, aunque de manera perezosa —respondió, aunque percibí la incertidumbre en su voz profunda—. Si estuviéramos realmente dentro del reino infernal, no creo que lo hiciera.

—Quizás para ellos, esto aún se considere una especie de umbral —sugirió Hudson.

Algo de mayor sustancia que el smog chocó con mi brazo, y me giré bruscamente, con los ojos abiertos escudriñando la bruma.

—Alto —ordené.

Los otros tres se detuvieron al instante, en silencio y con mortal anticipación.

Miré alrededor, pero lo que fuera que había tocado ya había desaparecido de nuevo en el smog. Eso no era tranquilizador. Agudicé mi oído en busca de pasos pesados, pero no escuché nada. Hasta que...

—Oigo... aleteos —dijo Jax—. Como de alas.

En ese momento, una pequeña forma oscura del tamaño de una naranja flotó frente a mí. Su vuelo era errático, primero arriba, luego hacia un lado, después hacia abajo en una caída en espiral, y de nuevo hacia arriba. El diminuto demonio tenía cuatro alas negras y una franja naranja incandescente en su espalda donde se conectaban a su minúsculo cuerpo.

Por el rabillo de mi ojo, vi otro, y levanté mis espadas, poniéndolas entre mí y los diminutos demonios.

—Los he visto antes —retumbó la voz de Nico—. No son una amenaza.

—¿Incluso si choco con ellos? —pregunté.

—Nunca me molestaron, y yo caminé entre enjambres de ellos.

—¿Por qué nunca los hemos visto cruzar a nuestro mundo? —se preguntó Jax. No lo miré, mis ojos seguían fijos en los demonios que se movían erráticamente.

—Tal vez no puedan sobrevivir al cruce entre mundos —dijo Hudson—. Sigamos moviéndonos.

Traté de evitar chocar con las pequeñas criaturas, pero debido a su vuelo errático, su pequeño tamaño y el repentino aumento de su población, pronto se volvió inevitable.

—Demonios mosquito —refunfuñé—. ¿Quién lo hubiera imaginado?

Empecé a apartarlos de mí como si fueran moscas mientras continuábamos adentrándonos en el reino infernal... o en la superposición entre mundos. Avanzamos a través del enjambre durante un tiempo indeterminado.

Entonces Hudson gritó:

—¡Alto!

Eché un vistazo en todas direcciones, haciendo mi parte para asegurarme de que no nos atacaran por el flanco mientras Nico cubría la retaguardia.

—Veo llamas —dijo Hudson—. Llamas en movimiento —añadió.

—Yo también, a las 9 en punto —dije cuando divisé una llama arqueada a través del smog a nuestro lado.

—Espalda con espalda —ordenó Hudson, y nos formamos justo a tiempo cuando pájaros de fuego irrumpieron a través del humo, dejando largas estelas de plumas ardientes. Las aves de cuerpo ígneo se deslizaban entre los mosquitos, atacándolos en pleno vuelo.

Uno de los pájaros de fuego nos avistó y se lanzó directamente hacia nosotros, escupiendo fuego como un dragón en miniatura.

Ni siquiera sentí el calor, ya que uno de mis muchos colgantes me protegía de las llamas. Mi relámpago lo derribó del aire, y luego lo rematé con mi espada de mercurio. Su cuerpo se desvaneció en cenizas mientras caía, desapareciendo en el smog a nuestros pies.

Mientras tanto, los chicos también estaban repeliendo ataques desde los otros lados. Aproveché el respiro en mi flanco para manifestar mi varita y dibujar otro círculo mágico, por si acaso. Donde había un tipo de demonio, podía haber otros.

El fuego innato de Hudson arremetió, pero no tuvo efecto contra las criaturas hechas de fuego. Su llama incineró a algunos de los mosquitos mientras rasgaba un agujero a través del smog que nos rodeaba. Manifestó una ballesta mágica y disparó un virote de mercurio a través del pájaro de fuego que no se había visto afectado. Se desplomó en cenizas, muerto.

Nico y Jax abatieron a otros tres pájaros de fuego mientras Hudson se tomaba un momento para dibujar sus propios sigilos en el suelo bajo nosotros. Brillaban tenuemente a través del humo a nuestros pies. Un momento después, la burbuja de aire de Hudson alejó el humo de nosotros nuevamente, despejando el smog a nuestro alrededor por varios metros, permitiéndome ver cuántos mosquitos había realmente. Llenaban el aire a intervalos regulares, flotando y planeando sin rumbo con sus pequeñas alas.

Los pájaros de fuego se alimentaban de los demonios más pequeños hasta que notaron nuestra presencia, entonces volaron hacia nosotros. Mi relámpago alcanzó al siguiente pájaro de fuego en el momento en que entró en el espacio aéreo despejado de Hudson, desviándolo de su curso. Mientras caía hacia el suelo, Hudson lo partió por la mitad con su espada de fuego brujo, que aparentemente funcionaba bien contra ellos. Las cenizas cayeron frente a nosotros mientras moría.

Nico colocó su círculo mágico a continuación. Otro pájaro de fuego apareció, volando fuera del smog hacia el aire despejado de Hudson. La magia arcana de agua de Nico salió disparada, envolviendo a la criatura ardiente en una burbuja de agua pura, extinguiendo su llama. Se desplomó en cenizas dentro de la burbuja de agua, oscureciéndola. Nico empujó la burbuja hacia otro pájaro de fuego que acababa de aparecer.

Mientras tanto, otros dos se lanzaron directamente hacia mí. Con mi pie en mi círculo, usé mi telequinesis para estrellarlos entre sí, aplastando sus frágiles cuerpos. Las cenizas llovieron sobre el terreno irregular.

Parecían ser los dos últimos, pero esperamos unos minutos más, con las espaldas pegadas. Con mi audición agudizada, el inquietante sonido del viento gimiendo a través de los árboles llamó mi atención... especialmente porque no había visto ningún árbol desde que estábamos aquí.

—Eso no suena nada acogedor —murmuró Jax.

—Permítanme —dijo Hudson. Expandió la burbuja aún más, despejando el aire.

—Mierda —soltó Nico cuando el smog se disipó revelando una enorme forma oscura.

La cabeza del toro infernal estaba inclinada, sus cuernos ardientes bajos, y sus alas de fuego recogidas sobre su espalda. ¿Estaba dormido? Nunca antes me había preguntado si los demonios dormían.

Pero cuando la magia de aire de Hudson lo rozó, el toro infernal levantó la cabeza. Se volvió hacia nosotros, sus ojos ardientes se encendieron cuando nos vio.

—¡Dispérsense! —ordenó Hudson.

Desafortunadamente, nuestros círculos arcanos estaban demasiado juntos para que pudiéramos usarlos si lo hacíamos. Una vez dibujado, un círculo no podía moverse, y no teníamos tiempo de crear otros nuevos en una formación diferente.

Pareciendo percibir mi vacilación, Hudson dijo:

—Jax, alejémoslo.

El smog brumoso volvió a cubrirnos cuando Hudson abandonó su círculo mágico. Jax aún no había recreado su círculo de teletransportación, y él y Hudson corrieron en un ángulo paralelo a la bestia, captando su atención.

El agua azotó el costado de la bestia cuando Nico desató su magia arcana, pero el toro infernal simplemente raspó el suelo con su pezuña, dejando una marca en la tierra chamuscada. Envainé mi espada y transformé mi espada de mercurio en una flecha del mismo material, lanzándola con un arco materializado. La flecha se incrustó en el hombro del toro infernal, pero el demonio ni se inmutó mientras atacaba.

El humo se cerró a nuestro alrededor, más denso que nunca. Hudson y Jax desaparecieron de mi vista, y el corazón se me subió a la garganta. Disparé una y otra vez, perforando la piel del toro infernal sin ningún efecto.

Nico levantó sus manos y, momentos después, la tierra se elevó frente al toro infernal, haciéndolo tropezar.Moviéndose a una velocidad que solo los vampiros podían alcanzar, Hudson y Jax aprovecharon el momento, abalanzándose con sus espadas metálicas, que se deslizaron fácilmente por la garganta de la bestia.

El toro infernal se desplomó en un montón de cenizas, que pronto se perdieron en el humo. Todos volvimos a nuestras posiciones, mirando hacia afuera nuevamente. Hudson expandió lentamente su burbuja de aire, ampliando nuestro campo de visión una vez más, mostrándonos todos los montones de cenizas de cadáveres demoníacos en el suelo. Los mosquitos continuaron su danza errática, totalmente ajenos a las muertes de sus compañeros demonios.

Esperamos, pero no apareció ninguna otra amenaza. Con los tres chicos detrás de mí, una extraña sensación de seguridad me envolvió.

Los cuatro habíamos matado a un número desconocido de pájaros de fuego y a un toro infernal como si hubiéramos estado trabajando como aquelarre durante años. Al fin y al cabo, para esto formaban aquelarres los cazadores de demonios. Se sentía bien saber que me cubrían las espaldas.

—Hacemos un buen aquelarre —dije en voz baja, y Jax soltó una risita.

—No hay nadie más con quien preferiría explorar el infierno —dijo Jax, y aunque no lo estaba mirando, pude escuchar la sonrisa en su voz. Su tono se volvió más serio cuando añadió—: Nuestras espadas metálicas parecían más efectivas aquí que al otro lado del umbral.

—Me alegro de cualquier ventaja que podamos obtener —respondió Hudson.

Esperamos un rato más para ver si llegaban más amenazas.

Entonces Hudson suspiró y dijo:

—Vuelvan a la formación de diamante.

Abandonamos nuestros círculos mágicos, volviendo a nuestra formación mientras continuábamos aproximadamente en la misma dirección en la que habíamos estado viajando antes. Como Hudson había estado a la cabeza y habíamos formado nuestros círculos detrás de él, era lógico pensar que seguíamos en la misma dirección.

Pero a medida que el smog nos envolvió una vez más, me estremecí. Incluso una pequeña desviación en nuestro camino significaría que tendríamos problemas para encontrar la salida de aquí. No podíamos ver más allá de unos pocos metros en cualquier dirección.

Y sin un sol en el cielo turbio sobre nuestras cabezas, era imposible saber qué hora era. Con el smog, la luz parecía irradiar desde todas las direcciones, pero no era brillante. Se sentía como un crepúsculo perpetuo mientras continuábamos durante lo que pareció horas y horas. Los extraños mosquitos demoníacos desaparecieron después de un tiempo.

No vimos más demonios, y la única indicación que tuve de que el tiempo había pasado fue cuando empecé a sentir hambre.

Escuché un rugido a mi derecha, y Jax dijo:

—Eso no fue un demonio. Solo fue mi estómago.

Me reí, mientras Hudson decía:

—Este es tan buen momento como cualquier otro para hacer una pausa y comer.

Manifestó su varita y comenzó a trazar su círculo mágico.

Nico y yo hicimos lo mismo antes de hurgar en nuestras mochilas en busca de nuestras raciones. Hudson despejó el smog nuevamente, y esta vez, todos vimos lo que parecían restos humanos... huesos largos y blancos.

Jax los tocó con la punta del pie, revelando costillas curvas cerca de nosotros.

—¿Restos humanos?

—¿Tan adentro del reino infernal? —me pregunté.

No parecía posible, considerando que los normales morían en cuestión de momentos al cruzar el umbral, y los brujos nunca regresaban. Los huesos habían sido limpiados, lo que hacía difícil estar seguros de que realmente fueran restos humanos. Excepto...

—Los demonios nunca dejan huesos cuando mueren —reflexioné—. Algunos se convierten en cenizas, otros se desmoronan en brasas, y otros pierden su fuego, dejando un cadáver atrás.

—Los demonios que conocemos —señaló Nico.

Supuse que tenía razón. Nunca habíamos visto los mosquitos hasta ahora. Podría haber otros tipos de demonios aquí que nunca hubiéramos visto antes. Unos con forma humana.

—Podría haber sido otro vampiro —dijo Jax como si adivinara mis pensamientos.

No dejé que la visión me disuadiera de mi almuerzo, dándole un mordisco a mi barra energética rica en proteínas. Nuestro reservorio compartido de aquelarre necesitaba mantenerse lleno para mantenernos en forma de combate para el próximo ataque. Considerando que estábamos en su territorio, no los habíamos visto por última vez.

—Lo que me sorprende es cuán pocos demonios hemos visto —dijo Hudson después de devorar su propia barra de proteínas.

—¿Cuánto tiempo crees que ha pasado? —pregunté.

Jax levantó su cantimplora.

—No estoy seguro, pero mi agua ya se está acabando. Así que... ¿horas? ¿Medio día?

Todos habíamos traído algunas botellas cada uno, pero no podíamos cargar demasiado, y hasta ahora, aún no habíamos visto ningún arroyo o fuente de agua de ningún tipo.

—Puedo rellenar las botellas que hemos vaciado hasta ahora —dijo Nico con un pie en su círculo mágico.

—Beban primero el agua que trajimos de nuestro mundo —advirtió Hudson mientras aparecía la magia de agua de Nico, fácilmente dirigida a través del cuello de su propia cantimplora para llenarla.

Nico asintió.

—He intentado purificarla lo mejor que he podido, pero aún podría estar contaminada.

Jax terminó el agua de su cantimplora antes de levantarla. Nico alzó las manos, dirigiendo nuevamente agua de alguna fuente desconocida a la cantimplora de Jax.

—¿Puedes sentir de dónde viene el agua? —pregunté.

—De todas partes —Nico se encogió de hombros—. Del aire mismo, creo.

—Gato infernal detrás de Nico —advirtió Hudson, y Nico se dio la vuelta.

Un gato infernal emergió sigilosamente del smog, sus ojos emanando sombras. Parecía materializar su cuerpo del humo mismo, volviéndose lentamente corpóreo. Su cuerpo fundido brillaba de un naranja intenso mientras manchas de obsidiana oscura se formaban a lo largo de su cuerpo en una parodia demoníaca de un leopardo moteado.

Desaté mi rayo, golpeándolo entre sus ojos humeantes. A pesar del golpe, el gato infernal soltó un aullido y atacó. Nico manifestó dos espadas, una de fuego brujo y otra de agua. La espada de agua cortó la cara del gato infernal, obligándolo a retroceder.

Gruñó, retrocediendo y tomándose un momento para reevaluarnos. Una línea de naranja fundido cruzaba su rostro como si Nico lo hubiera cortado con llamas en lugar de agua. Al ver esto, Nico lo azotó con un látigo de agua, conjurado del aire mismo.

Jax invocó una espada de mercurio y arremetió contra el gato infernal, sin darle tiempo a reagruparse. La magia de agua de Nico azotó su costado, atrayendo su atención justo cuando Jax hundió su espada en su cuello.

El gato infernal se desplomó en un montón de cenizas a los pies de Jax.

—Realmente hacemos un buen aquelarre —dijo Jax volviéndose hacia nosotros con una sonrisa y un guiño para Nico.

Entonces un gruñido proveniente del smog nos hizo girar a todos, con nuestras armas listas. El sonido de fuertes aleteos llegó a mis oídos justo antes de que un sabueso infernal alado emergiera en el claro de Hudson. Aparte de las alas similares a las de un águila, el demonio tenía aspecto canino con un pelaje desaliñado y colmillos de fuego. Sus patas pateaban el aire mientras nos avistaba.

Antes de que pudiéramos atacar, todos escuchamos el inconfundible sonido de más aleteos detrás de nosotros, y Hudson gritó:

—¡Formen un círculo!

Otro sabueso infernal alado irrumpió en nuestra burbuja de aire. Hudson retrajo su magia de aire, y el sabueso se lanzó en picada, escupiendo llamas mientras lo hacía. Con mis amuletos protegiéndome de su fuego demoníaco, me abalancé por debajo, partiendo su cuerpo desde el cuello hasta la cola con mi espada de mercurio. No perdí tiempo en alejarme mientras pesados trozos de carbón ardiente llovían a mi alrededor.

No tuve un momento para ver contra qué luchaban los demás cuando divisé una criatura sinuosa deslizándose desde el humo cercano. Las escamas negras como la noche de la víbora infernal estaban rayadas con llamas fundidas. Los cuernos en su cabeza eran tan largos como mi antebrazo, y cuando se irguió, era más alta incluso que Nico.

Me lancé hacia ella con un grito de guerra, crucé mis espadas y partí al demonio en dos. La mitad superior cayó a mi izquierda mientras la inferior se desplomaba sobre los huesos de aspecto humano. El fuego en sus rayas se extinguió, pero su sinuoso cadáver permaneció. Miré fijamente sus ojos ardientes hasta que se apagaron y el cuerpo de la serpiente se relajó hasta morir.

Me di la vuelta para encontrar a los chicos defendiéndose de los ataques de sabuesos alados y gatos infernales, que normalmente no eran buenos compañeros de lucha, ya que tendían a atacarse entre sí. Esta vez, sin embargo, las criaturas centraron toda su atención en los vampiros.

Mi corazón latía con fuerza en mi pecho cuando un sabueso escupió llamas directamente en la cara de Jax, envolviendo la mitad superior de su cuerpo. Sus propios colgantes lo protegían, pero me di cuenta en ese momento de lo devastada que estaría si lo perdiera, si perdiera a cualquiera de ellos.

Con un grito, desaté mi rayo en una explosión salvaje, iluminando todo el cuerpo del sabueso infernal desde su hocico hasta sus patas. Los rayos normalmente no los mataban, pero con tanta electricidad recorriendo su cuerpo, el sabueso infernal prácticamente explotó en cenizas.

—¡Mel! —rugió Nico.

Sus facciones se contorsionaron, volviéndose más bestiales mientras sus ojos se volvían completamente negros. Sus colmillos superiores e inferiores se alargaron, y lanzó su ataque directamente hacia mí.


Capítulo 12
Mel


Temí tener tres enemigos más a medida que el frenesí de batalla de mis compañeros vampiros de aquelarre se convirtió en un tipo diferente de frenesí. Un gruñido surgió detrás de mí, y me hice a un lado justo cuando un gato infernal se abalanzaba sobre mí.

Sin controlar su impulso, Nico empaló al gato infernal con su espada de agua, partiendo su mandíbula por la mitad. Yo lo rematé con mi espada de mercurio, luego me volví hacia Nico, evaluando si representaba una amenaza...

Cuando me enfrentaba a un vampiro enloquecido por la sangre, generalmente los mataba. En este caso, sin embargo, esa no era una opción. Rompería nuestros vínculos, debilitándonos a todos, y... este era Nico. Mi compañero de aquelarre, un guardaespaldas leal, un amigo a regañadientes y quizás algo más, si sobrevivíamos.

En lugar de atacarme, Nico se giró para enfrentar nuestra siguiente amenaza: un sabueso infernal alado que yo no había detectado que se precipitaba hacia nosotros desde el cielo. Al darme cuenta de que no tenía tiempo para defenderme con mis espadas, me preparé para el impacto. Pero Nico se interpuso delante de mí, dando la espalda al sabueso infernal.

Me protegió con su fornido cuerpo mientras yo lo miraba boquiabierta, sus ojos aún negros de párpado a párpado. El sabueso infernal colisionó contra su espalda, dejándolo sin aliento mientras caía directamente sobre mí. Sus brazos musculosos aterrizaron a ambos lados de mí, evitando que yo soportara todo el peso de él y del sabueso infernal.

Un familiar color magenta regresó a sus ojos mientras rodaba, retorciéndose cuando el sabueso infernal lo mordió, sus colmillos ardientes perforando su armadura. La única señal de que estaba sufriendo fue un gruñido silencioso. Materialicé un cuchillo de mercurio más pequeño y corté a lo largo del costado del sabueso infernal mientras la magia terrestre de Nico retumbaba debajo de nosotros. Una lanza negra de tierra carbonizada atravesó el cráneo del sabueso infernal, y este se desmoronó en brasas entre nosotros.

Nico y yo nos pusimos de pie, nuestros pechos agitados mientras nos mirábamos. Había recibido el golpe deliberadamente por mí, interponiéndose entre el sabueso infernal que me atacaba y yo. ¿Estaba dispuesto a sacrificarse por su compañera de aquelarre, o eran solo sus instintos de guardaespaldas actuando?

Fuera cual fuera la razón, no me dejó indiferente: me sentía más atraída por él que nunca. Frustrante, ya que estaba bastante segura de que él no sentía nada parecido por mí.

¿Y cómo demonios había logrado recuperar el control sobre su sed de sangre sin alimentarse? La sangre goteaba por su brazo, pero no él no le prestó atención.

Sus ojos magenta se agrandaron. —¡Ciervo de fuego! —gritó.

Me giré mientras el monstruo lanzaba su ataque desde el humo hacia nosotros dos. Tenía una sana aversión a enfrentarme a ciervos de fuego desde que supe cómo Nim había perdido su brazo, así que no quería esa cosa cerca de nosotros. Intenté electrocutarlo, pero sus astas atraparon mi rayo, haciéndolo disiparse antes de que pudiera alcanzar el resto de su cuerpo similar al de un ciervo.

El ciervo de fuego emitió un chillido escalofriante, levantándose sobre sus pezuñas traseras. Donde deberían haber estado sus pezuñas delanteras, unas manos espeluznantes similares a las humanas intentaban agarrarme.

En una fracción de segundo, ajusté mi espada de mercurio, devolviéndola a su longitud completa. De un solo tajo, logré cortarle ambas manos. El monstruo emitió otro chillido inhumano, erizándome la piel por todo el cuerpo. Cayó sobre sus muñones.

Justo entonces, todo el smog que la magia de Hudson había mantenido a raya regresó, envolviéndonos a mí, a Nico y al ciervo de fuego. La espada de agua de Nico cercenó la cabeza del ciervo de fuego. Sus astas se oscurecieron antes de que toda su cabeza cayera en las sombras.

—Hudson, ¿estás bien? —grité.

El cadáver decapitado del ciervo de fuego se desplomó también en el humo, desapareciendo de la vista. Nadie me respondió.

Nico tropezó hacia adelante, sus ojos en blanco. Luego, él también cayó en la espesa niebla. Debió haber perdido más sangre de la que cualquiera de nosotros se había dado cuenta.

—No, no, no, no —grité mientras corría hacia donde había caído.

Si lo perdía de vista ahora... Me imaginé algo como la víbora infernal agarrando su cuerpo y arrastrándolo antes de que pudiera encontrarlo.

Mis manos encontraron la armadura puntiaguda de cazador de demonios antes que mis ojos. Levanté a Nico hasta sentarlo, su cuerpo sintiéndose pesado mientras lo hacía. Sus ojos estaban cerrados, pero su pecho aún subía y bajaba con la respiración. Estaba inconsciente, y el alivio inundó mi cuerpo.

—¡Hudson, Jax! —llamé, pero todo lo que escuché en respuesta fue un gruñido bajo.

El gato infernal estuvo sobre mí en un segundo, y solo mi brazo levantado evitó que sus fauces alcanzaran mi garganta. Me retorcí en su agarre, tratando de liberar mi otra mano para poder atacar. El gato infernal me empujó contra el cuerpo de Nico, y materialicé una espada. Corté a lo largo de su vientre expuesto mientras sus garras arañaban mi armadura, abriendo cortes antes de que cayera convertido en cenizas, quemando mis heridas ahora expuestas.

—Mierda —escupí mientras miraba hacia abajo para ver dos cortes sangrantes a lo largo de mi estómago. Al menos no parecían profundos.

Miré hacia atrás para encontrar a Nico aún inconsciente, incluso cuando le di palmaditas en las mejillas para intentar despertarlo. Esto no era bueno. Mi estómago se revolvió.

—¡Jax! —llamé de nuevo—. ¡Hudson!

El hecho de que el smog hubiera regresado no auguraba nada bueno sobre lo que le había sucedido a Hudson. Miré ciegamente en todas direcciones, buscando incluso la silueta de los gemelos, pero sin ver nada más que niebla. Hasta que divisé un enorme y alto saliente. Al principio, mi corazón casi se detuvo cuando pensé que era algún demonio gigante que nunca habíamos visto antes.

Luego lo reconocí como la cara de un acantilado rocoso. Con el saliente rocoso a nuestras espaldas, tendríamos menos direcciones que defender. Sería más seguro que estar expuestos aquí en medio de esta sopa. Y con suerte, Hudson y Jax se reunirían con nosotros en cualquier momento.

Primero... necesitaba comprobar que no hubiera demonios acechando cerca. Excepto que, si dejaba a Nico tirado en el suelo en el smog, podría no volver a encontrarlo nunca. Así que saqué mi espada de metal más larga y la clavé en la tierra no muy lejos de él para poder encontrarlo a mi regreso.

Luego me dirigí cuidadosamente hacia el acantilado, manteniendo un ojo en la espada que reflejaba la luz pálida y teniendo cuidado de pisar suavemente el suelo que no podía ver. Exploré alrededor del saliente rocoso, sin encontrar demonios alrededor.

En su base, materialicé mi varita y tallé a ciegas mis sigilos en el suelo, esperando lo mejor ya que no podía verlos a través de la espesa niebla. Tosí, notando que también se había vuelto más opresivo respirar.

Tan pronto como mi círculo de telequinesis estuvo en su lugar, levanté el cuerpo inconsciente de mi musculoso compañero de aquelarre del suelo, algo que definitivamente no podría haber hecho sin magia. Flotó a través del smog hacia el saliente rocoso, y lo dejé caer sentado contra la piedra ennegrecida. Luego usé mi telequinesis nuevamente para traer mi espada hacia mí.

La cabeza de Nico se ladeó y maldije. Al menos seguía respirando.

—¡Jax! —volví a llamar—. ¿Hudson?

Bebi un generoso trago de mi cantimplora, con el corazón aún acelerado por la batalla que acabábamos de sobrevivir. Al menos, tenía que esperar que todos hubiéramos sobrevivido.

¿Y si Hudson y Jax hubieran caído en un frenesí de sangre como Nico, pero no hubieran salido de él? Podrían estar vagando en el smog, hambrientos sin conciencia. Al bajar la mirada, vi que los cortes en mi estómago aún sangraban lentamente. Tal vez podrían captar mi olor y encontrarnos. Pero el olor a sangre también podría atraer demonios.

Si mis compañeros de aquelarre no estaban bajo un frenesí de sangre, entonces con suerte podrían divisar el enorme afloramiento rocoso y darse cuenta de que era el lugar perfecto para reagruparse... y encontrarnos ya aquí. Seguramente no podían estar lejos de nosotros.

—¡Hudson! —grité con todas mis fuerzas, llevando mis manos a mi boca—. ¡Jackson!

Por primera vez, deseé poseer magia de aire como Hudson para amplificar mi grito en lugar de relámpagos.

—Así atraerás a los demonios —advirtió Nico, y me giré, todo mi cuerpo calentándose de gratitud al encontrarlo despierto, con sus ojos magenta abiertos.

La sensación de alivio fue abrumadora, aunque el hecho de que estuviera despierto no significaba necesariamente que estuviera bien. Aún no había examinado sus heridas. Aun así, era bueno saber que no estaba sola. Uno de mis compañeros de aquelarre estaba aquí. En cuanto a los otros dos...

—Vendrán a buscarnos —dije—. No pueden estar lejos.

Nico sacudió su cabeza e intentó incorporarse, haciendo una mueca de dolor.

—No podemos darnos el lujo de quedarnos aquí.

Lo empujé hacia atrás, obligándolo a apoyarse contra la roca de nuevo.

—No podemos darnos el lujo de irnos. Estás herido.

—Tú también lo estás. Y puede que no sepan qué dirección tomar.

—¿Y nosotros vagando a ciegas por ahí mientras estamos heridos ayudará... cómo? —pregunté con una mirada severa.

Nico suspiró, su cuerpo desplomándose contra la roca.

—¿Cómo fue que nos separamos?

Me encogí de hombros.

—Los demonios seguían atacando. Probablemente se sintieron abrumados como nosotros. Puede que no recuerdes todo porque enloqueciste y te interpusiste en un ataque dirigido a mí. Gracias, por cierto.

Observé su rostro en busca de alguna señal de lo que podría haber estado pensando al sacrificarse así por mí. Desafortunadamente, no había aprendido a leer sus expresiones como podía hacerlo con Hudson. Nico no revelaba nada.

El corpulento vampiro levantó una mano, volteándola para revelar tres cortes dejados por colmillos o garras. Sin embargo, no sangraba tanto como yo hubiera esperado. Me llevé una mano a mi estómago y mis dedos se mancharon de sangre fresca.

—Creo que estoy sanando más rápido de lo normal —comentó Nico.

—Yo no.

Los ojos de Nico se posaron en mi estómago. Por un momento, se oscurecieron brevemente con sed de sangre.

—¿Estás...?

—Sobreviviré —lo interrumpí—. No son profundas. Pero debería...

Un gruñido fue la única advertencia que recibí antes de que un hocico ardiente me atacara desde el smog. Levanté las manos, empujándolo con un pie en mi círculo de telequinesis. Las alas del sabueso infernal batían inútilmente, tratando de acercarse más.

Nico se puso de pie de un salto, su mano extendida enviando una roca a la cara del sabueso infernal alado. Confiada en que podía mantenerlo en su lugar con mi telequinesis, me acerqué a la indefensa criatura lo suficiente como para hacerla pedazos con mi espada de mercurio.

Se convirtió en cenizas, pero no antes de que captara el inconfundible sonido de más alas batiendo el aire.

—Vienen más sabuesos —advirtió Nico justo cuando otro se lanzó hacia nosotros desde arriba, escupiendo fuego sobre nosotros.

Usando mi círculo mágico, tomé prestada la idea de Nico y apedreé a la manada de sabuesos infernales con rocas que mi magia arrancó del acantilado. Al menos sabíamos que ninguno de estos demonios podía escabullirse detrás de nosotros.

Los mantuve ocupados mientras Nico dibujaba su propio círculo mágico. Luego, azotó continuamente a nuestros enemigos con agua. A las bestias ardientes no parecía gustarles mucho eso.

Nico y yo matamos sabueso tras sabueso, hasta que mis brazos se cansaron de estar levantados. Mis sigilos se oscurecieron, la magia en mi círculo desvaneciéndose. Nuestro reservorio mágico se estaba agotando, y eso me hacía temer aún más por Jax y Hudson.

Mi relámpago hacía poco, ya que trataba de usarlo con moderación para conservar mi magia. Cuando el siguiente sabueso infernal apareció entre la bruma, mi relámpago se apagó cuando intenté invocarlo sobre el perro. Levanté mi espada de mercurio justo cuando el agua de Nico separó la cabeza del sabueso infernal de su espalda alada. Se desplomó en cenizas, desapareciendo en el smog.

—Me he quedado sin magia innata y arcana —advertí con cansancio, con espadas ligeras de mercurio manifestadas en ambas manos.

Estaba tan agotada que anhelaba dormir incluso en medio de la batalla. Matamos ocho sabuesos infernales más, y la mayor parte del mérito fue de Nico, cuya magia de tierra y agua parecía interminable. Dos veces más, Nico se puso en peligro para mantenerme a salvo. Parecía casi instintivo.

Cuando todos los sabuesos infernales desaparecieron, me tambaleaba, mi cuerpo totalmente agotado junto con mi magia. Y había añadido nuevas heridas a mi colección.

—No podemos seguir así —dijo Nico—. Tenemos que irnos.

Me agarró de la mano y me arrastró hacia el smog cuando apareció otro sabueso infernal alado. Nico se lanzó hacia adelante con su espada de agua, pero soltó un grito cuando algo se rompió justo antes de que cayera al suelo.

Protegida por los colgantes de fuego demoníaco, levanté mi espada de mercurio y esperé a que el sabueso infernal alado acortara la distancia. Cuando se acercó en picado para escupirme llamas, esquivé con una espada y lo maté con la otra. El sabueso se convirtió en cenizas, quemando agujeros en el smog mientras caían.

Se me cortó la respiración cuando me di cuenta de que Nico no se había levantado. Estaba completa y totalmente sola.

—¿Nico?

—Aquí —gimió—. Cuidado con el agujero.

Tanteé a ciegas, esperando no pisarlo ni caer en el agujero que lo había hecho tropezar.

Mi corazón dio un vuelco cuando por fin vi su forma oscura en el smog. Extendió una mano y lo ayudé a ponerse de pie con gran esfuerzo. Se apoyó en un pie, y cuando intentó apoyar su peso en el otro, casi se volvió a caer.

—Me quedé sin magia —gimió mientras me metía bajo su brazo para servirle de muleta.

—Bienvenido al club —refunfuñé mientras su peso me aplastaba.

Como él era casi treinta centímetros más alto que yo, tuvo que encorvarse para apoyar algo de peso sobre mí. Este era el contacto más cercano que Nico y yo habíamos tenido jamás, y mi cuerpo notaba cada punto de contacto desde mi cadera hasta mi hombro.

Su sangre goteaba sobre mi mano, incitándome a llevarlo a un lugar seguro lo más rápido posible. Nuestros amuletos de curación nos devolverían a un estado apto para el combate.

—¿Alguna vez te dije...? —comenzó

Me giré para estudiar su rostro contraído, preparándome para lo que fuera a decir a continuación. Su imponente cuerpo se apoyaba contra el mío, sus labios a centímetros de los míos, pero mantuvo su mirada fija en el camino por delante.

—¿Que eres bajita?

Resoplé y sacudí la cabeza. Con lo estrechamente cerca que estábamos el uno del otro, el retumbar de su voz profunda vibraba a lo largo de mi torso desde el suyo mientras sorteábamos el agujero que lo había hecho tropezar.

—Lo suficientemente alta para patearte el trasero si vuelves a dejarte golpear.

—Me gustaría verte intentarlo.

La forma seductora con la que lo dijo provocó escalofríos en mi piel. Luego me di cuenta de que tal vez solo estaba siendo coqueto para mantener su mente alejada del dolor. Así que le seguí el juego.

—Yo no solo intento hacer las cosas, Nico. Las conquisto.

Fui recompensada con su profunda risa. —Eso es lo que haces, cazadora.

Había un tono pesaroso en su voz que me hizo preguntarme qué estaba pasando dentro de esa misteriosa cabeza suya. Pronto, llegamos a la roca. Con nuestras espaldas contra ella, recuperamos el aliento.

—Tengo el tobillo roto —dijo con un suspiro resignado.

—Deberíamos usar nuestros amuletos de curación.

Ambos sacamos los amuletos de curación que Fox nos había dado, imbuidos con la sangre y la magia curativa de Ri. Me moví hacia Nico, planeando usar mis amuletos en sus heridas mucho más numerosas y graves. En sus esfuerzos por actuar como mi guardaespaldas, había recibido más golpes que yo.

—No —levantó una mano, luego me empujó cuando intenté usar los amuletos cerca de él—. Usa los tuyos.

—Tus heridas son más...

—Soy un vampiro —me clavó con su mirada penetrante—. Mis heridas se curarán solas si se les da la oportunidad. Las tuyas no.

Suspiré, dándome cuenta de que tenía razón. —De acuerdo.

Los brujos tenían sanadores por una razón: sin su ayuda, nuestras heridas sanaban tan lentamente como las de un humano normal. Los cazadores de demonios a menudo llevaban brazaletes con piedras curativas. Toqué las gemas, sabiendo que acelerarían mi recuperación, pero no mucho.

Pero los amuletos de curación que Fox nos había dado, esos eran lo más cercano que teníamos al toque de un sanador en este momento.

Usé dos de mis amuletos para cerrar mis heridas, observando cómo Nico detenía su sangrado usando los suyos. Incluso usando tanto sus amuletos como los míos, se nos acabaron mucho antes de que estuviera completamente curado.

Con más magia, se curaría por sí mismo.

—Comamos e intentemos reponer nuestro reservorio —sugerí—. Si tu curación es realmente más rápida aquí, tal vez esté mejor en unas horas.

—Tal vez.

Solo podíamos esperar, porque nuestras probabilidades no parecían buenas de otro modo.

Devorando mi comida con un apetito voraz, hablé con la boca llena—: Y quizás los gemelos nos encuentren pronto.

Nico emitió un sonido desalentador, y en mi corazón, tuve que estar de acuerdo. Si Hudson y Jax se habían enfrentado a un ataque tan terrible como el que acabábamos de ver... sus probabilidades no eran buenas. Especialmente sin una roca a sus espaldas como la que teníamos nosotros. Esperaba que Jax los hubiera teletransportado a un lugar seguro, ya fuera que Hudson hubiera estado de acuerdo o no.

El miedo por su seguridad me retorcía las entrañas, haciendo difícil mantener la comida en mi estómago, aunque me sentía como si estuviera muriendo de hambre. Mi mente me torturaba sin cesar con una serie de posibles desenlaces de lo que podría haberles sucedido.

—Mis reservas de magia apenas se están llenando —dije mientras terminaba un trozo de carne seca.

—Necesitamos dormir. Haré la primera guardia.

Tenía razón. El agotamiento tiraba de mis párpados, haciendo difícil pensar correctamente, pero primero...

—¿Aún tienes magia de agua?

Una bola de agua flotó sobre su palma. —Parece que sí.

—¿Podrías llenar mi cantimplora?

Me recosté contra el saliente rocoso y miré hacia el abismo de humo, niebla o lo que fuera que componía la bruma del reino infernal. Solo esperaba que a los gemelos les estuviera yendo mejor que a nosotros.

Nico y yo hacíamos un buen equipo, incluso sin los gemelos para respaldarnos. Pero sin magia... ambos seríamos blancos fáciles. Nico tenía razón. Necesitábamos dormir para rellenar nuestro reservorio de magia.

El más extraño deseo de acurrucarme junto a él me invadió, pero lo aparté. Necesitaba un rango completo de movimiento en caso de que apareciera un demonio mientras yo dormía. Tácticamente, acurrucarse era una mala idea.

Resoplé ante el pensamiento absurdo e intenté encontrar una manera cómoda de reclinarme mientras mantenía la espada en una mano.

Con mi otra mano, saqué mi teléfono del bolsillo, esperando que de alguna manera hubiera vuelto a funcionar. Estaba tan muerto como en el momento en que pusimos un pie aquí.

—Despiértame en un par de horas —dije con una risa exasperada.

Ninguno de nosotros tenía forma de saber cuándo habrían pasado una hora o dos.

Los labios de Nico se curvaron hacia arriba. —Claro, cazadora.

Se veía bien cuando sonreía. Ojalá lo hiciera más a menudo, pensé mientras el sueño me venció.


Capítulo 13
Mel


Desperté cuando Nico me sacudió suavemente. Parpadeé y tosí, dándome cuenta de repente de que me había quedado dormida en el reino infernal. Mi cuerpo se tensó mientras me incorporaba y materialicé mi espada de mercurio mientras evaluaba la situación.

—No hay amenazas. Estamos a salvo por ahora —me tranquilizó Nico—. Pero mi magia está casi agotada.

—Queda un poco —dije, buscando ese pozo dentro de mí y encontrándolo no tan vacío como antes de dormir—. Descansa un poco y ayuda a reponerla.

Me alegraba haber rellenado lo que pude de nuestro reservorio compartido de magia. Si Hudson y Jax necesitaban mi magia, estaba más que feliz de dejársela. Cualquier cosa que ayudara a mantenerlos con vida y a reunirnos más rápido.

Descansar me hizo estar más alerta, y recordé cómo se había agotado mi magia, mientras que Nico aún había podido usar tanto su magia de tierra como de agua. De todo lo que me habían enseñado sobre los aquelarres, esa no era la forma en que se suponía que funcionaba el reservorio de uno. Los cuatro deberíamos habernos quedado sin magia al mismo tiempo, a medida que agotábamos nuestro reservorio compartido.

—Nico... ¿por qué no se agotó tu magia cuando se agotó la mía ayer?

En realidad, no tenía idea si era el mismo día o no, ya que afortunadamente aún no habíamos experimentado la oscuridad de la noche en el reino infernal, a menos que hubiera sucedido mientras dormía. Estábamos atrapados en un crepúsculo perpetuo. Era difícil saber si la teoría de que esta era un área de limbo entre los dos reinos era cierta o no, pero eso era solo otro misterio.

Nico abrió la boca como si fuera a decir algo, luego simplemente se encogió de hombros. Entrecerré los ojos, sabiendo que no iba a sacarle nada si no tenía ganas de compartir.

Se recostó contra la roca, con la cabeza apoyada en un saliente, y cerró los ojos. Su respiración se hizo profunda casi al instante, y sentí una punzada de culpa por cuestionarlo cuando claramente estaba tan privado de sueño.

Aparté la mirada de él para buscar en el smog cualquier señal de amenaza... o de nuestros compañeros de aquelarre. Irme a dormir y despertar sin saber su paradero me dejaba sintiéndome vacía e impotente.

Había oído que los brujos podían sentir cuando se rompía el vínculo del aquelarre, pero esa idea me daba poco consuelo. Como mis vampiros se habían negado a compartir su sangre conmigo durante la ceremonia del aquelarre, por si acaso eso tuviera efectos negativos, tal vez nuestros vínculos de aquelarre no funcionaban de la misma manera.

¿Y qué pasaría si los gemelos estuvieran vivos, pero hubieran desaparecido aquí y nunca más se los volviera a ver ni a saber de ellos? Mi mente rehuyó seguir demasiado por ese camino. No podía perder la esperanza.

Mientras vigilaba, pensé en todo lo que habíamos visto ayer. Todavía no estábamos más cerca de encontrar ningún “ancla” mágica o de averiguar cómo liberar el alma de mi madre de este lugar infernal.

—Mamá —llamé en voz baja, esperando no despertar a Nico—. Necesito tu guía.

Esperé unos minutos, con la esperanza de que pudiera aparecérseme aquí, ahora que teóricamente estábamos más cerca de ella. Pero no sentí ninguna presencia sobrenatural ni vi nada más que las interminables brumas.

Quizás mi conexión con ella necesitaba un impulso. Extendí una mano, la deslicé lentamente sobre la forma dormida de Nico y luego puse mi palma sobre la suya. Solo esta pequeña conexión envió una descarga de energía por mi brazo, como si este fuera el más íntimo de los toques.

Su respiración se entrecortó y me quedé inmóvil. Pero en cuestión de momentos, se volvió profunda de nuevo, y solté un suspiro que no me había dado cuenta que estaba conteniendo. No estaba muy segura de lo que pensaría si se despertara y me encontrara sosteniendo su mano, pero no tenía prisa por averiguarlo.

Me concentré en mi reservorio interno de magia, la parte de mí que mis compañeros vampiros del aquelarre ahora compartían. Con suerte, mis conexiones físicas y mágicas con mis compañeros de aquelarre harían que fuera más fácil para ella seguir el vínculo hacia mí como lo había hecho antes.

Entonces volví a llamar:

—Mamá. Te necesito.

Observé mis alrededores, con los ojos bien abiertos, pero no vi nada. Suspirando, retiré mi mano de la de Nico. Sus dedos se curvaron como si echaran de menos mi contacto, y mi corazón se retorció. Puede que nunca llegara a corresponder completamente los sentimientos que había empezado a desarrollar por él, pero sabía que los suyos no eran del todo neutrales.

La pelea de ayer lo había demostrado. Se había vuelto completamente loco por protegerme, incluso interponiéndose en el camino de mi atacante para salvarme del daño. Tal vez eso era algo que cualquier compañero de aquelarre habría hecho por otro, involucrado románticamente o no. Pero una parte de mí esperaba que hubiera algo más que eso. Lo había deseado incluso antes de que formáramos el vínculo del aquelarre.

A juzgar por su relación turbulenta con Jax, Nico no formaba apegos fácilmente. Su expediente había mencionado a un hermano distanciado que había sido un ex cazador de demonios, y no pude evitar preguntarme si eso tenía algo que ver con sus dificultades. ¿Tal vez se sentía traicionado por su hermano y se negaba a confiar en nadie más?

Suspiré de nuevo y me recosté contra la roca. Nico era un misterio, eso era seguro, él y sus reservas de magia misteriosamente duraderas.

Él había sido quien sugirió crear nuestro aquelarre, pero aun así se mantenía tan distante del resto de nosotros, dejándome con la incertidumbre sobre por qué se había unido a nosotros en primer lugar. Le había dicho que probablemente solo necesitábamos suficientes vampiros para superarme en número en el aquelarre para demostrar que los brujos y los vampiros podían unirse; Hudson y Jax habrían sido más que suficientes. Pero Nico se había unido a nosotros de todos modos, por razones que aún tenía que revelar.

Solo esperaba que él y Jax tuvieran la oportunidad de reavivar su romance, como Hudson y yo estábamos reavivando lentamente el nuestro. No era lo mismo, nunca podría serlo, y tal vez Nico necesitaba darse cuenta de eso con respecto a Jax. Después de todo, habían estado juntos antes de que cualquiera de ellos fuera convertido. Tal vez estaban teniendo dificultades similares para conciliar quiénes eran frente a quiénes se habían convertido, al igual que Hudson y yo.

Mi corazón se estiró como si de alguna manera pudiera encontrar a mis compañeros de aquelarre perdidos. Hudson y yo no habíamos tenido tiempo suficiente juntos para reavivar adecuadamente nuestra relación. Y Jax... lo anhelaba de una manera en que nunca había anhelado a nadie más. Era cariño y consuelo y pura sensualidad, todo en uno.

No podían estar muertos. Simplemente no podían. Me negaba a creerlo. Estaban en algún lugar por ahí, y busqué en mi corazón, tratando de encontrar alguna señal que probara que vivían. Lo que encontré en su lugar se sentía extraño y, sin embargo... familiar.

Un movimiento en el smog llamó mi atención, y mi espada de mercurio apareció instantáneamente en mi mano derecha. Entrecerré los ojos hacia la bruma, viendo un débil parpadeo de luz de fuego. Hasta ahora no habíamos visto ninguna fuente de fuego excepto los propios demonios, así que me puse de pie lentamente, esperando tener una mejor visión desde un ángulo diferente.

Tal vez el demonio pasaría de largo, sin darse cuenta de nuestra presencia. Despertaría a Nico a la primera señal de que estábamos bajo ataque, pero no quería perturbar su sueño solo porque me estaba asustando por sombras.

Algo palpitó en mi pecho, y parpadeé ante la sensación desconocida... como si una pieza encajara en su lugar, o un recuerdo perdido hace mucho tiempo resurgiera. Una figura oscura apareció en el smog, cerca del suelo, y extendí la mano ciegamente hacia Nico.

—¿Demonios?

Un resplandor brilló en el rabillo de mi ojo cuando Nico manifestó una espada de agua y se impulsó del suelo para ponerse de pie.

—Algo —susurré.

En lugar de agarrar otra arma, mantuve mi mano extendida, advirtiéndole que retrocediera.

La pequeña figura se acercó silenciosamente, la luz del fuego creciendo más brillante en el espeso smog, y esa sensación como un recuerdo resurgiendo dentro de mí se hizo más fuerte. Sentía que debería reconocer a la criatura que se acercaba a nosotros, como si fuera algo que ya había visto antes. Y al mismo tiempo, no sentía ningún miedo ni amenaza en absoluto.

—Creo que... no nos quiere hacer daño.

Nico resopló cuando el pequeño demonio finalmente emergió de la bruma. Era tan pequeño como un gato, con orejas triangulares que se erguían rectas. Brillaba en un naranja incandescente, pero un pelaje con puntas negras crecía de su pequeño cuerpo.

Cuando miré más de cerca, me di cuenta de que no era pelaje, sino púas con puntas negras. Levantó la cabeza para mirarme, y una cola de humo y sombras sugería más la apariencia de un zorro que la de un gato. Sus delgadas patas se extendían desde el cuerpo incandescente, terminando en patas tan negras como la brea.

—Es un zorro infernal —dijo Nico.

Entonces esa última pieza encajó dentro de mí, y me di cuenta exactamente de lo que estaba viendo.

—Es mi espíritu familiar —jadeé con repentina conciencia y asombro—. Por eso su presencia se había sentido como un recuerdo resurgiendo... porque estábamos destinadas a estar juntas.

La brusca inhalación de Nico fue la única respuesta. Me arrodillé y extendí una mano.

Él gruñó:

—Mel...

—La reconozco.

En nuestras primeras clases de la Academia de Cazadores de Demonios, nos enseñaron sobre brujos y familiares, qué esperar, cómo se sentiría cuando los encontráramos. Muy pocos brujos podían tener familiares en estos días, y nunca esperé tener uno.

Recordé al profesor explicando que cuando los brujos eran perseguidos y quemados en la hoguera, muchos de nuestros antepasados habían comenzado a negar los vínculos con familiares para protegerse. Tener un compañero animal específico que parecía más inteligente que la mayoría de las mascotas era una señal clara de que esa persona era un brujo.

Como resultado, dijo mi profesor, los animales dejaron de ofrecerse como familiares, y con el tiempo la oportunidad de que un brujo se vinculara con un familiar se volvió cada vez más rara. Ahora se consideraba un enorme honor ser elegido... pero dado que mi familiar era claramente un demonio, tenía que preguntarme si algo más estaba en juego.

Nadie entendía con certeza qué atraía a un animal a vincularse con un brujo, o por qué tan pocos se habían visto impulsados a hacerlo en los últimos siglos. Tal vez los brujos tenían problemas para encontrar a sus familiares porque... ¿sus familiares vivían dentro del reino infernal?

Los familiares podían aumentar la magia de su brujo, amplificándola en momentos de gran necesidad. También podían actuar como los ojos y oídos del brujo, yendo a lugares y obteniendo información que el brujo nunca podría haber obtenido por sí mismo.

¿Tener un familiar demonio para guiarme dentro del reino infernal? La gratitud me abrumó al pensar que esta pequeña zorra infernal se ofreciera a sí misma como mi familiar.

Un zarcillo de conexión se desplegó en mi pecho, y la reveladora cadena dorada del destino la unió a mí, enviando relámpagos que crepitaban a lo largo de mi piel hasta ella. Inclinó la cabeza, movió las orejas y arqueó la espalda mientras mis relámpagos crepitaban por sus púas. Acariciaron su cuerpo y luego atravesaron su cola de sombras. La cadena dorada que nos conectaba se desvaneció, aunque la conexión aún se sentía igual de fuerte dentro de mí.

—Su nombre es Tempest —suspiré mientras los relámpagos crepitaban a través de su cola sombría como una nube de tormenta. Ella dejó escapar un gritito en respuesta y se dio la vuelta, mirándome por encima de su hombro—. Y quiere que la sigamos.

—Esto podría ser fácilmente un truco demoníaco.

—Tal vez nos esté llevando de vuelta con los gemelos —cuando él no se movió, añadí—: Es mía, Nico. Vi las cadenas doradas, sobre las que nos enseñaron en la academia. Los familiares a menudo son depredadores, no presas. Así como los depredadores pueden dañar a las presas o convertirse en el familiar de un brujo, parece que los demonios también pueden hacerlo.

Él sacudió su cabeza, y yo miré sus ojos color magenta.

—¿Es tan difícil de creer para un vampiro? —Mi boca se curvó en una sonrisa burlona—. ¿Un vampiro que no intentó inmediatamente lamer la sangre de mis heridas?

Él suspiró.

—Mel, ¿te queda algo de magia?

Cuando busqué en nuestro reservorio, lo encontré vacío de nuevo. No totalmente seco, pero disipándose rápidamente.

—No... ¿Tal vez los gemelos la siguen usando?

La pequeña cantidad de relámpagos que mi vínculo familiar había usado para confirmar su existencia no debería haber sido suficiente para agotar nuestro reservorio.

Él sacudió su cabeza.

—Yo la estoy usando.

Fruncí el ceño, mirándolo de arriba hacia abajo, hasta que vi la forma en que tenía todo su peso sobre un pie. El resto de sus heridas parecían completamente curadas ahora.

—Tus heridas... ¿Nuestra magia te curó?

Él asintió.

—La curación vampírica absorbe nuestra magia hasta que se agota... entonces necesitamos sangre.

Sus ojos se oscurecieron al decir esto, y me di cuenta de lo que estaba insinuando. Ya no podía curarse más, y un vampiro mágicamente agotado era un vampiro hambriento.

—Los supresores del apetito mantendrán tu sed de sangre bajo control —dije lentamente.

Entonces recordé cómo había entrado en un frenesí sediento de sangre... y luego había salido de él. ¿No deberían los supresores haberle impedido entrar en aquel frenesí en primer lugar?

Nico frunció el ceño hacia mí y luego miró a la pequeña zorra infernal. —Podrías estar más segura sin mí.

Tempest gimió, volviéndose hacia él. La espada de agua de Nico se desplegó, advirtiéndole que se alejara.

Tempest captó la indirecta y se alejó de su alcance, luego miró por encima de su hombro hacia nosotros otra vez, claramente tratando de que la siguiéramos. A través de mi vínculo con ella sentí una sensación de... ¿exasperación? Recordé haber aprendido que los brujos podían sentir cuando sus familiares estaban en peligro, pero no sabía nada sobre sentir sus emociones.

—Mala suerte. Vienes con nosotros —lo miré con enojo por amenazar a mi familiar y por siquiera sugerir que la dejara atrás.

Se había puesto en peligro en el campo de batalla para protegerme, incluso saliendo de un frenesí para salvarme. ¿Y ahora quería sacrificarse para darme una mejor oportunidad de salir de aquí?

Nico podría pensar que no pertenecía a nuestro aquelarre, pero estaba equivocado. Y la forma en que estaba actuando era suficiente para hacer qué me preguntara qué tan profundos eran sus sentimientos por mí...

Sin magia ni amuletos curativos, había otra forma en que podía curarlo, si él aceptaba. Mi sangre podría sanar su tobillo, y después estaría en forma para luchar. Pero si me mordía, ambos estaríamos un poco distraídos, comprometidos. De ninguna manera aceptaría, incluso con Tempest montando guardia.

Nico refunfuñó, dio un paso adelante y luego hizo una mueca, tropezando. Dejé que una de mis espadas mágicas desapareciera mientras me deslizaba bajo su brazo para soportar su peso, rodeando su espalda con mi brazo. De alguna manera, el gesto se sintió más incómodo esta vez, como si yo fuera híper consciente de lo cerca que estaban nuestros cuerpos y cuánto me necesitaba. Así que decidí aligerar el ambiente lo mejor que pude.

—Te sacaremos de aquí te guste o no, grandulón.

—Mel... —Su respiración se entrecortó de dolor cuando volvió a pisar mal.

—No te voy a dejar atrás. Eres mi compañero de aquelarre.

—Está bien —refunfuñó mientras comenzábamos a seguir lentamente a Tempest hacia el smog—. Pero si te digo que corras, corres... y no mires atrás.


Capítulo 14
Mel


Seguimos a mi nueva familiar durante lo que pareció una eternidad. Nico intentaba no apoyarse demasiado en mí, pero su tobillo no mejoraba sin magia que lo ayudara a sanar, y ya habíamos agotado todos nuestros amuletos de curación. Comimos el resto de nuestras raciones, y Nico usó los restos del reservorio de nuestro aquelarre para crear un círculo mágico y rellenar nuestras cantimploras... pero ambos nos lanzamos una mirada inquieta cuando lo hizo.

¿Cómo habrían sobrevivido Hudson y Jax sin magia y sin Nico para rellenar sus cantimploras? La magia curativa de los vampiros había estado consumiendo nuestro reservorio todo este tiempo, agotándolo en el momento en que cualquiera de nosotros lo rellenaba. ¿Y si Jax no hubiera creado su círculo de teletransportación antes de que se agotara toda nuestra magia? Aparté ese pensamiento.

Con Tempest guiándonos, no encontramos más demonios que los mosquitos, que fácilmente pudimos dejar de lado.

—Tempest debe estar guiándonos de manera que evitemos a otros demonios —dije cuando Nico pareció agitarse por su repentino cambio de dirección.

—O nos está llevando en círculos para agotarnos.

Diferentes demonios se alimentaban y mataban de diferentes maneras, y se rumoreaba que algunos se alimentaban de las emociones humanas. Podría estar alimentándose de nuestra desesperanza por nuestros compañeros de aquelarre. Lo único que me mantenía en pie era la creencia de que sabría si morían. Nuestro vínculo se rompería, y Nico y yo lo sentiríamos.

Así que podría haber creído sus palabras, excepto que...

—Es mi familiar, Nico.

—¿Quién sabe cómo funcionan los familiares demoníacos?

Tenía razón. Tal vez los demonios podían explotar de alguna manera los vínculos de los brujos con nuestros familiares... pero lo que tenía con Tempest no se sentía falso. No se sentía malévolo. Se sentía tan correcto y verdadero como siempre me habían dicho que se sentiría.

Algunos brujos pasaban toda su vida sin sentir esta conexión asombrosa. Me negaba a dar la mía por sentada.

—Ella tiene buenas intenciones.

Más tarde, me di cuenta de que era posible que la pequeña demonio no tuviera idea de lo que necesitábamos los humanos para sobrevivir. Pero realmente no había otra opción que seguir adelante en este punto. Justo cuando empezaba a cuestionar seriamente mi cordura por seguir a una pequeña zorra infernal a través del infierno, divisé algo en el smog que se extendía frente a nosotros. Algo demasiado recto y normal para ser humo o un demonio.

—¡Es el muro de contención!

Cuando miré a Nico, sus ojos apenas mostraban un anillo de color alrededor de sus pupilas dilatadas. Esperaba que los supresores del apetito siguieran funcionando. Tempest gimió, sus orejas se agitaron, su cola sombría estaba baja, e incluso los relámpagos en ella parecían apagados.

—Lo lograste, chica. —Le di unas palmaditas en la cabeza, sin estar segura de si debía tratar a mi familiar como una mascota o como una aliada.

Nico se apoyó en una pierna, mirando hacia el reino infernal en dirección al muro de contención.

—No es por donde entramos.

—No me importa. —Me metí bajo su brazo para apoyarlo, le gustara o no. Luego lo impulsé hacia el umbral.

Tempest gimió y se puso delante de nosotros, casi haciéndonos tropezar mientras me miraba. Sentí su aprensión a través del vínculo de alguna manera, aunque así no era como se suponía que funcionaban los vínculos familiares.

—Muévete, demonio —gruñó Nico hacia ella—. ¿Ves? Quiere mantenernos aquí dentro.

—No creo que sea eso. —En realidad, no tenía idea de lo que estaba tratando de comunicar—. Vamos, Tempest, vamos a cruzar.

Cruzar el umbral en la otra dirección fue como una bocanada de aire fresco. Sentí como si todos mis sentidos se aclararan mientras atravesábamos el smog y pasábamos más allá de los zarcillos sombríos del reino infernal de vuelta a nuestro mundo. Nunca había estado tan feliz de ver el sol.

El aire fresco nos envolvió, y sentí como si pudiera respirar profundamente por primera vez en días. Mis fosas nasales e incluso mi boca parecieron liberarse de los olores ardientes omnipresentes a los que me había acostumbrado a ignorar. Y podía ver más allá de unos pocos metros...

Lo que hizo muy obvio por qué Tempest había estado preocupada.

Docenas de gatos infernales y de sabuesos infernales alados, y tal vez un centenar de pájaros de fuego asaltaban el muro a solo unos cientos de metros al sur de nuestra posición. Aquí el muro estaba retrasado unos ochocientos metros del umbral infernal, y casas en ruinas salpicaban la tierra chamuscada entre nosotros y los demonios.

Afortunadamente, un contingente de cazadores de demonios en el muro tenía toda la atención de los demonios. Sin una gota de magia, ninguno de nosotros habría sobrevivido a un ataque tan grande.

Tempest miró por encima de su hombro hacia mí como diciendo: "¿Ves? Intenté advertirte".

No me atreví a decir una palabra, sin embargo. En su lugar, hice un gesto hacia una de las casas mejor conservadas cercanas. Nico asintió y, juntos, cojeamos silenciosamente hacia ella. Los gritos, gruñidos y rugidos antinaturales de los demonios no muy lejos me ponían la piel de gallina por una combinación de temor y el deseo de unirme a la lucha... aunque no podría hacer mucho sin magia.

Por el rabillo de mi ojo, vi más demonios emergiendo del umbral. Las sombras se aferraban a ellos antes de liberarlos en nuestro mundo como si los demonios se manifestaran desde las sombras mismas.

Se nos acababa el tiempo.

Hice un gesto hacia la puerta más cercana... un sótano al lado de una casa. Tempest puso su pequeña nariz detrás de la esquina de la puerta y la abrió de par en par para nosotros. Su fuerza desmentía su pequeño tamaño. La marca chamuscada en la puerta creció mientras su calor infernal ennegrecía la madera.

Nico y yo pasamos junto a ella, encontrándonos en un sótano lo suficientemente alto para que yo pudiera estar de pie... no tanto para Nico. Tiré de la cadena que colgaba frente a mi cara, pero no se encendió ninguna luz. No me sorprendió demasiado. La expansión del umbral podría haber cortado la conexión de este vecindario a la red eléctrica. O quizás la compañía eléctrica la había cortado una vez que los muros provocaron que este vecindario fuera abandonado.

Las cosas se habían vuelto caóticas desde el Año de la Grieta. El día en que comenzó la Grieta Infernal, miles de habitantes de Charlotte perecieron cuando el umbral infernal se expandió repentinamente en todas direcciones, tragándose vecindarios enteros, junto con parte del aeropuerto, extendiéndose hasta el centro de la ciudad.

El umbral infernal seguía expandiéndose un poco más cada año, obligando a las autoridades reguladoras a dar luz verde al movimiento de los muros de contención para mantenerse al día. Esto significaba que nuevas áreas de Charlotte terminaban dentro de los muros cada año, solo para mantenerse por delante de la expansión. Basándome en mi rápida evaluación anterior, estas casas no parecían haber sido abandonadas hace mucho tiempo.

Nico se encorvó, y lo ayudé a girar hasta que estuvo sentado sobre unas cajas de madera en la oscuridad. El aire fresco y el olor a tierra del sótano se sentían como el alivio más celestial mientras Tempest dejaba que la puerta se cerrara tras ella. Se unió a nosotros en el sótano, de cara a la puerta, con sus orejas triangulares erguidas, alerta ante cualquier intruso. Su cuerpo fundido era nuestra única fuente de luz, y no era mucha.

—¿Deberíamos usar nuestros amuletos de señalización? —preguntó Nico.

¿Quería mi opinión? Eso significaba que pensaba que había razón para contenerse, o ya habría usado el suyo.

—Esperemos a ver si los chicos cruzan —dije.

Dado que nuestro reservorio parecía agotarse en momentos en que Nico y yo no estábamos usando magia, mantenía la esperanza de que eso significara que los gemelos estaban vivos. Y no me iría sin ellos.

Miré alrededor y agarré un frasco de vidrio del estante del sótano. Acercándome a Tempest, lo sostuve más cerca de su luz naranja fundida para ver patatas dentro. Cuando giré la tapa, se abrió con un sonido satisfactorio que me dijo que el sello aún estaba bueno. Nico y yo devoramos las patatas. Luego fueron judías verdes. Después tuvimos postre: remolachas encurtidas.

Di las gracias en silencio a quien hubiera estado aquí antes y hubiera dejado su comida enlatada cuando huyó de la expansión del reino infernal. Al menos, esperaba que hubiera sobrevivido para huir.

Moví algunas cajas, quitándolas de sus palés de madera. Luego saqué algunos frascos de cajas de cartón para vaciarlas. Aplané las cajas, poniéndolas encima de los palés de madera para hacer una pequeña cama elevada del frío suelo de concreto.

—Deberías dormir primero —le dije a Nico—. Tal vez te ayude a sanar un poco más.

De hecho, sentía el más leve goteo de magia rellenando nuestro pozo interno... pero se estaba agotando casi tan rápido como existía.

—Hudson y Jax están absorbiendo magia pasivamente como yo.

Sabía lo que eso significaba... probablemente estaban heridos. —Al menos están vivos.

Con mi espada en mano, vigilé a Nico lo mejor que pude, pero agradecí que Tempest caminara de un lado a otro frente a la única entrada y salida de nuestro pequeño refugio.

Si los demonios nos atrapaban aquí, nuestra única ventaja era el pequeño cuello de botella, pero fácilmente podrían sobrepasarnos. Tenía que esperar que se mantuvieran enfocados en los cazadores de demonios en el muro que lanzaban magia sobre ellos. No habíamos visto un ataque tan grande y concertado como ese en años, y me hizo preguntarme si era en represalia por la intrusión de mi aquelarre en el reino infernal.

—Por favor, manténganse a salvo, gemelos —susurré. Incluso si lograban encontrar la salida, era probable que no se acercaran a nosotros.

Eventualmente, cuando ya no pude mantener los ojos abiertos, toqué a Nico. Se despertó al instante, su espada de agua materializándose en su mano antes de estar completamente consciente.

—Estamos a salvo —susurré, mirando a Tempest, que ahora estaba sentada frente a la puerta, su cola sombría ocasionalmente rozando el suelo de concreto. Cada pocos segundos, pequeños relámpagos la iluminaban, revelando toda la nube de su cola—. Ella nos avisará si algo se acerca.

—Me pregunto si los demonios duermen —reflexionó Nico mientras se estiraba. En la oscuridad, no podía ver qué tan mal estaba su tobillo, pero gimió cuando intentó y falló en ponerse de pie.

—¿No está completamente curado, supongo?

Suspiró. —No. No estoy seguro de que haya mejorado en absoluto. Siento que estoy sanando al ritmo de un normal.

Extendí una de mis manos a ciegas, entrando en contacto con el sólido hombro del grandulón. Luego lo seguí hasta encontrar su mano, que hacía que la mía pareciera casi infantil en comparación. Apoyé mis pies y lo ayudé a ponerse de pie, sintiéndome de repente protectora con él mientras gruñía de dolor.

Intenté llevarlo a la izquierda, donde había estado sentado antes, pero aparentemente tenía otras ideas y trataba de llegar a unas cajas que estaban más cerca del palé. En la confusión, cayó hacia atrás contra esas cajas, haciéndome perder el equilibrio. Mientras luchaba por no tropezar con su pierna lesionada, tropecé contra su pecho.

Con su peso apoyado en la caja, me estabilizó en la oscuridad del sótano, su enorme mano en mi cadera. Una parte de mí todavía pensaba que los vampiros eran criaturas frías, por lo que el calor de su mano contra mí me tomo por sorpresa.

Con la casi total oscuridad, lo que podía ver y sentir de él solo aumentaba mi conciencia de nuestra íntima proximidad. Su aliento caía sobre mi cuello, y me estremecí de anticipación. Él había sido el primero en llamar a las mordeduras de vampiro "orgásmicas", el primero en explicar qué efecto tenía su mordedura en un brujo. Lo había experimentado con dos de mis compañeros de aquelarre hasta ahora... y ahora anhelaba el tercero.

Y, más importante aún, lo curaría. Pero ¿qué pensaría si lo sugiriera? No estaba segura de lo que haría si se negaba. No podía exactamente obligarlo a morderme si no quería.

Sus ojos vampíricos brillaron en la oscuridad como los de un depredador en la noche, lo que debería haberme asustado, pero en cambio no hizo más que excitarme. Su mirada recorrió mi cuerpo, y estaba segura de que podía oír mi corazón acelerado y mi respiración entrecortada cuando mis manos se apartaron de la sólida pared de músculo que era su pecho.

—Lo siento —susurré tan pronto como recuperé el juicio—. No sabía que te dirigías a esta caja.

—No tienes que disculparte por poner tus manos sobre mí —me guiñó un ojo, y con la luz reflectante del resplandor fundido de Tempest en sus ojos, parecía un demonio.

No sabía qué decir en respuesta. Podía sentir todas las señales reveladoras de excitación de mi cuerpo, pero no sabía si estaba interesado o solo siendo su habitual yo distante y coqueto.

Efectivamente, su voz se volvió más seria. —Descansa un poco, cazadora.

Ahogué mi suspiro mientras me daba la vuelta para acostarme. Las cajas de cartón encima del palé de madera se sentían como la cama más cómoda después de dormir contra las rocas en el reino infernal, especialmente porque aún conservaban el calor corporal de Nico.

Tomé una respiración profunda, calmando mi corazón acelerado. Nico seguramente sabía el efecto que tenía sobre Jax y sobre mí. Simplemente... parecía no importarle. Su coqueteo nunca llevaba a nada: eran solo palabras.

Eso era una preocupación para otro día, cuando los demonios no estuvieran al acecho a unos cientos de metros. Cerré los ojos e intenté dormir. Lo último que vi fue la mirada depredadora del vampiro. Me había protegido más de una vez, incluso saliendo de alguna manera del frenesí de sed de sangre, algo de lo que nunca había oído hablar.

Bajo su mirada vigilante, estaba a salvo. Lo suficientemente a salvo como para caer en un sueño profundo que nos ayudaría a restaurar nuestra magia.


Capítulo 15
Mel


Cuando desperté, tanto Nico como Tempest estaban junto a las puertas del sótano, las finas grietas dejaban pasar la luz más tenue. Una línea de luz dividía el rostro de Nico, cayendo sobre su marcado pómulo y sus gruesos labios besables. ¿Qué había en él que me atraía incluso cuando claramente no tenía interés?

Los ojos de Nico se dirigieron a los míos, instantáneamente consciente de que estaba despierta. El cambio en mis patrones de respiración debió haberlo alertado.

—¿Qué hay de nuevo? —pregunté, palpando en la oscuridad para tratar de encontrar mi cantimplora.

Con su tobillo roto, Nico cojeó a través del sótano y me entregó la cantimplora. Para él, la habitación probablemente parecía bien iluminada. Bebí el agua del reino infernal sin dudar —después de todo, llevábamos días bebiéndola en el interior. Ahora, sin embargo, con aire fresco en mis pulmones y una buena noche de descanso, sabía a ceniza en mi boca.

—¿Hay alguna posibilidad de conseguir agua fresca? —pregunté.

—No en este momento —la voz grave de Nico me provocó escalofríos—. Hace unos minutos aparecieron más demonios. No hay señales de nuestros compañeros de aquelarre.

Me gustó la forma en que dijo "nuestros compañeros de aquelarre", pero el miedo apretó mi pecho como un torniquete ante la idea de que aún estuvieran desaparecidos. Nuestro pozo compartido de magia ya estaba casi vacío de nuevo, incluso después de que dormí para rellenarlo, lo que significaba que Hudson y Jax debían estar usándolo tan rápido como podíamos llenarlo. Esa era la única buena señal, porque significaba que aún vivían.

Tempest gimió y se acercó a mí mientras me estiraba. Cuando bajé mis manos, ella empujó una de las suyas con su cabeza hasta que le rasqué detrás de sus orejas, teniendo cuidado con sus púas y cuerpo fundido. Un pelaje oscuro y fino cubría sus orejas, y cerró los ojos mientras le daba caricias.

—¿Puedes encontrarlos, chica?

Entonces decidí... ¿por qué no intentarlo? Ella era mi familiar. Estaba unida a mí de una manera que era similar y a la vez diferente de los lazos de un aquelarre. Si yo estaba unida tanto a ella como a ellos, entonces tal vez...

Me concentré en el pozo de magia que me unía a mis compañeros de aquelarre. Luego, cerré los ojos y visualicé a Hudson y Jax - sus alturas similares, complexiones, color de ojos, rasgos faciales junto con sus diferentes estilos de peinado y la cicatriz de Jax. Entonces enfoqué mi intención como lo haría al lanzar un hechizo y lo canalicé todo hacia Tempest.

Ella se sentó con un ladrido, inclinando la cabeza hacia mí.

—Ve a buscarlos, chica —dije—. Tráeme a Hudson y Jax.

Luego deslicé mi colgante de piedra de sangre alrededor de su cuello, enganchándolo entre algunas púas para que no cayera contra su cuerpo fundido.

Ella gimió de nuevo antes de volverse hacia la puerta. Nico la abrió, dejándola salir y echando un vistazo alrededor. Ella me dio lo que parecía una mirada afligida, luego desapareció, con su cola de sombra colgando baja detrás de ella mientras se iba. Me sentí mal por enviar a mi familiar lejos, pero si alguien tenía la oportunidad de encontrarlos, era ella. Solo esperaba que la siguieran.

—¿Crees que podemos entrar a la casa? —le pregunté a Nico, que seguía asomándose por la puerta—. Tal vez tengan suministros de primeros auxilios o algo que podamos usar para vendar tu tobillo hasta que sane.

Él dio un gruñido evasivo. —Los demonios parecen suficientemente distraídos.

Acorté la distancia entre nosotros, deslizándome bajo su brazo y llevando su peso hacia mí. Empujó la puerta del sótano, y cuando me miró, alguna emoción desconocida pero intensa brilló detrás de sus ojos magenta al encontrarse con los míos.

Puede que nunca lograra descifrar sus secretos a menos que él eligiera revelármelos. El hombre era un misterio andante. Bueno, cojeante.

Salimos tambaleándonos del sótano hacia el atardecer, con nuestros brazos alrededor del otro. Miré esperanzada hacia el umbral infernal, pero no vi nada más que la habitual pared de humo, destellos de llamas y jirones de sombras.

Mientras dábamos vueltas hacia la puerta principal de la casa, obtuve otra buena vista del muro. Los demonios parecían estar atacando un punto más al oeste ahora, pero incluso desde esta distancia, podía ver una línea de cazadores de demonios usando un arsenal para repeler a los enemigos de la humanidad.

Esta vez vi muchas más víboras infernales que gatos infernales. Los demonios serpentinos se deslizaban sin dificultad directamente por los lados verticales del muro, solo para ser abatidos al llegar a la cima.

Mientras tanto, sabuesos infernales alados y aves de fuego asaltaban a los cazadores de demonios desde arriba. Y, sin embargo, no vi a un solo demonio escapar hacia la ciudad. El orgullo me llenó ante la determinación de mis compañeros brujos.

—¿Cuánto tiempo podrá mantener esto tu ACD? —preguntó Nico mientras avanzábamos por una acera con césped hacia la puerta principal.

Sacudí mi cabeza. —Unos días, tal vez, a menos que recibamos refuerzos de otras agencias.

Irrumpimos por la puerta principal y encontramos la casa en excelentes condiciones. No había comida comestible en la cocina, así que decidí traer algunas de las cajas del sótano. Mientras me dirigía a la puerta principal, Nico me hizo señas para que me acercara a donde estaba sentado en una silla de madera de la cocina.

—Coloca estos afuera —me entregó varios amuletos para proteger la casa, similares a los que había colocado en el Nido. Claramente, el guardaespaldas había pensado en traerlo todo.

—Lo haré.

—Ten cuidado —respondió con una mueca de dolor.

Luego salí y me puse a trabajar, usando los últimos rayos de sol para posicionar las barreras protectoras. La dirección del sol poniente me indicó que habíamos salido del reino infernal por el lado sur del umbral, en el lado completamente opuesto de donde habíamos entrado.

La pregunta era... ¿por dónde habían salido Hudson y Jax? ¿O seguían atrapados, perdidos en el reino infernal? Mi garganta se cerró por la preocupación y la impotencia ante la situación.

Después de programar las barreras protectoras para nosotros dos dentro de ellas, fui al sótano y comencé a llenar ciegamente una caja con frascos de comida. Luego llevé nuestras provisiones dentro de la casa en penumbra.

—Mmm, más patatas —dije sarcásticamente mientras colocaba una variedad de frascos sobre la mesa de la cocina.

Ahora que estábamos ambos a salvo dentro, lo ayudé a cojear hasta el sofá. Luego ambos miramos fijamente su tobillo roto y doblado de manera extraña. No podía creer que hubiera llegado tan lejos con esa cosa.

Nuestro reservorio estaba completamente agotado, y ambos sabíamos lo que eso significaba para las posibilidades de supervivencia de Jax y Hudson.

—Déjame buscar ese botiquín de primeros auxilios.

Busqué por toda la casa, revisando debajo de los armarios del baño y la cocina hasta que finalmente encontré un pequeño contenedor lleno de vendajes en un armario de ropa blanca. Si tuviera que adivinar, esta casa probablemente había sido abandonada hace solo unos años, en lugar de décadas.

Al descubrir una mayor expansión del umbral infernal en el lado sur, los normales habían retrocedido los muros de contención hace unos tres años, si recordaba correctamente.

En el oscuro pasillo, un triciclo encontró mi espinilla, y maldije al tropezar con él. Luego recuperé mi compostura, preguntándome si esta familia había sobrevivido cuando el umbral infernal se expandió hacia su vecindario. De cualquier manera, sus fantasmas se habían ido. La casa se sentía completamente vacía y desolada.

Cuando entré en la oscura sala de estar, los ojos vampíricos de Nico brillaron en la penumbra como los de un depredador, haciendo que mi corazón diera un vuelco. Una parte de mí todavía veía a los vampiros como una amenaza, mientras que otra parte recordaba lo cálido y firme que había sido su pecho bajo mis manos en la oscuridad del sótano.

Dejó de hacer muecas, como si temiera que yo pensara menos de él, pero su agarre en el respaldo del sofá me decía que ese tobillo estaba en mal estado.

Me aclaré la garganta. —Encontré algunos vendajes y otras cosas.

—No estoy seguro de que una férula funcione —dijo él.

—Al menos estamos cerca del umbral. Te curarás más rápido.

—No sin magia, y no lo suficientemente rápido.

No podía estar más de acuerdo. Había enviado a mi nueva compañera con la esperanza de que entendiera que quería que encontrara a Hudson y Jax y los guiara hasta aquí. Pero no tenía forma de saber si estarían en condiciones de seguirla, incluso si ella entendía lo que yo había intentado transmitir.

Hasta donde sabía, podría simplemente desaparecer de vuelta en el umbral, para no regresar nunca, dejando a los gemelos solos. ¿Y si estaban tan heridos como Nico? ¿Y si sus heridas eran peores? Eso explicaría por qué nuestra magia seguía agotándose desde el momento en que la recargábamos.

Si estaban heridos, no podíamos permitirnos esperar a que nos encontraran... necesitábamos encontrarlos nosotros.

Ayer, había ansiado la mordida de Nico. Y ahora que estábamos en un lugar lo suficientemente seguro por el momento, era hora de abordar el tema de curarlo.

Observé su expresión mientras explicaba cuidadosamente los hechos. —Necesitamos salir de aquí, y te curarías más rápido con mi sangre.

Nico siempre había sido un misterio para mí: coqueteando conmigo un minuto y retraído y melancólico al siguiente. No podía predecir cómo reaccionaría a mi plan.

Sus ojos brillaron al encontrarse con mi mirada, su expresión neutral incluso mientras sus colmillos se extendían lentamente. —Sabes lo que eso te hará. Lo que ansiarás después.

Mi sangre lo curaría y saciaría su sed de sangre, pero me llenaría de lujuria de un tipo diferente.

—Lo sé.

—Los gemelos no están aquí...

Por primera vez, sonaba inseguro, y volví a preguntarme si alguna vez había tenido algún interés en mí. Tal vez la idea de que su mordida me excitara... lo desanimaba.

De alguna manera, eso me molestó. Aquí estaba yo, ofreciéndole mi sangre para curarlo y reponer su magia, ¿y qué obtenía a cambio? ¿Su disgusto?

—Ya somos compañeros de aquelarre —señalé—. ¿Cuál es el problema?

—El problema —gruñó, mirándome en la oscuridad—, es que te dije que no sería la última opción. Pero Hudson y Jax ya han...

—Supéralo. Esto se trata de conseguirte suficiente magia para sacarnos de aquí. —Maldito sea su orgullo.

Resopló. —Qué romántica.

—No pensé que fueras del tipo que va por el romance —me burlé, comenzando a quitarme mi armadura de cazadora de demonios. Tal vez esto era lo que él consideraría charla sucia.

Siguiendo mis señales, él comenzó a hacer lo mismo. —¿Pusiste las barreras protectoras?

Estaríamos a salvo de la mayoría de los demonios gracias a sus barreras protectoras. Estaba dispuesta a apostar que solo un toro infernal o un ciervo de fuego podrían atravesarlas.

Asentí. —Las tuyas y las mías.

—Buena chica —dijo.

Las palabras enviaron una ola de lujuria directamente a través de mí. Pero esa no era la razón por la que estábamos haciendo esto, me recordé. Nico necesitaba mi sangre para curarse. Él no me deseaba.

Lo miré mientras me despojaba hasta quedar en camiseta. —No más excusas, Nico. Sabes que necesitas esto.

Se levantó sobre un pie, haciendo una mueca por un momento antes de quitarse el cinturón cargado de armas y la bandolera.

Luego, con un estallido de velocidad antinatural, agarró mi brazo y me inmovilizó contra la pared, sin nada más que la tela de nuestras camisetas entre nosotros ahora.

—Puede que no sea tu primera elección —gruñó con sus caderas presionadas firmemente contra las mías—, pero te haré gritar mi nombre y llamar a los sabuesos infernales.

Su dureza presionada contra mí me hizo cuestionar si estaba interesado después de todo. Pero quizás la sed de sangre también provocaba lujuria normal; no podía estar segura.

Su intensa mirada recorrió mi rostro, su aliento rozando mi cuello mientras inclinaba mi cabeza. Este era el momento. Había pasado todo este tiempo preguntándome cómo se sentirían los colmillos de Nico, y estaba a punto de descubrirlo. Ya le había dado mi piedra de sangre a Tempest, dejando mi cuello indefenso.

—Muérdeme —lo provoqué.

Esperaba que hundiera sus colmillos en mi garganta en ese momento, pero en su lugar sus labios rozaron mi hombro. Su aliento caliente contra mi piel, trazó un camino hacia arriba con el más leve de los toques hasta que anhelé un beso real.

Me sorprendió de nuevo cuando levantó la cabeza, su boca junto a mi oído mientras murmuraba—: Esta noche, pequeña bruja, eres mía.

—Estoy lista. —Las palabras salieron en un susurro ronco, y odié lo desesperada que sonaba, especialmente cuando aún no estaba segura de que realmente tuviera mucho interés en mí.

—Este no es el lugar. —Se apartó de la pared, la ausencia de su calor corporal dejándome con una sensación de pérdida.

La decepción inundó mis venas. ¿Qué quería decir con eso? Sus ojos recorrieron desde mi rostro hasta mi pecho agitado.

—Ayúdame a llegar al dormitorio —dijo, cojeando hacia el pasillo.

Me deslicé bajo su brazo para actuar como su muleta una vez más, con suerte por última vez. El contacto entre nosotros se sentía sobrecargado ahora, pero dominé mi autocontrol. Estábamos haciendo esto para curarlo, para darle suficiente magia para que pudiéramos salir de aquí. Esto no se trataba del acto candente que seguiría. Eso era solo un efecto secundario.

Tropezamos pasando por el triciclo y llegamos al dormitorio principal en la parte de atrás. Arranqué el edredón superior, que ni siquiera estaba tan polvoriento, y luego lo ayudé a sentarse en la cama para que pudiera descansar sus pies.

Sus ojos recorrieron mi cuerpo de nuevo, haciéndome sentir desnuda bajo su mirada.

—Quítate los pantalones y súbete a la cama.

Sus palabras dominantes me excitaron al instante, aunque normalmente no me gustaba ese tipo de cosas. Mi pulso se aceleró y no podía esperar a ver qué pasaría después. Me quité los pantalones y me subí a la cama, mostrándole mi trasero.

Por la forma en que me había dado órdenes, casi esperaba una nalgada cuando miré por encima de mi hombro hacia él, mi trasero en su dirección. En cambio, alzó una ceja con una sonrisa burlona. Nunca sabía qué esperar de él.

—Boca arriba —ordenó.

Su voz transmitía confianza y determinación, y su contacto visual era aún más intenso mientras esperaba que yo obedeciera.

Me tumbé, sintiéndome vulnerable mientras el vampiro se inclinaba sobre mí, sus ojos brillando en el crepúsculo. Con una velocidad antinatural, tenía mis manos inmovilizadas sobre mi cabeza de nuevo, su mirada escaneando mi cuerpo desde las puntas de mis dedos hasta mis piernas desnudas.

—Te gusta estar a mi merced, ¿verdad, pequeña bruja?

—Sí —respiré—. Puedes morderme ahora.

Jadeé cuando sus pupilas se dilataron, recordándome lo peligroso que era esto realmente. Había puesto las barreras protectoras para mantener a los demonios fuera, pero si él no podía resistir su sed de sangre, entonces no serían los demonios de los que tendría que preocuparme. Era el monstruo atrapado aquí conmigo.

—Todavía no. —Se inclinó sobre sus manos y rodillas para besar a lo largo de la franja de piel entre mi camiseta y mis bragas.

Con mis manos ahora libres de su agarre, comencé a bajar.

Su mirada se dirigió bruscamente a mi cara. —Vuelve a poner tus manos donde las tenía yo.

Gemí con repentina necesidad mientras sus grandes palmas separaban mis muslos. Sus besos se arrastraron más abajo, su aliento tentándome sobre mis bragas.

Entonces me miró de nuevo. —No lo pediré otra vez, pequeña bruja.

Levanté las manos sobre mi cabeza, entrelazando mis dedos mientras me excitaba cada vez más. Enganchó sus dedos en mis bragas y las bajó lenta y suavemente por mis piernas, acariciando mi piel mientras lo hacía.

Separó mis piernas de nuevo, besando su camino por mi muslo, mi desnudez expuesta ante él. Gemí cuando su aliento provocó mi centro.

—Tan impaciente. —Sonrió burlonamente hacia mí—. Ni siquiera te he mordido aún.

Lamió el punto donde mi muslo se unía a mi cuerpo, e incliné mis caderas, desesperada por que esa lengua fuera donde más la necesitaba.

—Nico... —suspiré.

—Eso es —dijo, bajando su rostro entre mis piernas—. Eso es lo que quiero oírte gritar cuando te corras.

Su boca finalmente encontró mi centro. —Síííí —suspiré.

Mis manos se aferraron a la almohada mientras su lengua expertamente acariciaba mi clítoris y se hundía profundamente en mí, solo para provocarme una vez más. No podía creer que una vez me hubiera preguntado si a este hombre solo le interesaban los hombres. Su boca comunicaba efectivamente lo contrario, y me alegré de no ser su primera. Ciertamente me encontraba cosechando la recompensa de su experiencia.

Levantó su cara para tomar aire, y bajé la mirada hacia el vampiro entre mis muslos mientras lentamente introducía un dedo largo y grueso dentro de mí. Gemí de placer por la vista y la deliciosa sensación. Luego añadió otro dedo. Se lamió los labios, revelando sus colmillos. El magenta aún rodeaba sus pupilas dilatadas, mostrando que todavía estaba en control.

—¿Estás lista? —preguntó con su voz profunda.

De repente, los dedos dentro de mí no eran suficientes. Había sido mordida dos veces antes por mis otros compañeros de aquelarre. Necesitaba desesperadamente la tercera.

—Hazlo —dije, observando cómo besaba desde mi centro hasta mi muslo.

Hudson me había mordido el antebrazo. Jax había reclamado mi garganta. ¿Y Nico?

Sus colmillos perforaron el interior de mi muslo mientras sus dedos se hundían de nuevo dentro de mí. La magia que no sabía que tenía en mi interior fue atraída hacia sus colmillos. La sensación me llenó de un intenso placer que carecía de origen. Y al mismo tiempo, Nico curvó sus dedos, dando a ese placer una salida.

Grité en éxtasis, mi espalda arqueándose fuera de la cama, mis manos aferrándose al aire. El brazo de Nico se envolvió alrededor de mi muslo, manteniéndolo quieto mientras bebía profundamente, prolongando mi placer mientras su otra mano me mantenía en marcha, sus dedos acariciándome justo como lo necesitaba.

El orgasmo era implacable, y me encontré inundada en un interminable éxtasis mientras él continuaba tomando mi sangre vital. Alguna parte distante de mí sabía que debería estar preocupada por cuánto estaba tomando, pero estaba tan lejos... Estaba en una galaxia diferente, una llena hasta el borde de un placer abrumador que irradiaba desde mi núcleo contraído por todo mi cuerpo.

Los dedos de Nico se retiraron al mismo tiempo que tomó una respiración entrecortada, apartando su cabeza de mi muslo. Como antes, no cayó sangre de las heridas punzantes, aunque alcancé a ver su boca roja antes de que se girara.

—Es suficiente —dijo en voz baja, casi demasiado baja para que yo la escuchara por encima del martilleo de mi corazón.

Mi cabeza cayó hacia atrás mientras la tensión abandonaba mi cuerpo. —No, no lo es.

Nico ahora estaba sentado con sus piernas sobre el borde de la cama. Levantó su pie y señaló su tobillo. — Completamente curado. Podemos salir de aquí.

Levanté mi cabeza sorprendida. ¿Realmente iba a tomar mi sangre, darme un orgasmo increíble y huir? Examiné su espalda tensa, sus hombros encogidos, y me di cuenta... su voz sonaba amarga.

No era que no me deseara. Era que pensaba que yo no lo deseaba a él.

Todavía pensaba que él era mi última elección, alguien a quien lo deseaba excepto porque los tiempos desesperados requieren medidas desesperadas.

—Aún no. —Me puse de pie inestablemente y me coloqué frente a él.

Le tomó un minuto encontrarse con mis ojos. Cuando lo hizo, lo recompensé quitándome la camiseta.

—Será mejor que me folles mientras tienes la oportunidad. —Alcancé su cremallera.

Agarró mi mano y sacudió su cabeza. —Eso es la mordida hablando. Te follaré con los dedos de nuevo hasta que pase la neblina.

Le di una sonrisa arrogante. —Prometiste hacerme gritar tu nombre.

Me acerqué, preguntándome si me dejaría besarlo. Ahora que el placer de la mordida se desvanecía, me di cuenta de lo cuidadoso que había sido conmigo... nunca me besó, me preguntó si estaba lista antes de morderme, se negó a follarme cuando pensó que realmente no lo deseaba.

Quizás pensaba que era la última opción, pero había demostrado más que de sobra ser un digno compañero de aquelarre. Sentí que mi corazón se expandía al imaginar cómo sería tenerlo completamente.

—Quiero esto. Eres mi compañero de aquelarre. Te quiero a ti, Nico.

Sus ojos se encontraron con los míos con una mirada de sorpresa, y lo empujé de vuelta a la cama.

—¿Qué tal si esta vez yo voy arriba? —bromeé mientras comenzaba a besar su camino feliz, mis dedos desabrochando sus pantalones.

—Pequeña bruja... —advirtió con un gemido.

Luego se sentó, me agarró y me lanzó sobre la cama. Con su velocidad de relámpago, cruzó la cama y me inmovilizó en un instante.

Un halo magenta rodeaba sus pupilas dilatadas mientras miraba mi boca como si deseara desesperadamente besarme y apenas pudiera contenerse.

Justo cuando bajaba su rostro hacia el mío, un chillido inhumano vino desde afuera. Algo pesado chocó ruidosamente contra algo más, y Nico cruzó la habitación hacia la puerta en un instante.

—Nuestras barreras protectoras están en peligro. —Se quedó en el umbral, aún vestido con su armadura—. Quédate aquí. Vístete.

Luego salió por la puerta y bajó el pasillo en un abrir y cerrar de ojos. El alboroto afuera me indicó que nuestras barreras protectoras no solo habían sido vulneradas. Habían dejado de funcionar.

Nuestras reservas aún estaban vacías, lo que significaba que ninguno de nosotros podía usar magia innata o arcana en este momento. Si ese vampiro pensaba que lo dejaría luchar contra demonios sin mí, estaba muy equivocado. Mi confiable espada de fuego demoníaco verde cobró vida en mi mano derecha, y me lancé por el pasillo tras Nico.


Capítulo 16
Nico


Mel había dicho que me quería a mí. A mí específicamente. Y algo en mi interior encajó en su lugar cuando lo dijo, como si hubiera estado esperando una invitación.

Ella era una tentación peligrosa. Una a la que casi cedí cuando desabrochó mis pantalones y me miró con esos brillantes ojos color lavanda que contrastaban con su piel bronceada.

Cuando la inmovilicé en la cama, no deseaba nada más que devorarla, hundirme en ella y hacerle gritar mi nombre como le había prometido.

Sin embargo, dudé. Sabía lo que pasaría si yo me entregaba. Todo tenía un significado mucho más profundo en un aquelarre.

Con sus muñecas cubiertas de amuletos inmovilizadas sobre su cabeza, sus labios entreabiertos mientras me miraba, era la tentación encarnada. Pero no estaría tan dispuesta a aceptarme como su compañero de aquelarre y amante si conociera mi oscuro pasado.

Una vez que lo descubriera, se daría cuenta de que yo era exactamente el monstruo que siempre imaginó que eran los vampiros. Se arrepentiría de lo que hiciéramos hoy. No querría tener nada que ver conmigo.

Mi último amor me había rechazado cuando vio al monstruo dentro de mí, y mis compañeros de aquelarre finalmente harían lo mismo.

Enamorarme de ella solo traería problemas. Demonios, ya estaba en problemas.

Cuando me interpuse entre ella y ese demonio, no estaba pensando. Era mi instinto protegerla. Y esos instintos protectores eran exactamente lo que me había metido en problemas antes.

Ahora más que nunca, temía perderme como lo había hecho mi hermano. Aunque podíamos sentir que Hudson y Jax seguían vivos, era enloquecedor saber que algo podría pasarles en cualquier momento y no habría nada que pudiéramos hacer para salvarlos. Si uno de ellos moría, el vínculo se rompería y yo perdería la cabeza.

Dentro del reino infernal, había logrado controlar el frenesí sediento de sangre. Había protegido a Mel tanto con él como sin él. Pero tal vez solo había podido recuperar el control porque habíamos estado al otro lado del umbral.

¿De este lado? Si perdía el control, podría quedarme perdido como antes. Mi último amor me había temido. No quería ver ese mismo miedo en los ojos de Mel o Jax.

Lo más que podía —o debía— esperar era un respeto mutuo de mis compañeros de aquelarre hasta que los abandonara en Lughnasa. Pero el cuerpo demasiado dispuesto de Mel debajo del mío me decía que tal vez ya había ido demasiado lejos.

Estaba a punto de retirarme cuando escuché el inconfundible grito de un ciervo de fuego. Entonces las barreras protectoras se estremecieron con la fuerza de un ataque demoníaco. Solo unos pocos tipos de demonios podían romper nuestras barreras protectoras, y parecía que al menos uno había llegado.

Me lancé al otro lado de la habitación, listo para defender a Mel una vez más. Beber su sangre no solo me había curado, sino que me había devuelto algo de magia, lista y esperando a que la invocara.

Sin embargo, nada de la magia que había extraído de ella había ido a nuestro reservorio compartido. La magia de sangre era diferente, y tenía sentido que Mel no pudiera extraer magia de su propia sangre.

—Vulneraron nuestras barreras protectoras —me abroché los pantalones, preparándome para la batalla ahora que estaba curado—. Quédate aquí. Vístete.

Luego prácticamente volé por el pasillo, manifestando una espada de agua mientras avanzaba. Sentí el cambio en la presión del aire y escuché el sonido revelador de ruptura cuando nuestras barreras protectoras dejaron de funcionar. Los demonios habían entrado y debían saber que estábamos aquí.

—Maldita zorra infernal —gruñí—. ¿De qué otra manera nos habrían encontrado aquí si no se habían dado cuenta de qué habíamos pasado del sótano a la casa antes?

Unas astas de fuego atravesaron la puerta principal, y el ciervo de fuego irrumpió. Se alzó sobre sus patas traseras cuando me vio, sus manos delanteras agarrando el aire mientras dejaba escapar otro grito.

Mel apareció a mi lado, y me quedé atónito cuando me di cuenta de que todavía estaba desnuda, con nada más que su espada en una mano y una espada ardiente con una llama verdosa en la otra. Con su cabello oscuro cayendo sobre sus hombros, una docena de collares y pulseras alrededor de su cuello y muñecas, y sus ojos color lavanda ardiendo, parecía una diosa guerrera.

—Mel... —gruñí en advertencia, pero ella se lanzó hacia adelante, apartando las manos del ciervo de fuego con el lado de su espada mientras se preparaba para atacar su vientre expuesto con su espada ardiente.

Pero el ciervo de fuego estaba listo para eso, sus astas de fuego girando hacia ella mientras su cuerpo volvía a caer para pararse sobre sus cuatro extremidades. Desvié sus astas con mi espada física, pero teníamos poco espacio para maniobrar dentro de la casa.

Usando mi magia de tierra, tejí una enredadera de vegetación afuera. Se deslizó por la puerta para envolver el largo cuello del ciervo de fuego, azotando al demonio de vuelta hacia afuera a través de la puerta principal...

Donde vimos a Hudson y Jax junto a la pequeña zorra infernal de Mel, enfrentándose a un toro infernal.

Los gemelos se turnaban para mantener su atención mientras el otro lo apuñalaba y cortaba desde los lados y por detrás. No tenían más magia que sus espadas de mercurio y fuego brujo, y por sus movimientos lentos, no estaba seguro de que eso fuera suficiente. Ahora que Mel los había visto, sabía que no habría forma de contenerla en esta pelea.

Nuestro momento de sorpresa al ver a los gemelos le dio al ciervo de fuego la oportunidad de luchar contra el agarre de mi enredadera que se aflojaba. Sacudió la cabeza intentando liberarse.

Mel corrió hacia afuera detrás de mí, manifestando un arco. Sus flechas de fuego brujo naranja captaron momentáneamente la atención del toro infernal, permitiendo que Hudson asestara un buen golpe.

Antes de que pudiéramos ayudar realmente a los gemelos, necesitábamos lidiar con nuestra propia amenaza. Con mi renovado enfoque, la enredadera fortaleció sus esfuerzos, estrangulando al ciervo de fuego y levantándolo del suelo, alejándolo de Mel.

El demonio torció la cabeza, finalmente llegando a una posición donde sus astas de fuego pudieron cortar mi enredadera. Mientras caía, mi magia de tierra se disparó. El demonio empaló su pecho en una estaca de tierra. Sus astas se oscurecieron, su cuerpo se desplomó con la fuerza de la gravedad.

Con una amenaza eliminada, Mel y yo centramos toda nuestra atención en el toro infernal. Gracias a mi velocidad vampírica, ataqué primero, justo a tiempo para levantar un muro de tierra entre el demonio y Jax. Trozos de tierra explotaron en todas direcciones con la fuerza de la embestida del toro infernal, pero Jax retrocedió lentamente, dedicándome un cansado gesto de agradecimiento.

—¡Mel! —gritó Hudson, con los ojos fijos en nuestra compañera de aquelarre desnuda.

Ella cortó el costado del toro infernal con su espada llameante. El demonio se giró para enfrentarla, abriendo sus alas. Estaba demasiado cerca de ella, y era tarde para detenerlo con un muro de tierra como había hecho con Jax.

Aun así, creé un pequeño terraplén de tierra, lo suficiente para hacerlo tropezar. La bestia bramó al caer, y Mel lo esquivó con elegancia, deslizando su espada en su cuello y decapitándolo parcialmente. Fuego fundido apareció en el corte antes de que todo el toro infernal se desplomara convertido en cenizas.

Por un momento, los tres nos quedamos mirándola. Ver a Mel matar a un corpulento toro infernal mientras estaba desnuda era una distracción seria que me dejó duro como una roca.

Casi me lo perdí cuando el gato infernal lanzó su ataque desde mi lado.

Hundí un cuchillo en su cráneo mientras mi espada de agua lo cortaba desde el esternón hasta el vientre, ganándome algunos arañazos en los hombros mientras moría. Cayó convertido en cenizas a mi alrededor mientras me reprendía a mí mismo por haberme distraído.

Con todas las amenazas inmediatas resueltas, Jax se apresuró a abrazar a Mel.

—¡Estás viva! —Ambos compartieron una amplia sonrisa mientras Jax intentaba abrazarla sin aplastar su cuerpo desnudo contra su armadura puntiaguda.

Una punzada de celos atravesó mi bien resguardado corazón... pero no sabía si era porque Jax se dirigió a Mel antes que a mí, o por lo emocionados que estaban ambos de verse de nuevo.

Hudson sacudió su cabeza.

—Mel, sé sensata y ponte tu armadura de nuevo.

Ella lo fulminó con la mirada mientras él se giraba para clavar su mirada en mí, probablemente adivinando con exactitud lo que había pasado entre nosotros. Luego nos ignoró a ambos y le dio a Jax un largo y apasionado beso que no hizo nada para disminuir la punzada de celos en mi pecho.

—Volveré enseguida —le prometió a Jax—. No te vayas a ninguna parte.

Entró en la casa, con su pequeña zorra infernal pisándole los talones. Miré de reojo para ver a Jax caminando hacia mí. Casi me derribó en un feroz abrazo para el que no estaba preparado. Mis brazos lo rodearon casi por cuenta propia, y respiré su aroma. Sucio y cubierto de ceniza como estaba, estar en sus brazos se sentía como volver a casa. Durante unos latidos, me permití deleitarme con la sensación del cuerpo de Jax presionado contra el mío.

—¿Ella te dio su sangre? —preguntó Hudson con voz perfectamente neutral, sosteniendo su collar de piedra de sangre. Era el que ella había colocado alrededor del cuello de su zorra infernal como mensaje para los gemelos.

Me separé de Jax, cuyas manos se deslizaron por mis brazos hasta mis muñecas como si fuera reacio a soltarme.

Asentí, sosteniendo la mirada de Hudson.

—Me curó.

—¿Y a cambio, la dejaste pelear desnuda? —gruñó.

Resoplé.

—¿Dejarla?

Aunque las cosas estaban en calma, nunca estaba de más estar preparado, así que me aparté de Jax y manifesté mi varita. Con trazos precisos, dibujé mis sigilos en la tierra para crear mi círculo mágico, preparándome para enfrentar cualquier otra amenaza. A lo lejos, los demonios seguían atacando el muro.

—¿Cómo es que tú tienes magia y nosotros no? —preguntó Jax.

—Por su sangre. Comer y dormir parecen ser la única forma de reponer nuestro reservorio —me encogí de hombros.

Mis arañazos más recientes ya estaban sanando mientras mi cuerpo vampírico instintivamente aprovechaba la magia de sangre dentro de mí.

Jax asintió como si eso tuviera total sentido.

—La magia obtenida al beber sangre no llena nuestro reservorio compartido.

Tenía razón, pero también sospechaba algo más... aunque no iba a decírselo. Mi reserva de magia siempre sería más profunda que la de ellos, debido a que había drenado a múltiples personas hasta secarlas y robado su magia, junto con sus vidas. No necesitaba que mis compañeros de aquelarre pensaran demasiado en por qué mi magia siempre duraba más que la de ellos.

Pero esos pensamientos se detuvieron en seco cuando Mel salió de la casa con su armadura puesta y cabello recogido, su atención totalmente centrada en los gemelos.

—Ustedes dos... ¿están bien?

—Lo estamos —Hudson se acercó a ella entonces, agarrándola por las caderas para atraerla hacia él y besarla.

Como si no pudiera acercarse lo suficiente a él, Mel saltó y envolvió sus piernas alrededor de su cintura. Las manos de Hudson aterrizaron en su trasero mientras la besaba profundamente.

Los dos se susurraron, y deseé poder apagar mi oído vampírico por una vez. Sus palabras de consuelo, declaraciones de amor y promesas de no volver a separarse solo me hacían sentir más vacío por dentro.

Aparté la mirada, y Jax la captó con la suya.

—Así que tú y ella... ¿después de la mordida?

Sacudí mi cabeza.

—Los demonios nos interrumpieron.

Su expresión era completamente neutral cuando asintió. Jax había mejorado en ocultar sus emociones durante años que estuvimos separados.

Extrañamente, casi quería que me presionara para obtener los detalles. Una parte de mí quería presumir de cómo mi mordida la había hecho correrse de manera mucho más intensa que la suya... prácticamente me había estado suplicando por más. Aplasté ese ridículo impulso competitivo.

Independientemente de lo que ella dijera, probablemente había sido la mordida lo que la había hecho querer más, no yo. El placer de ser mordido era adictivo para muchos brujos y vampiros. Era algo que tendríamos que seguir de cerca con Mel, habiendo tres vampiros bebiendo de sus venas.

Tomé una respiración profunda, tratando de pensar en algo que decir en su lugar. Pero las cosas eran demasiado complicadas, y teníamos otras preocupaciones más inmediatas. Afortunadamente, lo mismo se le ocurrió a nuestro agente a cargo.

—Vamos al muro —llamó Hudson, dejando a Mel de nuevo sobre sus pies.

Agarró su espada y la enfundó en su espalda mientras los gemelos manifestaban cada uno una espada de mercurio. Luego, extendieron sus manos libres hacia ella, colocándola entre ellos. La facilidad con la que Mel sostenía sus manos y aceptaba su protección hizo que algo feo surgiera y se revolviera dentro de mí. Era un sentimiento que no quería examinar ni reconocer de ninguna manera, aunque me estaba envenenando desde adentro.

Le había prometido a Mel que yo no sería la última opción, y aquí estaba, siguiendo al resto de mi aquelarre como un cachorro perdido. Los gemelos mantenían preparadas sus espadas mágicas, dejándome a mí para cuidar sus espaldas... donde pertenecía como miembro temporal del aquelarre. Era lo que quería, pero no esperaba que se sintiera así.

Una vez más me recordó que no pertenecía como parte permanente de este aquelarre.

La pequeña familiar de Mel hizo un sonido que me recordó más al cacareo de las gallinas que a un feroz demonio mientras nos perseguía, evidentemente sintiéndose igual de excluida. Mel se rio y se arrodilló para acariciar la cabeza de su familiar. Noté que mantenía sus dedos bien alejados de la carne fundida del demonio.

—Lo hiciste bien, Tempest. Gracias. Puede que ninguno de nosotros lo hubiera logrado si no fuera por ti —luego miró a Hudson—. ¿Te ayudó a encontrar la salida?

Él sacudió su cabeza.

—Ya habíamos salido cuando nos encontró. Por la forma en que nuestras reservas seguían rellenándose, Jax dedujo que ustedes dos debían haber encontrado una salida donde tenían acceso a comida y descanso... ambas cosas que nos resultaron difíciles de conseguir en el reino infernal. Así que salimos tan pronto como pudimos, pero no los vimos, y las incursiones de demonios nos impidieron cubrir mucho terreno buscándolos.

—Si no nos hubieras seguido dando magia, puede que no lo hubiéramos logrado —admitió Jax—. Lamento que sigamos usándola, pero nos curaste a la distancia.

—Hay comida en el sótano —Mel señaló hacia atrás—. ¿Quieren recargar energías antes de llamar a alguien?

Jax sacudió su cabeza.

—Salgamos de aquí.

Hudson asintió y sacó su teléfono, descubriendo que estaba muerto. Jax y yo hicimos lo mismo. Mel se quedó donde estaba, arrullando a la zorra infernal, acariciándola donde podía. No tenía idea de lo que pensaría el equipo de extracción cuando Mel quisiera traer a un demonio.

—Supongo que nuestra tecnología no puede sobrevivir al cruce entre mundos —murmuró Jax.

Hudson sostuvo el pequeño amuleto de señalización del tamaño de un botón que nos habían dado a todos. Luego lo partió por la mitad. Desafortunadamente, no teníamos forma de saber si realmente funcionaba o no.

—Asegurémonos de que sepan que es real —Jax sacó su amuleto de señalización de una pequeña bolsa en su antebrazo blindado e hizo lo mismo.

—Vamos —Hudson se dirigió con determinación hacia el muro—. Mel y Nico deberían guardar sus amuletos para dejar un rastro más adelante en caso de que tengamos que movernos.

Mel le dio a su familiar un último rasguño detrás de su oreja triangular antes de ponerse de pie, tomando nuevamente la mano de Jax como si fuera lo más natural del mundo.

Me dije a mí mismo que no debería estar celoso. Jax siempre había querido un aquelarre. Ahora tenía uno. Yo había evitado conscientemente los compromisos que pudieran llevarme a un aquelarre, y sin embargo, aquí estaba. Atrapado en un aquelarre de mi propia creación, obligado a ver a los tres convertirse en verdaderos compañeros de aquelarre mientras yo me mantenía apartado por su seguridad y la mía.

Solo necesitaba recordar eso la próxima vez que Jax o Mel pusieran a prueba mi determinación.

Hudson nos guió hacia una sección del muro lejos de cualquier demonio que pudiera atacarnos, pero nos mantuvimos en alerta máxima, preparados para que los demonios nos detectaran en cualquier momento. Sin embargo, los brujos con los que luchaban los mantenían ocupados, y ninguno vino por nosotros.

La cazadora de demonios en lo alto del muro más cercano a nosotros no nos pasó por alto.

—¿Qué están haciendo ahí abajo? —gritó.

Luego dejó escapar un grito cuando contempló a la zorra infernal.

—¡Cuidado! —exclamó, manifestando un arco y una flecha e inmediatamente disparando hacia el familiar de Mel.

Mel se interpuso frente al demonio, poniéndose en peligro antes de que pudiéramos detenerla. Todos llevábamos amuletos de fuego demoníaco, no de fuego brujo.

—¡Es mi mascota! —gritó Mel—. ¡No lastimará a nadie!

Noté cómo las púas de la zorra infernal se erizaron cuando Mel usó la palabra "mascota". No había reconocido a Tempest como su familiar... tal vez para proteger a la pequeña criatura, o tal vez porque la cazadora de demonios no le habría creído de todos modos.

El hecho más sorprendente era que la zorra infernal claramente había entendido sus palabras. Había pensado que quizás Mel había transmitido mentalmente su conexión a Hudson y Jax, sus compañeros de aquelarre, y así es como su familiar los había encontrado. Pero tal vez también había entendido las palabras.

Me hizo preguntarme cuánto podrían entender los otros demonios. Tal vez todos no eran los monstruos sin mente que siempre habíamos pensado que eran. Miré de nuevo hacia la horda de demonios que atacaba el muro.

Eso significaba que esto podría no ser algo parecido a una estampida, sino un ataque intencional y coordinado. ¿Pero con qué fin? Innumerables demonios ya habían muerto en la interminable incursión, sus cenizas carbonizadas aplastadas bajo los cascos y garras de sus compatriotas.

Me había perdido parte de la conversación con la cazadora de demonios en lo alto del muro, pero definitivamente no me perdí su mueca de desprecio.

—En lo que a mí respecta, todos están donde pertenecen.

—Seguramente ayudarás al menos a Mel, una compañera cazadora de demonios —gritó Hudson.

Mel sacudió su cabeza y lo fulminó con la mirada.

—No voy a dejar atrás a mi aquelarre.

La cazadora de demonios en lo alto del muro se rio.

—Ah, pensé que te reconocía. Carmela Plata ya no es una agente de la ACD —hizo una pausa y luego dijo lentamente—: Tal vez obtendría algún tipo de recompensa por llevarla a su juicio.

—Prefiero probar suerte en este lado del muro —gritó Mel, alejándose furiosa con su zorra infernal a su lado.

El resto de nosotros la seguimos, pero no antes de que Jax mirara con furia a la cazadora de demonios.

—Algún día verás lo equivocada que está la ACD.

Superar este tramo del muro de contención no parecía ser una opción viable. En un acuerdo tácito, todos nos apartamos del muro, dirigiéndonos de vuelta entre las casas abandonadas. Ninguno de nosotros dijo nada más hasta que estábamos cubiertos en tantas direcciones como fue posible.

—Vamos a buscarles algo de comer mientras nos reagrupamos —Mel nos guió de vuelta al sótano donde nos habíamos refugiado.

Entró y sacó una caja de frascos. A la luz del día, pudimos identificar mejor la comida que había dentro. Con nuestras espaldas hacia la casa, nos sentamos para un extraño picnic, sacando comida de los frascos y devorándola con el sonido de chillidos y gruñidos demoníacos a lo lejos.

Mel le ofreció comida de cada frasco a la zorra infernal, pero ella no mostró interés en nada. Por fin, disminuimos el ritmo, habiendo saciado nuestra hambre. Nuestro reservorio compartido no estaba ni mucho menos lleno, pero estaba mucho mejor que cuando nos habíamos separado. Se fue vaciando lentamente mientras las heridas de Hudson y Jax sanaban.

—Es hora de llamar a la caballería —Mel sostuvo en alto su amuleto de emergencia, el mismo que había usado cuando Hudson sufrió de envenenamiento por metal.

Con su pulgar, lo abrió de un toque y luego presionó su pulgar en el punto revelado.

—Nimue —dijo Mel, mirando el amuleto.

—¡Mel, estás viva! —la voz de Nimue se escuchó casi al instante.

Me di la vuelta para vigilar si había demonios.

—Lo logramos —dijo Mel, con evidente alivio en su voz mientras añadía—: Los cuatro. Y...

—Vimos sus señales, así que ya estamos en camino. Hemos tenido su refugio listo durante meses.

—¿Meses? —repitió Mel.

—Mel... —Nim dudó antes de decir—: Estábamos empezando a perder la esperanza. Tú y tu aquelarre han estado desaparecidos durante... bueno, unos cuantos meses.


Capítulo 17
Mel


Eché un vistazo alrededor como si de alguna manera nuestro entorno pudiera decirme en qué época del año estábamos.

—¿Qué día es hoy, entonces? —pregunté, temerosa de la respuesta.

—Vamos a buscarte —dijo Nim en un tono que no admitía discusión—. Te explicaremos todo en el refugio.

—Dile que elegiremos un lugar más alejado de aquí —dijo Hudson desde el otro extremo de la casa.

—Vamos a ir un poco más lejos —le dije a Nim a través del amuleto de emergencia—. La cazadora de demonios en el muro me reconoció.

—Eso podría complicar un poco las cosas. Pero ya nos las arreglaremos.

El amuleto se enfrió en mi mano.

Parpadeé.

—Estuvimos fuera durante meses...

—No se sintió así —dijo Jax—. Yo habría calculado unos pocos días como máximo... después de todo, no trajimos tanta comida y agua con nosotros.

—El umbral... —meditó Hudson—. Permite el paso a su reino, pero tal vez también distorsiona el tiempo además del espacio.

Supuse que era una conjetura tan buena como cualquier otra. Después de todo, no habíamos avanzado mucho viajando dentro del reino infernal, y sin embargo habíamos terminado en el extremo opuesto del muro de contención de Charlotte de donde habíamos comenzado.

—Nunca encontramos una manera de liberar a mi madre —mis hombros se hundieron mientras miraba hacia el imponente portal humeante que se extendía por kilómetros a través de la ciudad. Sus sombras se ondulaban como si nos invitaran a volver a entrar.

—Nos reagruparemos y luego idearemos algo —prometió Hudson. Extendió una mano para ayudarme a ponerme de pie.

Cuando mi impulso me llevó hacia él, me envolvió en un abrazo que me hizo derretirme en sus brazos. Estar con él se sentía como estar en casa. ¿Por qué nos había llevado tanto tiempo volver a estar juntos? Su beso abrasó mis labios, y cuando nos separamos, no encontré más que determinación en sus ojos.

—Encontraremos una manera, Mel —dijo—. Pero lo haremos juntos, porque me niego a que volvamos a separarnos. Te amo.

Nunca esperé sentir emociones tan opuestas al mismo tiempo. La preocupación por el espíritu de mi madre contrastaba con la esperanza, el asombro y el amor que sentía por este hombre. Había encontrado su camino de vuelta a mi vida... y a mi aquelarre. Nos habíamos perdonado mutuamente por cualquier error del pasado, y ahora sabía que podíamos superar cualquier otra cosa que la vida nos deparara. Mientras respiráramos, nada podría separarnos.

—Yo también te amo —por fin, las palabras se sentían correctas. Un velo de lágrimas distorsionó el mundo mientras lo miraba, y nos besamos de nuevo, aferrándonos el uno al otro como si no pudiéramos soportar estar separados ni siquiera por un segundo.

—Vámonos —instó Nico con voz ronca.

Hudson y yo compartimos una sonrisa secreta antes de alejarnos el uno del otro. Jax tomó mi mano, dándome una sonrisa satisfecha que me decía que no estaba celoso en absoluto de lo que Hudson y yo acabábamos de compartir. No podía esperar para estar a solas con Jax de nuevo más tarde... tal vez en el refugio.

Usamos las casas entre nosotros y el muro como cobertura lo que más pudimos, corriendo de casa en casa, esperando que la cazadora de demonios en el muro no estuviera rastreando nuestros movimientos. La ACD tenía más de qué preocuparse con la incursión, pero eso no significaba que bajarían la guardia en el resto del muro.

—Así que... tienes un familiar —dijo Jax—. Un familiar demonio, nada menos. ¿Cómo sucedió eso?

Les conté la historia de cómo conocí a Tempest por primera vez y cómo las cadenas doradas del vínculo familiar confirmaron lo que había sospechado.

Eventualmente, Hudson me arrastró hacia el muro, decidiendo que habíamos ido lo suficientemente lejos. Esta parte de el muro estaba lejos del umbral, tal vez porque históricamente se había expandido más rápido que otras áreas del umbral.

Mientras nos acercábamos al muro, escuché un extraño sonido de tos que venía de detrás de nosotros. Me volví para encontrar a Tempest sentada a cierta distancia, entre nosotros y el umbral. Inclinó la cabeza y soltó un gemido agudo.

—Vamos, chica —llamé, sin estar segura de cuál era la causa de la repentina vacilación que sentía a través de nuestro vínculo.

Esa vacilación se disparó hasta convertirse en miedo absoluto cuando extendí mis brazos hacia ella. Gimió de nuevo y comenzó a pasearse de un lado a otro, pero sin acercarse más a mí.

Me acerqué a ella, arrodillándome y acariciándola. Inmediatamente presionó su cara contra mi mano pidiendo más caricias. Pero tan pronto como me levanté y comencé a caminar de vuelta hacia los chicos, gimió de nuevo y se quedó donde estaba.

—¿Tal vez no pueda alejarse tanto del umbral? —se preguntó Jax.

—Nunca había visto una zorra infernal antes —dijo Hudson.

Tenía razón. Tempest era la primera que había visto, aunque nuestros profesores en la academia siempre nos habían advertido que podría haber muchos otros tipos de demonios que aún no habíamos encontrado. Después de todo, otros tipos de demonios no vistos en Charlotte habían salido de los portales de otras ciudades. Los diversos tipos de demonios encontrados en todo el mundo eran realmente asombrosos.

Debido a las variaciones, algunas ciudades rara vez sufrían incursiones, mientras que otras sufrían embestidas catastróficas hasta que lograban colocar sus muros. Afortunadamente para la humanidad, solo unas pocas ciudades habían sido completamente invadidas.

—¿No puedes ir más lejos? —le pregunté a Tempest. La zorra infernal lanzó un grito y yo suspiré.

Cuando volví a caminar hacia ella, empujó mi pierna y luego se dirigió de vuelta hacia el umbral. Me miró por sobre mi hombro por un momento antes de continuar, sin esperar a que la alcanzara. Y su vínculo conmigo no me atraía como lo había hecho antes cuando quería que la siguiera.

—Volveré —le grité—. Te veré entonces.

Tempest se detuvo y me miró, con su cola sombría levantada, relámpagos destellando en ella, iluminando toda la nube. Levantó el hocico y dio un rápido gritito antes de darse la vuelta y continuar hacia el umbral. La observé hasta que desapareció en el humo y las sombras.

Me froté el pecho ante la sensación de vacío que dejó su ausencia. Todavía podía sentir nuestra conexión, pero ahora parecía amortiguada.

—Mel, ya están aquí —llamó Jax.

Me giré para encontrar a los tres vampiros mirando hacia la pared. El inconfundible contorno de cuatro figuras familiares se erguía allí, saludándonos con la mano.

Los chicos se hicieron a un lado, animándome a ir primero. Bajo la atenta mirada del aquelarre Wildes, subí por los agarres metálicos con Jax justo detrás de mí.

En la cima, Nimue me rodeó los hombros con su brazo protésico con lágrimas en los ojos. Me giró para que mirara al resto de su aquelarre como si les permitiera ver por sí mismos que yo estaba bien.

—Pensábamos que... —Ri no terminó su frase mientras me daba un abrazo—. ¿Necesitas curación?

Nunca pensé que estaría tan feliz de ver a los cuatro.

—No —respondí—. Tus amuletos hicieron efecto, y los vampiros se curan mayormente por sí mismos.

—Mayormente —Fox me guiñó un ojo, luego sus ojos escanearon a mis tres compañeros de aquelarre, buscando heridas.

—Salgamos de aquí —sugirió Lan, y juntos, los ocho nos dirigimos hacia los dos vehículos que nos esperaban abajo. Uno era una furgoneta de pasajeros, el otro un automóvil más pequeño.

La idea de subir a los vehículos controlados por IA me ponía nerviosa. Con la autorización de las autoridades reguladoras, la ACD podría controlar remotamente los vehículos autónomos. Lo sabía bien: una vez lo había hecho para matar a un vampiro particularmente escurridizo.

Pero entonces el aquelarre Wildes introdujo sus códigos de anulación, y dejé escapar un suspiro de alivio.

—Necesitamos movernos rápido —Nim saltó al asiento delantero de la furgoneta, que era lo suficientemente grande para albergar a todos menos a dos de nosotros.

Lan tomó el asiento del conductor mientras Nico y Jax ocupaban la fila del medio. Me apreté entre ellos por el pasillo hasta la última fila de asientos, y Hudson se unió a mí.

Ri y Fox nos siguieron en el automóvil.

—Dinos cuánto tiempo ha pasado —exigí una vez que estábamos en movimiento.

—Es 29 de julio —dijo Nim con una mirada comprensiva en el espejo retrovisor.

Dejé caer todo mi peso en mi asiento. Realmente habíamos estado ausentes durante meses. No podía creerlo. Y ya qué Lughnasa era el primero de agosto, nos quedaba poco tiempo para prepararnos.

—Y mientras estuvieron fuera —añadió Nim con voz sombría—, la ACD ha seguido adelante oponiéndose a la OIB. Los vampiros están siendo cazados y asesinados de nuevo. —Se giró en su asiento para mirar a los ojos de mis compañeros vampiros—. Vamos a sacarlos de la ciudad.

—¿Dónde está el refugio? —pregunté.

—Al oeste, cerca de Gastonia —dijo Nim—. Pero no pueden quedarse allí mucho tiempo. Ningún lugar en las Carolinas es seguro para los vampiros ahora. Les ayudaremos a irse.

—No iremos a ninguna parte —dijo Hudson.

—No podemos —dije, aunque todavía no quería contarle sobre el espíritu de mi madre.

—No cumplimos nuestra misión —añadió Jax, cubriéndome. Le di una sonrisa de agradecimiento, y él apretó mi mano.

—No pretenderán volver allí, ¿verdad? —dijo Nim—. Tienen suerte de haber salido... y han pasado meses.

—Para nosotros no se sintió tanto tiempo —le aseguré—. Solo pasaron días adentro. Si podemos descansar y reabastecernos, podemos intentarlo de nuevo.

—Mel...

—¿Así que solo faltan tres días para Lughnasa? —preguntó Jax, cambiando de tema, por lo que le estuve agradecida.

Entonces me di cuenta de adónde quería llegar con esto. —Esa es nuestra oportunidad. —Verdaderamente sería mi oportunidad... para redimirme—. Mostraremos a todos que vampiros y brujos pueden vivir en armonía... que incluso podemos formar aquelarres juntos. La ACD no podrá encubrirlo.

—No los dejarán acercarse —advirtió Lan.

Una sonrisa pícara iluminó el rostro de Jax. —Entonces tendremos que colarnos en el festival.

Le devolví la sonrisa, dándome cuenta del extraño giro que había dado mi vida. Había pasado de entrenarme como cazadora de demonios a convertirme en cazadora de vampiros, a ser expulsada de la agencia, a convertirme en defensora de vampiros.

Quería proteger a mis compañeros de aquelarre, pero sabía que estábamos en la misma página sobre esto. No dejaríamos que más vampiros fueran cazados como demonios. Probaríamos que seguían siendo brujos, tal como lo eran antes de ser convertidos.

Nim suspiró, pero aparentemente decidió elegir sus batallas, porque no discutió... todavía.

—¿Pueden conseguirnos más supresores de apetito? —preguntó Nico.

—Ri y Fox los tienen.

—Gracias —Nico se volvió para estudiar nuestro entorno por la ventana mientras el resto de nosotros informábamos a Nim y Lan sobre lo que habíamos visto al otro lado del umbral.

Se sorprendieron al escuchar sobre cómo me encontré con mi familiar, lo cual ya era bastante raro de por sí, ¿pero un demonio como familiar? Era inaudito.

Sin embargo, nada de lo que les contamos parecía útil para ninguno de los dos resultados: salvar el espíritu de mi madre o detener la expansión del reino infernal en nuestro mundo. Por eso necesitábamos volver.

Luego Nim y Lan nos pusieron al día sobre lo que ellos y el aquelarre Foster habían estado haciendo para sabotear el liderazgo de la ACD desde adentro, evitando cuidadosamente ser expulsados.

Hudson sostenía mi mano como si no pudiera soportar ni un momento sin tocarme. Mientras tanto, noté cómo Jax seguía mirando a Nico, quien nunca se volvió para mirarnos a ninguno de nosotros.

La tensión en la furgoneta era tan densa que me pregunté si Lan y Nim podían sentirla desde adelante. Como había curado a Nico con mi sangre, los gemelos sabían que algo había pasado entre nosotros. La mordida hacía casi imposible evitarlo.

Si los gemelos supieran exactamente lo que Nico y yo habíamos hecho juntos, lo entenderían; después de todo, éramos compañeros de aquelarre. Pero ciertamente no era algo de lo que ninguno de nosotros quisiera hablar en público.

Di un respingo cuando Nim anunció—: Ya llegamos.

Las puertas de la furgoneta se abrieron a ambos lados, y me apresuré por el pasillo, saliendo por el lado de Jax antes de que él pudiera. Hudson me siguió, y Jax se rindió en su intento de captar la mirada de Nico y nos siguió.

Juntos, contemplamos la acogedora casa de una planta frente a nosotros. Se alzaba retirada de sus vecinos en unos dos acres de terreno, dándonos espacio suficiente para establecer barreras protectoras que mantuvieran alejados a... bueno, a todos.

Sintiéndome protectora con mis compañeros de aquelarre, me interpuse entre Nim y la puerta principal.

—Lo siento, Nim, pero creo que podemos encargarnos desde aquí.

Hudson se colocó a mi lado, hombro con hombro, y añadió:

—La ACD infiltró tu casa-aquelarre una vez. ¿Cómo sabemos que no les han puesto micrófonos a ti o a la furgoneta de camino aquí, ya sea esta vez o en ocasiones anteriores?

Fox y Ri salieron del vehículo y se acercaron para colocarse junto a Nim y Lan mientras nuestros aquelarres se miraban.

—Confien en nosotros, hemos sido muy minuciosos desde que eso ocurrió —dijo Lan—. La ubicación de este refugio es desconocida para todos excepto para nosotros. Ni un solo miembro del aquelarre Foster sabe dónde están.

—Ni que se encuentran con vida —añadió Fox, entrelazando sus dedos con los de Lan—. Demetri nos ayudó retirando agentes del muro, diciendo que nuestro aquelarre se haría cargo de ese punto temporalmente, pero no le hemos dicho por qué. Puede que sepa que están vivos, pero hasta que no esté lejos del cuartel general, no le diremos nada más.

—Volveremos a comprobar si hay micrófonos —dijo Nico con brusquedad, mirando fijamente a Lan.

—Gracias —añadí tardíamente—. Gracias por ayudarnos a cruzar el muro y preparar este refugio. Pero quizás deberían irse, para no verse incriminados en lo que planeamos hacer a continuación.

Fox sonrió.

—Esperamos con ansias escuchar todos los detalles.

—Y tener asientos de primera fila para parte de ello —añadió Lan.

—Tendrán que administrarse las inyecciones entre ustedes, entonces. —Ri le entregó a Hudson tres frascos con supresores del apetito, junto con un pequeño estuche que, sin duda, contenía las jeringas.

Nim señaló hacia el vecindario.

—La mayoría de los que viven cerca son normales, pero no les sorprenderá ver a un aquelarre instalándose aquí. Nadie debería reconocerlos. —Luego me dio una palmada en el hombro—. Avísennos cuando nos necesiten.

—Gracias —dije de nuevo, con los chicos haciéndome eco.

El aquelarre Wildes se dividió entre la furgoneta y el automóvil de nuevo y se despidieron con la mano mientras se marchaban.

Tan pronto como entramos, me quité el voluminoso collar del antídoto infernal. No tenía sentido llevarlo a este lado del umbral, y no quería que se interpusiera mientras los cuatro nos poníamos manos a la obra.

Los gemelos se administraron las inyecciones mutuamente, y luego Jax pinchó a Nico mientras yo empezaba a revisar las barreras protectoras que el aquelarre Wildes había colocado alrededor de la casa. Nico las verificó detrás de mí, y las reajustamos para que solo nosotros cuatro pudiéramos entrar y salir sin activarlas.

Luego registramos cada habitación e incluso el ático y el sótano en busca de micrófonos, pero no encontramos nada. Cuando salí del sótano, encontré a Jax en la cocina, sacando pollo asado del horno. El aroma a romero me hizo agua la boca.

—Este lugar está bien abastecido. —Me guiñó un ojo—. Y no se encontraron micrófonos en ninguno de los comestibles.

Hudson y Nico aparecieron en cuestión de segundos, y Jax sonrió mientras todos nos apiñábamos alrededor de la pequeña mesa de cocina para cuatro personas para cenar.

—Echo de menos el Nido —gemí mientras Hudson me pasaba un plato de verduras—. Y ya comí suficientes verduras en el sótano.

Jax tomó la fuente y me sirvió judías verdes en el plato.

—Tienes que hacer tu parte para reponer nuestro reservorio, gatita.

—Está bien —dije, pero empecé por el pollo.

—Creo que ella ya hizo más que suficiente —dijo Hudson, clavando en Nico una mirada fulminante que este no reconoció mientras se concentraba en su comida.

—Buenas noticias —dijo Jax—. También nos consiguieron nuevos dispositivos. Y ya los revisé para asegurarme de que no tuvieran rastreadores mientras esperaba que se horneara el pollo.

Consideré que era un intercambio justo que, mientras yo había estado en el sótano y Hudson y Nico habían estado revisando el resto de la casa, Jax hubiera estado cocinando para todos nosotros.

—¿Así que realmente es 29 de julio? —preguntó Hudson.

Jax asintió.

—Realmente perdimos meses ahí dentro.

—Sin nada que mostrar por ello —dijo Hudson, recostándose frustrado.

Sentía lo mismo, pero me negué a dejar que eso arruinara este momento. Aquí estábamos, sentados juntos para una comida en nuestra nueva casa-aquelarre, sin importar que en realidad fuera un refugio.

—Sobrevivimos —señalé—. Deberíamos estar agradecidos por eso, al menos. Además, ahora cuando volvamos, tendremos a Tempest para guiarnos.

—Si reaparece —dijo Nico entre bocados.

—Lo hará.

—¿Realmente hablabas en serio sobre Lughnasa? —Nico dejó su tenedor.

A cada lado de mí, Jax y Hudson se reclinaron en sus sillas, como si me dieran espacio para mirar a Nico.

—Es mi oportunidad de redimirme, y tu oportunidad de ayudar a otros vampiros. —Lo miré fijamente—. No me digas que estás teniendo dudas sobre renovar nuestros vínculos, Nico.

Había sentido la pasión entre nosotros en aquella casa abandonada al borde del infierno. Él quería ser parte de este aquelarre, aunque una parte de él aún lo combatiera por alguna razón.

Junto con irrumpir en Lughnasa, rescatar el espíritu de mi madre y tal vez incluso salvar el mundo de paso, no había olvidado mi promesa de descifrar sus secretos. Todavía estaba en mi lista de tareas pendientes.

Como si leyera mi mente, Nico señaló:

—No podemos intentar salvar a tu madre si somos capturados por la ACD.

—Tenemos un par de días para planear nuestra misión de Lughnasa —dijo Hudson.

Me reí, en lo absoluto sorprendida de que lo viera como una misión.

Jax sonrió radiante.

—Y ya que invité a nuestros primos, tal vez puedan ayudar.

Los hombros de Nico se relajaron visiblemente. Si pensaba que había salido ileso de esa conversación, estaba muy equivocado. Lughnasa estaba a la vuelta de la esquina. Y antes de que hiciéramos nuestros votos frente a todos, tenía la intención de asegurarme de que Nico estuviera completamente de acuerdo... destruyendo cualquier tontería de "tercera opción" que aún creyera.

—¿Realmente vienen Jiro e Ichiro? —Hudson arqueó una ceja.

Jax asintió.

—Han estado preocupados porque no han tenido noticias mías desde que les envié la invitación, pero sí. Les di un resumen rápido. Y ya sabes que se enojarían si no les permitiéramos ayudarnos a arruinar la fiesta.

—Jiro e Ichiro son tus primos, ¿verdad? —pregunté, recordando vagamente que los gemelos los habían mencionado antes de que Demetri apareciera para darnos las malas noticias, mucho antes de que cruzáramos el umbral.

—Nuestros primos gemelos —aclaró Jax—. Todos somos gemelos de gemelos. Nuestros padres son estadounidenses mitad japoneses criados en los Estados Unidos, pero a diferencia de nosotros, están en aquelarres separados. Nuestro padre decidió darnos lo que él consideraba nombres "más americanos". Sus padres del aquelarre les dieron nombres "más tradicionales", porque vivían en Japón cuando nacieron.

Los reflectores se encendieron afuera cuando cayó el crepúsculo, lo que llevó a Hudson a asignar los turnos de guardia. Como era frecuente, me dio el último turno de la mañana. Luego se levantó, se estiró y salió para tomar el primer turno.

—Supongo que eso significa que es hora de resolver los arreglos para dormir también —me dijo Jax a mí y a Nico—. Este lugar es incluso más pequeño que el Nido. Al igual que el Nido, también solo tiene dos camas. Pero esta vez, ambas están en la misma habitación.

La sonrisa no tan inocente de Jax me dijo que ya estaba pensando en cómo hacer uso de esas camas... pero probablemente no para dormir.


Capítulo 18
Jackson


Se sentía bien cuidar de nuevo a mis compañeros de aquelarre, ver sus rostros iluminarse cuando probaron el primer bocado de mi receta de pollo al romero. Honestamente, era todo lo que realmente quería de la vida, pero la vida era una perra cruel.

Y ahora, ella había conspirado para poner a nuestro pequeño aquelarre de conveniencia en una casa que era demasiado pequeña para ser llamada casa -aquelarre bajo cualquier definición. Mel y yo fuimos juntos al dormitorio, pero después de todo lo que había pasado, decidí acostarla para que descansara en una cama apropiada. Parecía un poco decepcionada, así que me quedé con ella unos minutos, intercambiando ideas sobre cuál debería ser el nuevo apellido de nuestro aquelarre.

A diferencia de los normales en los Estados Unidos que tradicionalmente tomaban el apellido del hombre, los brujos de todo el mundo elegían su apellido juntos como aquelarre, generalmente de una familia histórica de brujos u otros mitos mágicos. Los cazadores de demonios a menudo elegían famosos cazadores míticos o deidades de la caza como el nuevo apellido de su aquelarre. El nuestro sería anunciado en Lughnasa para que todos lo escucharan.

Sus ojos se iluminaron.

—¿Qué tal Dali? Es la diosa georgiana de la caza.

—Es una opción. Yo estaba pensando en algo más como Faulkner porque era una bruja de Salem que fue perdonada... como espero que eventualmente tú lo seas.

Frunció los labios, considerando mi razonamiento. O eso pensé, pero luego soltó⁠—:

Ooo, ¿qué tal Colmillos?

Me reí.

—Nico y Hudson nunca aceptarán eso.

Bromeamos de un lado a otro, inventando apellidos cada vez más ridículos. Eventualmente, mi feroz luchadora cedió y dejó que el sueño se la llevara.

Me quedé allí un rato, observando su pecho subir y bajar mientras dormía en paz. ¿Verla lanzarse hacia el campo de batalla, desnuda, y matar a ese toro infernal? Nunca había estado simultáneamente tan aterrorizado y excitado en toda mi vida.

Y pensar que esta pequeña guerrera realmente quería ser mi compañera de aquelarre, no solo de apellido... Me sentía abrumado por mis sentimientos hacia ella.

Y, sin embargo, noté cómo miraba a Nico, como si fuera un animal salvaje del que no estaba segura si lo había capturado y contenido o no. Él se había alimentado de ella, se había curado y había usado la magia de su sangre para mantenerlos a ambos con vida.

Y, sin embargo, actuaba como si nada hubiera cambiado entre ellos, y podía notar por la forma en que Mel lo había desafiado durante la cena que ella sabía lo mismo que yo. Nico quería esto.

Él quería ser parte de nuestro aquelarre, no simplemente porque había sido el paso obvio para mantenernos vivos y liberarnos, y no porque probaría que los vampiros eran brujos. Lo había sorprendido mirando a Mel más de una vez desde entonces. Vi el anhelo en sus ojos y la forma en que apenas podía apartarlos de ella.

Tal vez las cosas entre él y yo habían terminado. Pero las cosas entre él y Mel estaban apenas comenzando. Y yo la amaba lo suficiente como para querer verla feliz, con sus tres compañeros de aquelarre.

Si se le diera la oportunidad, Nico huiría de este aquelarre como había huido de nuestro romance. No sabía qué le impedía comprometerse, o lo habría abordado antes. Pero ahora era un momento tan bueno como cualquier otro para averiguarlo.

Dejé a Mel dormida en la cama más alejada de la puerta, caminé alrededor de la segunda cama intacta cerca de la entrada y me dirigí a la pequeña sala de estar junto al comedor. Nico había encontrado el sofá, probablemente con la intención de dormir allí para no tener que dormir en la misma habitación que sus compañeros de aquelarre. Pero no estaba acostado. Estaba sentado en el centro del sofá, mirando al vacío.

Como vampiro, podía moverme silenciosamente cuando quería, y como era yo el que tenía los sentidos aumentados por la magia, me había vuelto bueno evitando ser detectado, incluso por otros vampiros. Así que aproveché el momento para estudiar a Nico en su estado desprevenido.

Había un peso que tiraba de sus hombros, sus brazos pesados sobre su regazo. Y capté una tristeza tan profunda y atormentada en sus ojos que casi decidí dejarlo solo con sus penas privadas.

Pero no estaba aquí por mí; estaba aquí por Mel, así que seguí adelante.

—Nico —susurré, y su cabeza giró hacia mí, sus ojos fijándose en los míos—. ¿Por qué te mantienes apartado de nosotros?

Nico suspiró, hundiéndose hacia adelante como si estuviera completamente agotado por mi pregunta.

—¿De cuántas maneras puedo explicarlo? Te apegaste demasiado. Por eso no devolvía tus llamadas antes. No podía dejar que siguieras albergando esperanzas de que me uniría a tu aquelarre.

El hecho de que hubiera provocado tantas palabras del reservado guardaespaldas solo demostraba lo angustiado que estaba realmente.

Me adentré en la habitación para pararme entre él y la puerta, como si eso pudiera evitar que nos dejara.

—Y ahora estás en un aquelarre.

—Sabes que esto es diferente. Nuestras vidas dependían de que nos uniéramos.

Sacudí mi cabeza, cansado de repetir lo mismo de diferentes maneras.

—¿A qué le tienes tanto miedo? —Hice un gesto hacia la puerta—. ¿Por qué no puedes simplemente dejar que las relaciones crezcan hasta lo que quieren ser? Yo quería algo contigo, y me cortaste las alas. Y ahora Mel...

—Quería protegerte —gruñó Nico, poniéndose de pie.

Cualquiera habría pensado que uno de nosotros tenía magia de rayos por la forma en que el aire crepitaba con energía entre nosotros.

—¿Protegernos cómo? —pregunté, porque sabía que esto ya no se trataba solo de él y yo.

Nico sacudió su cabeza.

—No sabes cómo gestionar tus emociones. Siempre dejas que los sentimientos se involucren. No voy a cometer ese error de nuevo.

Una vez más, Nico desató mi ira. Normalmente se necesitaba mucho para provocarme, pero él parecía saber exactamente cómo presionar mis botones.

—No puedes decidir qué sentimientos se me permite tener. Además, no creo que te preocupe que yo tenga demasiados sentimientos. Creo que te preocupa que los tengas tú.

Nico me miró desde arriba, sacando pecho para realmente dominarme gracias a su altura.

—Seguías llamándome como un cachorro enamorado después de que dejé claro que habíamos terminado. No fui yo quien se enamoró.

Le devolví la mirada, mi pecho subiendo y bajando al unísono con el suyo mientras mi ira se volvía moralista.

—Sí, crear un aquelarre como solución a nuestro problema fue algo absolutamente normal. Admítelo. Tú también te enamoraste. Tal vez no de mí.

Una brusca inhalación me hizo girar sorprendido.

—¿Espiándonos, brujita? —preguntó Nico cuando Mel asomó la cabeza por la esquina.

Una sonrisa astuta se apoderó de su expresión mientras apoyaba una mano contra el marco de la puerta.

—Esa discusión habría sido mucho más caliente sin camiseta —su mirada ardiente recorrió primero mi cuerpo y luego el de Nico—. Ustedes dos ya están a medio camino del sexo de reconciliación. No dejen que yo los detenga.

Resoplé y luego fulminé a Nico con la mirada.

—¿Por qué tendría sexo de reconciliación con alguien que no quiere reconciliarse conmigo? —Entonces usé mi velocidad vampírica para aparecer detrás de Mel, besando un lado de su rostro mientras ambos mirábamos a Nico—. ¿Por qué no hacer el amor con alguien que quiere hacer este aquelarre oficial en todos los sentidos?

Nico exhaló.

—¿Entonces esto es sobre Lughnasa? Si necesitas mi ayuda para probar que los vampiros son brujos con otra ceremonia, lo haré. Pero sigue siendo temporal, y...

—Nico —la expresión de Mel pasó de sensual a salvaje—. Sé que te gustó lo que hicimos juntos. Sé que te estás conteniendo, pero lo que no sé es... por qué. Eres nuestro compañero de aquelarre. Puedes compartir tus secretos.

Sus palabras me hicieron darme cuenta de lo mucho que Nico había logrado desviarme. Recordé la mirada atormentada y llena de dolor en el rostro de Nico, y me pregunté si guardaba un secreto tan oscuro como el mío.

Hasta ahora, había evitado contarle la verdad a Mel. Hudson me había rescatado, pero nada podía cambiar el hecho de que me había convertido en un asesino. Y si Mel supiera que había dejado seco a alguien, tal vez nunca me perdonaría.

De repente, todas las piezas encajaron.

Tal vez ambos compartíamos el mismo secreto. Nico sabía que Mel no podría perdonarlo por matar durante un frenesí de sangre, y se había contenido con ella. Entonces, ¿por qué debería seguir presionándolo, cuando él había tenido el coraje y la fuerza de hacer lo que yo no pude?

Él se resistía a Mel.

Yo era el imbécil egoísta que había dejado que se enamorara de un asesino, un vampiro que había drenado hasta la última gota de sangre del cuerpo de alguien, robando su magia y matándolo. Los monstruos como yo eran la razón por la que la ACD había convencido a jóvenes cazadoras de demonios como Mel para que cazaran y mataran vampiros.

Debería haberle dicho que no la merecía. Nunca debería haberla mordido. Ni siquiera debería haberla besado.

Pero Mel no se daba cuenta de mi lucha interna.

Sin apartar los ojos de Nico, susurró, sabiendo perfectamente que él podía oírla:

—Todo lo que él necesita es un buen empujón.

Se cruzó de brazos y se quitó la parte de arriba del pijama, dejando al descubierto sus hermosos pechos para que ambos los viéramos. Luego se giró y me rodeó con sus brazos, besándome antes de que pudiera decir nada. Mi pene se puso en alerta, el codicioso bastardo, apartando mi conciencia culpable mientras las manos de Mel comenzaban a bajarme los pantalones.

—Mel... —empecé.

—Ustedes dos pueden terminar su discusión más tarde —me besó con fuerza, su lengua buscando la mía como si quisiera silenciarme.

Y lo consiguió. Sí, hablar podía esperar. Lo que Mel quería, Mel lo conseguía. Y ahora mismo, nos tenía a ambos justo donde nos quería.

Una parte cada vez más pequeña de mí aún se sentía culpable, pero otra parte me decía que ya era demasiado tarde. Ya había cruzado la línea, así que estar con ella ahora no cambiaría el hecho de que ya la había cagado. Ya vería cómo enmendarlo después.

Me quité la camiseta por mi cabeza y atraje a Mel hacia mí, deleitándome con la sensación de su desnudez contra mi cuerpo mientras la besaba.

Deslizando los pantalones del pijama de Mel sobre su firme trasero, miré a Nico y vi que sus ojos estaban clavados en mis manos mientras revelaban el resto de la perfección de Mel.

—¿Te vas a quedar ahí parado mirando como un pervertido otra vez? —exigí—. ¿O te vas a unir a nosotros esta vez?

Por un momento, pareció que tanto Mel como yo contuviéramos la respiración.

Entonces Nico levantó sus musculosos brazos y se quitó la camiseta. Sus músculos se tensaron y sus abdominales ondularon con el movimiento, y Mel y yo lo devoramos solo con la mirada.

—¿Querían que estuviéramos sin camiseta? —la boca de Nico se curvó en una sonrisa mientras encontraba la mirada hambrienta de Mel.

Y de repente, mi enojo hacia él se disipó ante la presencia de algo mucho más fuerte.

—Vamos —agarré la mano de Mel, pero miré a Nico en señal de invitación—. No vamos a follar en el sofá.


Capítulo 19
Nico


Sabía que Jax y Mel intentaban ponerme celoso a propósito al desnudarse frente a mí. Y de una manera extraña y retorcida, estaba funcionando, aunque probablemente no de la forma que ellos esperaban.

Eran tan afortunados de no cargar con el peso de mis preocupaciones. Los dos sentían algo el uno por el otro sin reservas, sin conocer nada parecido al monstruo que acechaba dentro de mí, listo para salir a defender lo que consideraba suyo.

Ninguno de ellos se preocupaba por el día en que regresaríamos al reino infernal y lo que podría suceder si se perdían el uno al otro. ¿Habían olvidado que romper un vínculo de aquelarre volvía locos a algunos brujos?

No se preocupaban por caer en un frenesí sediento de sangre y no poder salir de él por voluntad propia.

No se preocupaban por herir o matar a alguien que amaban durante un frenesí que no podían controlar. Por lo que podía ver, los supresores del apetito le daban a Jax y Hudson un control perfecto. Pero como Mel y yo habíamos visto en el reino infernal, yo aún podía caer en un frenesí si el monstruo dentro de mí decidía que necesitaba proteger lo suyo.

Todavía no sabía cómo había roto el frenesí sin probar sangre, pero no podía confiar en que sería tan fácil la próxima vez.

Pero estaba cansado de cargar con estas preocupaciones. Necesitaba un descanso. Y ellos dos ofrecían una distracción a la que ya no podía resistirme.

Aparté la sensación de que estaba a punto de cometer un gran error, cedí a la tentación y me quité la camisa. Mi ego se disparó ante las miradas boquiabiertas que me dieron mientras sus ojos devoraban mi torso bien formado.

—¿Querías vernos sin camiseta? —pregunté, incapaz de contener una sonrisa.

—Vamos —Jax tiró de Mel detrás de él con una mirada por encima de su hombro hacia mí—. No vamos a follar en el sofá.

Para mi sorpresa, tampoco la llevó al dormitorio con las dos camas. No, nuestro chef maestro nos llevó a ambos a la cocina. Ya habíamos limpiado la mesa de cuatro personas en la que todos habíamos comido antes. Jax movió una de las sillas a un lado, luego hizo un gesto a Mel para que se acercara.

La besó brevemente, luego puso sus manos en sus caderas. Con un suave empujón, la guio para que se sentara en la mesa. Mientras Jax se desvestía, Mel se reclinó sobre un codo, apoyó una pierna en el respaldo de una de las sillas y comenzó a acariciarse. Su humedad ya brillaba.

Me relamí los labios, recordando lo bueno que había sido tener su dulce sangre fluyendo sobre mi lengua mientras la hacía llegar al orgasmo con mis dedos. ¿Y ahora, con Jax desnudo frente a mí también? Era más de lo que podía soportar.

Jax sonrió ante la expresión de mi rostro mientras los devoraba solo con la mirada.

—Hora del postre.

Miró mi cinturón como si quisiera quitármelo, pero en su lugar se volvió hacia Mel.

Sus ojos se movieron entre él y yo. Levantó la barbilla mientras hundía los dedos dentro de sí misma. Entonces Jax estaba allí frente a ella, arrodillándose entre sus piernas, lamiéndola y haciéndola gemir. Ella mantuvo sus ojos en mí, haciéndo que me impacientara.

Esta vez, no me sentí excluido. Sabía que querían que los mirara. O más bien... querían que me uniera a ellos.

Mis manos encontraron el camino hacia mi cinturón casi instintivamente, y prácticamente rompí mis pantalones cuando me los quité. La había visto desnuda, pero esta era la primera vez que ella me veía así. Su mirada hambrienta me devoró de pies a cabeza, luego volvió a subir para posarse en mi miembro mientras la rodeaba con mi mano.

Este buffet de postres desplegado ante mí era increíblemente tentador, sin duda, pero no podía dejarme llevar demasiado lejos. Era todo lo que podía hacer para resistirme a ellos, como lo había hecho antes cuando follaron en la colchoneta en el Nido.

En el pasado, había sido capaz de mantenerme apartado de Jax. Estaba decidido a hacerlo de nuevo, por el bien de todos nosotros. Pero Mel... ella era la peligrosa nueva variable en esta ecuación.

Jax hundió sus dedos en ella mientras lamía su clítoris con la lengua, y sus ojos casi se pusieron en blanco. Se recuperó, mirándome fijamente mientras su cuerpo se tensaba más y más, haciéndome anhelar pasar mis manos por su glorioso y firme cuerpo y pellizcar sus pezones perfectos.

En su lugar, me contenté con acariciarme a lo largo de mi longitud. Mel se relamió los labios mientras observaba cómo Jax la llevaba al límite. Sus ojos brillantes color lavanda, su cuerpo perfecto y sus deliciosos gemidos me llevaron al límite junto con ella. Echó la cabeza hacia atrás cuando llegó al orgasmo con un fuerte gemido que estaba seguro que Hudson podía oír desde fuera.

Solté mis manos de mi pene, obligándome a retroceder desde el borde. Cuando Jax se puso de pie, lo agarré por detrás, apretando su espalda contra mi pecho y dejándole sentir lo duro que estaba contra su cuerpo.

Puso algo en mi mano que me recordó a un paquete de condones, pero los brujos no necesitaban preocuparse por las enfermedades como los normales. En cambio, miré hacia abajo para encontrar que era un pequeño paquete de lubricante.

Me reí, dándome cuenta de que había estado preparado para que algo así sucediera. Le mordisqueé la oreja, lo que sabía que lo volvía loco. Observamos a Mel volver en sí, su pecho agitándose mientras nos miraba a ambos.

—Deja que Mel tenga tu afecto —susurré al oído de Jax—. Yo solo quiero tu culo.

Luego apreté mi brazo alrededor de su pecho.

—¿Entiendes?

No podía ver la cara de Jax para saber cómo se sentía acerca de mi demanda, pero asintió.

Sin audición vampírica, Mel no podría haber escuchado mis palabras, pero me dio el más pequeño asentimiento, bajando la mirada hacia la humedad que cubría sus muslos y ahora, la mesa misma. Así que extendí la mano más allá de Jax, pasándola por el muslo de Mel mientras sus párpados se bajaban de deseo.

Me armé de valor, sabiendo que, si seguía adelante con esto, no habría vuelta atrás.

Acaricié a lo largo de su muslo, todavía agarrando a Jax por detrás, dejándolo observar mientras mis dedos jugaban a lo largo de su hendidura húmeda. Sus ojos se movieron entre mi rostro y Jax, y dejó escapar un tranquilo gemido de aliento mientras cubría mis dedos con sus secreciones. Luego di un paso atrás y empujé a Jax hacia ella.

Se reposicionaron ligeramente en la mesa para que Jax pudiera alinearse con ella correctamente. Pasé mi mano por su espalda y luego rodeé su entrada trasera con un dedo húmedo. Dejó escapar un gemido que hizo que Mel sonriera ampliamente. Separando sus muslos, la provocó con la cabeza de su pene justo cuando yo provocaba su entrada.

Inserté lentamente un dedo, encontrándolo bastante apretado. Mi propio pene se contrajo ante la idea de que tal vez no había estado con otro hombre en algún tiempo... tal vez no desde mí. Un pensamiento tonto, quizás. Ciertamente egoísta.

Pero había dicho la verdad antes: lo dejé por su bien, no por el mío. Siempre había sido codicioso con Jax, simplemente no estaba dispuesto a darle lo que más deseaba.

Jax se deslizó lentamente dentro de Mel, gimiendo desesperadamente mientras mis dedos tocaban su punto. Por encima de su hombro, podía ver la expresión de Mel mientras saboreaba la sensación del miembro de Jax entrando en ella, sus ojos brillantes de lujuria mientras sus hermosos labios se entreabrían de placer. De repente, pude imaginar el miembro de Hudson llenando la boca de Mel, los gemelos colmándola mientras yo follaba a Jax. La imagen me sorprendió tanto que me quedé paralizado.

Entonces Jax se hundió por completo en Mel, obligándome a seguirlo para mantener la conexión. Se inclinó sobre ella, tomando uno de esos pezones en su boca justo como yo anhelaba hacer. Les di un momento, saliendo de Jax mientras recuperaba el juicio y abría el sobre de lubricante.

Jax gimió frustrado por el repentino vacío, y luego de nuevo cuando mis dedos lubricados volvieron para terminar de prepararlo para mí. Mientras se acomodaba dentro de ella y la dejaba sentir la expansión, yo separaba mis dedos, estirando a Jax a su vez.

Cuando estuve seguro de que no lo lastimaría, me alineé, acariciando la punta de mi miembro contra su entrada.

—¿Listo? —pregunté.

Jax pausó sus lentas embestidas, y Mel levantó la cabeza, mirándome con ansia.

Él asintió sin palabras, y yo empujé lentamente, calentándolo mientras jadeaba. Los ojos color lavanda de Mel se desviaron hacia su rostro. La sonrisa en sus labios me dijo que estaba complacida con lo que veía, lo cual a su vez me dio una sensación de satisfacción indirecta.

Lo probé un poco, deslizándome suavemente dentro y fuera hasta que mis caderas se encontraron con la curva de su hermoso trasero. Hacerlo lo movió contra el cuerpo de Mel, provocando pequeños sonidos satisfechos de ambos, lo que a su vez me satisfizo. Hasta que dejó de ser suficiente.

No era ni de cerca suficiente.

Sabiendo que a ambos les encantaría, embestí a Jax, lo que lo impulsó dentro de ella, haciéndola gemir aún más fuerte. Pronto me perdí en el ritmo que establecí, persiguiendo mi placer, dejando que mis ojos se cerraran mientras mis manos encontraban su camino hacia las caderas de Jax. Esto se sentía tanto como en los viejos tiempos... y sin embargo, escuchar a Mel potenciaba la experiencia.

Cada vez que embestía a Jax, ella gritaba, hasta que imaginé que la estaba follando a ella en lugar de a Jax. Abrí los ojos de golpe, sin querer dejar que esa fantasía se apoderara de mí. Por un momento, me concentré en los latidos de nuestros tres corazones, golpeando en una cacofonía enloquecida. Luego me centré en la visión de Jax frente a mí, su trasero perfecto luciendo tan bien mientras mi miembro entraba y salía de él.

Las piernas de Mel estaban abiertas a ambos lados de él, uno de sus pies apoyado en el respaldo de una silla, el otro doblado indefensamente en el aire. Agarré su tobillo y forcé su pierna a abrirse más para Jax, lo que hizo que ambos gimieran mientras él se hundía en ella.

Me perdí en las sensaciones de la estrechez de Jax a mi alrededor, los gritos de Mel puntuados por los de Jax de vez en cuando, y los satisfactorios sonidos de los pulsos acelerados y las respiraciones entrecortadas de mis compañeros de aquelarre.

Con mis sentidos vampíricos amplificando todo, el sexo con mis compañeros de aquelarre era increíblemente satisfactorio, más de lo que podría haber imaginado.

Tomé el moño superior de Jax, inclinando su cabeza hacia arriba y arqueando su espalda como siempre le había gustado. Él gimió mientras lo embestía, mis embestidas haciéndose más fuertes.

Necesitaba terminar con esto antes de perder la cordura. Había estado escuchándolos tener sexo sin mí durante demasiado tiempo. Necesitaba el alivio.

Con mis dedos enredados en el largo cabello de Jax tal como recordaba, pasé mi otra mano por su pecho, tracé su V, y encontré el punto donde su miembro se hundía en Mel, su dureza empapada con el placer de ella.

Eso me llevó al límite.

Apreté el cabello de Jax con más intensidad, mi orgasmo arrancándose de mí como una incontrolable avalancha de placer. La tierra bajo nosotros tembló, y contuve mi magia elemental antes de que pudiera destrozar nuestro refugio. Hacía mucho tiempo que un orgasmo no era lo suficientemente poderoso como para hacerme perder el control de mi magia.

Probablemente eso no auguraba nada bueno para ninguno de nosotros.

Mis piernas temblaron, y mi mano se soltó del cabello de Jax. Con embestidas cortas, él se frotó contra Mel, y ella fue la siguiente en perder el control, sus ojos fijos en mi rostro, su cabello oscuro extendido alrededor de su cabeza sobre la mesa. Su espalda se arqueó mientras llegaba al clímax, sus pezones erectos haciéndome anhelar pellizcarlos.

Jax acabó un momento después, probablemente por ver a Mel retorcerse en la mesa frente a él. Agarré sus caderas mientras su ritmo se entrecortaba, continuando sus cortas embestidas por él. A Mel pareció gustarle eso, porque otro orgasmo la invadió, su boca abriéndose mientras nos miraba a ambos con asombro.

Luego sus ojos se cerraron con fuerza mientras el orgasmo la dominaba. Se quedó congelada en un momento de placer que parecía tan profundo, que me sentí orgulloso de haberla ayudado... aunque fuera a través de Jax. Supe cuándo terminó por la forma en que su cuerpo se relajó como si alguien hubiera cortado todos sus hilos, sus brazos planos contra la mesa, su pierna cayendo lánguidamente.

Jax besó a lo largo de su clavícula, y el dulce gesto me hizo sentir repentinamente cálido y reconfortado junto con ellos, algo a lo que no estaba acostumbrado. Tampoco era algo con lo que me sintiera completamente cómodo.

Salí de Jax y fui a buscar una toalla de cocina para limpiarme, tratando de recuperar la cordura. Mientras agarraba las toallas, tomé una respiración profunda para calmarme.

Cuando me volví para ver la cabeza de Jax anidada en el pecho de Mel y ambos mirándome, supe que esta vez había ido demasiado lejos.

Morder a Mel antes había sido para nuestra ventaja táctica, pero no teníamos que hacer esto.

Estar con ambos me dejó en un extraño estado de asombro. Ellos habían querido esto. Me querían a mí.

Intencionalmente me habían empujado al límite hasta que la tentación fue demasiada. A su manera, me habían invitado a participar en esto con ellos, algo que no había tenido el coraje de hacer la última vez.

Hizo que mi corazón doliera de una manera que no lo había hecho en años, y ese sentimiento me asustó. Le había dicho a Jax que Mel podía tener su afecto, pero me estaba acercando peligrosamente a preocuparme demasiado por ambos cuando esto se suponía que era solo sobre sexo.

Los ojos de Jax estaban suaves, de la manera que los recordaba cuando había empezado a enamorarse de mí. La mirada de Mel brillaba con desafío, y de repente supe que había algo más que anhelaba de ambos... algo más que sexo. Yo quería su comprensión.

Jax me quito las toallas y ayudó a Mel a limpiarse. Mientras tanto, me apoyé contra la encimera de la cocina y miré hacia las baldosas del suelo, reuniendo mi determinación.

Antes de que pudiera dudar del impulso de contarles sobre mi pasado, las palabras comenzaron a fluir.

—La primera vez que crucé el umbral infernal, estaba tratando de suicidarme.

Por el rabillo de mi ojo, vi a Mel incorporarse y a Jax enderezarse. Sacudí mi cabeza, aún negándome a encontrar sus miradas. Sabía lo que encontraría allí: lástima.

No era así como quería que esto fuera. Si me tenían lástima, no lo entendían.

—Después de que me convirtieron, maté a personas. Esto fue hace solo un par de años, así que para entonces ya había leyes sobre eso en Oregón. Me juzgaron y me sentenciaron a un año de brutal "servicio comunitario", o así lo llaman.

Jax soltó un gruñido.

—Es prácticamente esclavitud. Incluso los estados del oeste utilizan a los vampiros novatos que han cometido crímenes durante su frenesí para hacer todo tipo de trabajos denigrantes como penitencia por crímenes que nunca tuvieron la intención de cometer.

Me encogí de hombros, sin estar enojado por ello.

—Era lo mínimo que merecía.

De hecho, merecía mucho más que eso. Nadie sabía lo que había hecho después, cuando mi amante había sido amenazado y yo había cedido al frenesí mientras lo protegía. Todavía recordaba la mirada de puro terror en su rostro cuando el frenesí sediento de sangre se apoderó de mí. Él huyó.

La persona que amaba huyó de mí cuando me reconoció por lo que realmente era: un monstruo incontrolable.

Nadie sabía que había dejado secas a otras dos personas durante ese segundo frenesí... Me había asegurado de ello, porque me había llevado sus cuerpos al reino infernal conmigo. Se desintegraron ante mis ojos, y luego intenté encontrar un demonio que acabara conmigo.

Eso falló, así que volví a salir y escalé el muro. Fue entonces cuando una patrulla local de la ACD me encontró y me hizo unirme. La historia de que había sobrevivido al cruzar el umbral también llamó la atención de la OIB.

Pensé que estar bajo su atenta mirada me ayudaría a mantener bajo control mi frenesí sediento de sangre. Me dieron supresores del apetito desde el primer día, pero siempre supe que no eran lo suficientemente fuertes para un asesino como yo. Volver al reino infernal y ser llevado al frenesí por tercera vez lo demostró.

No merecía ser parte del aquelarre de nadie, especialmente del de Mel. Pero no podía obligarme a decírselo. Ya les había contado más de lo que nunca había pretendido.

Mientras tanto, tampoco podía obligarme a dejarlos. Al menos, no todavía. ¿A qué volvería de todos modos? ¿A un trabajo solitario como guardaespaldas?

Levanté la mirada para encontrar una miríada de emociones tras los ojos de Jax. Parecía... conflictuado, y podía adivinar por qué.

Con un amuleto de aura, cualquiera podía ver que mi aura era la más oscura de los tres. Pero la de Jax no era tan clara como la de Hudson, un vampiro que nunca había dejado seco a nadie. Jax también había matado, probablemente durante su frenesí inicial.

Así que Jax pensaba que me entendía, pero no era así. Ceder al frenesí sediento de sangre más tarde, por segunda vez... Todavía recordaba la oleada de poder, el momento en que podría haberlo reprimido... pero decidí no hacerlo.

En su lugar, lo había abrazado, dejando que me diera la fuerza para matar a aquellos que habían amenazado a mi amante. Y él me había rechazado por ello.

No es que lo culpara. Abrazar mi lado oscuro había sido... bueno, casi voluntario. Era verdaderamente un asesino. Y no sentía remordimientos por matar a esos bastardos.

—Nico —comenzó Mel, y encontré un sorprendente nivel de empatía en su mirada—. No eres el único en esta habitación que ha matado. Y...

Estaba a punto de decir más, pero justo entonces, la puerta principal se abrió, y una descarga de miedo bombeó ácido por mis venas. Se sentía como la primera vez que me habían pillado jugando con mi erección cuando era niño.

Pero era solo Hudson, nuestro compañero de aquelarre, me recordé a mí mismo. Así que cuando entró en la habitación, levanté la barbilla y encontré su mirada como un adulto.

Su expresión pétrea captó la escena: Mel y Jax aún desnudos y enredados el uno con el otro, Mel sentada en la mesa, Jax de pie a su lado. Con su oído de vampiro, Hudson tenía que haber escuchado los gritos de Mel. Podía oler el aroma del sexo que flotaba pesadamente en el aire.

Con sus cejas bajas, me miró, de pie lejos de ellos dos, pero también desnudo. Ni siquiera me molesté en tratar de ocultar mis partes. No era de los que rehuían una pelea, y si Hudson necesitaba decir algo, era mejor que lo dijera ahora.

Cruzó los brazos, pero una leve sonrisa tiraba de sus labios mientras miraba a su gemelo.

—Es el turno de Jax para hacer guardia.

Nadie se movió.

Había tanta tensión en la habitación, tantas preguntas que podía ver nadando en los ojos de Mel y Jax. No quería responder a ninguna de ellas. Ya me había permitido acercarme demasiado a ellos.

Me encontraba en un peligroso precipicio, y si caía, me perdería como mi hermano la próxima vez que entráramos al reino infernal. ¿Quién podría creer que los cuatro sobreviviríamos a un segundo intento?

Con lo lejos que había caído ya, sabía lo que pasaría cuando uno de los otros muriera allí dentro. No podría sobrevivir a la ruptura de nuestros vínculos de aquelarre.

El impulso de protegerlos y mi incapacidad para salvarlos me empujarían a un frenesí sediento de sangre del que nunca resurgiría. Eso ya era bastante malo, pero si mataba a mis compañeros de aquelarre restantes en mi estado frenético, sería el fin del juego para todos nosotros.


Capítulo 20
Mel


Descendí de mi éxtasis post-orgásmico sintiéndome saciada y, sin embargo... hambrienta de más. Ver la lujuria de Jax y Nico y el puro disfrute sin filtros de sus cuerpos me había llevado al límite, varias veces. Pero mientras Nico se follaba a Jax, se había contenido conmigo, lo cual me desconcertaba. Recordaba demasiado bien lo fácilmente que había jugado con mi cuerpo en aquella casa abandonada.

Tal vez querer más de Nico era codicioso de mi parte. Tal vez realmente no tenía interés en mí. Tal vez había considerado que morderme era un sacrificio necesario para nuestra supervivencia y nada más.

Me había dicho que era la mordida la que hablaba cuando dije que lo deseaba. Quizás solo me había ayudado a superar los efectos de la mordida para que volviera a concentrarme.

La mayoría de los brujos eran pansexuales, pero tal vez Nico se inclinaba más hacia lo gay. Jax estaba en el centro del espectro, mientras que Hudson siempre había sido heterosexual. Me parecía extraño que un gemelo hubiera resultado pansexual mientras que el otro no, pero, incluso con toda la magia del mundo, aún había algunos misterios en la genética.

Y sin importar la sexualidad de Nico, no todos los compañeros de aquelarre siempre terminaban involucrados sexual o románticamente con el resto, me recordé a mí misma. No era justo tener esa expectativa de él.

Mientras Nico se recostaba en la encimera, estudié su expresión y me pregunté si tal vez era más complicado de lo que había imaginado. Había visto el miedo oculto en los rostros de ambos: miedo al rechazo.

Tal vez Nico necesitaba sanar las cosas con Jax antes de poder abrirse a algo más. Me alegraba ayudar a despejar el camino para que estuvieran juntos. Mientras tanto, debería simplemente disfrutar del sexo e intentar no esperar nada más que eso con Nico.

Después de todo, esta era nuestra segunda situación sexual juntos, y se había contenido ambas veces. Tal vez una chica debería captar la indirecta y darse cuenta de que simplemente no estaba interesado. Si la única forma en que podía estar con él era en un trío, que así fuera.

Pero cuando finalmente se abrió y nos contó por qué había cruzado el umbral infernal la primera vez, mi corazón se hizo añicos por él.

Sonaba verdaderamente desconsolado cuando admitió lo que su frenesí sediento de sangre le había hecho hacer. Aquí en las Carolinas, sus crímenes le habrían ganado una muerte rápida por parte del cazador de demonios más cercano. Me habían llamado para acabar con muchos vampiros como él en el pasado. Jax se puso rígido a mi lado, explicando cómo los vampiros eran obligados a expiar sus crímenes en el oeste.

Cuando Nico admitió que se lo merecía, entendí demasiado bien cómo se sentía. Después de todo, yo había matado a muchos vampiros que nunca habían matado a nadie, ni durante su frenesí inicial, ni nunca.

En ese momento, estaba segura de que estaba sirviendo a un propósito mayor, pero ahora sabía que no era así, y mi convicción pasada no ayudaba en absoluto a mi conciencia culpable. Si no hubiera acabado con sus vidas, podrían haber continuado viviendo como brujos normales con una extraña enfermedad vampírica.

Nico buscaba su penitencia de la misma manera que yo. Tal vez eso también explicaba por qué se había unido a nuestro aquelarre.

Desafortunadamente, mis palabras fueron interrumpidas cuando todos oímos que se abría la puerta principal. Me giré cuando Hudson entró, estudiando su rostro para ver cómo reaccionaba al vernos a los tres desnudos juntos.

Su mirada pasó de Jax a mí, luego frunció el ceño mientras miraba a Nico, que estaba un poco alejado de nosotros, aún desnudo.

Hudson cruzó los brazos, y exhalé aliviada cuando vi que sus ojos bailaban con diversión.

—Es el turno de Jax de hacer guardia.

Por un largo momento, fue como si todos en la habitación contuvieran la respiración.

Entonces Nico estuvo al lado de Jax en un instante, gracias a su velocidad vampírica.

—No —dijo Nico—. Cambiemos.

Miró a Jax, pero no esperó una respuesta. Nico se agachó para agarrar sus pantalones, y ni Jax ni yo desperdiciamos la oportunidad de disfrutar una buena y larga mirada a su trasero.

Aun así, mi corazón se hundió mientras se abrochaba los pantalones y se ponía el cinturón, sin mirar a ninguno de nosotros a los ojos. Habíamos avanzado tanto con Nico. Había abierto las puertas y nos había dejado ver dentro de sus muros... y sin embargo, sentí que esas puertas acababan de cerrarse de golpe nuevamente. Todavía no quería dejar entrar a nadie.

Había aceptado colarse en Lughnasa con nosotros, y sin embargo, aún tenía la sensación de que preferiría estar libre de nosotros. Escucharlo derramar sus secretos me hizo quererlo aún más, y era enloquecedor saber que él podría no sentir lo mismo.

Nico salió de la habitación, sin volverse para decir nada a ninguno de nosotros. Ni siquiera había besado a Jax. Sentí doble tristeza por ambos mientras mirábamos con anhelo al guardaespaldas que había robado nuestros corazones, pero no abriría el suyo a cambio.

Hudson estaba de pie, inseguro a un lado, con los ojos fijos en mí. Cuando notó que lo miraba, se enderezó y me dio un asentimiento tranquilizador como para decir que esta vez no estaba molesto. Había recorrido un largo camino desde aquella vez que me encontró con Jax.

—¿Todo bien? —preguntó, habiéndose perdido la confesión de Nico.

—Nico finalmente estaba empezando a abrirse a sus compañeros de aquelarre —dije, sin querer contar su historia por él—. Irrumpiste en el momento menos oportuno.

—Lo siento —dijo Hudson—. Pude notar por sus latidos que habían... terminado. No me di cuenta de que podría estar interrumpiendo algo más después.

Eso solo me hizo estar más decidida a sacarle más información a Nico en el futuro. Para unirnos verdaderamente como aquelarre, no podía haber secretos entre nosotros. El problema, por supuesto, era que Nico aún no estaba seguro de querer ser parte de un aquelarre. Ahora, al menos, sabíamos más sobre el motivo.

Jax se volvió para mirarme con una sonrisa brillante que no llegaba del todo a sus ojos.

—Bueno, eso fue divertido mientras duró.

—Lo fue —dejé que una sonrisa traviesa se deslizara por mi rostro mientras sostenía la mirada de Hudson—. Pero aún quiero más.

No estaba segura si los dos estaban dispuestos a compartir o si alguna vez habían hablado de ello, pero si no, esta era su oportunidad.

Después de todo, no quería que Hudson se sintiera excluido...

Me lamí los labios y recorrí su cuerpo con la mirada, deseando ya que tuviera menos ropa.

—¿Preparado, Hudson?


Capítulo 21
Hudson


Escuchar a Mel decir mi nombre me puso duro al instante, pero aún podía ver un atisbo de preocupación en sus ojos. No podía creer que aún pensara que podría estar molesto con ellos... hasta que recordé que, mientras Nico, Jax y yo ya habíamos hablado las cosas entre nosotros, Mel no había estado presente en esa conversación.

Recorrí su cuerpo con la mirada, brillante de sudor. Su cabello estaba alborotado, su piel bronceada enrojecida por la excitación mientras me miraba con esos ojos impactantes...

—¿Aún necesitas más, sexy? —pregunté, dando un paso más cerca, mis manos yendo al botón de mis pantalones.

Una chispa de interés se encendió instantáneamente en su mirada mientras miraba desde mí a Jax.

Él se alejó de ella como si estuviera a punto de irse, y pude ver el efecto instantáneo que eso tuvo en Mel. Sus hombros cayeron y su sonrisa se apagó.

—¿Nunca han compartido antes?

—No —dijo Jax—. Y... eh... podría ser incómodo.

Los ojos de mi hermano se dirigieron a los míos antes de deslizarse como si no quisiera mirarme demasiado, aunque él era el que estaba desnudo. Si alguno de nosotros debería estar preocupado por dónde caían nuestras miradas, era yo.

—Pero Mel nos quiere a los dos —señalé, y Jax se enderezó, volviéndose hacia ella.

Supe que había dicho lo correcto cuando le apartó el cabello detrás del hombro. Si nos concentrábamos en ella y no en nosotros... tal vez esto podría funcionar.

—No me importa si te retiras —le dije a Jax, y su ligero ceño fruncido me dijo que solo necesitaba un poco de convencimiento—. Pero tampoco me importa compartirla contigo. Somos un aquelarre, después de todo. —Conocía a mi gemelo lo suficiente como para poder ver prácticamente las ruedas girando en su mente—. Obviamente, ambos podemos complacer a Mel por separado, pero... si ella nos quiere a ambos a la vez...

Me acerqué a su otro lado, dejando besos ligeros desde su sien hasta su mandíbula mientras ella miraba a mi gemelo. Una parte de mí no podía creer que fuera yo quien abogara por esto. Nunca había sido del tipo que secretamente quisiera compartir a una mujer con su gemelo. Pero Mel... haría cualquier cosa por ella.

La seguiría ida y vuelta hasta el infierno. Dos veces, si fuera necesario.

—¿Por qué no darle a Mel lo que quiere? —Jax se rió, pero sentí el tono nervioso en su voz.

— Ustedes dos no tienen que hacer nada que no quieran —dijo ella con firmeza, y evité cuidadosamente mirar cuando su mano se movió hacia la entrepierna de Jax—. Pero me encantaría que lo intentaran... por mí.

Mi gemelo gimió, y me encontré deseando que me estuviera acariciando a mí en su lugar. Era hora de que su atención volviera a donde pertenecía. Comencé a desvestirme, y efectivamente, Mel me sonrió, sus ojos devorando cada centímetro de piel que revelaba.

—Veremos quién puede hacerte acabar primero —desafié.

Jax me corrigió.

—Veremos quién puede hacerla acabar más intenso... y por más tiempo. —Sus ojos se iluminaron con una sonrisa mientras miraba a Mel.

Mel se rió encantada.

—Esa es una competencia en la que estaré feliz de participar.

—Entonces hagamos esto en un lugar más cómodo —dije, tomando su mano y ayudándola a bajarse de la mesa.

Jax nos guió hacia el dormitorio, donde encontramos dos camas en lugar de una. Levanté una ceja y Mel asintió.

—Sí, este lugar es diminuto.

Mel saltó sobre la cama más cercana a la puerta, luego meneó el trasero y nos miró por encima de su hombro. Ver su humedad y la expresión lujuriosa en su rostro me puso más duro que nunca, pero estar de pie desnudo junto a mi gemelo me hizo preguntarme si podría mantenerlo por mucho tiempo.

—Dinos cómo nos quieres, gatita —sugirió Jax.

Ella fingió pensarlo por un momento.

—¿Cómo podemos hacer esto sin que ustedes dos entren en contacto...? —Entonces le sonrió a Jax—. Te tomaré de nuevo mientras le hago sexo oral a Hudson.

Jax asintió y se unió a ella en la cama, colocándose detrás de ella mientras yo me dirigía lentamente hacia el otro lado. Noté la expresión de felicidad en el rostro de Mel cuando Jax se reconectó con ella.

—Le encanta sentirte —le dije mientras tomaba mi lugar frente a ella—. Y a mí me encanta verte en cuatro patas frente a mí.

—¿Ah, sí? —Sonrió—. ¿No te gustaría más ver mis labios alrededor de ti?

Tenía razón, pero no íbamos a caber todos en la cama así.

—Gírate hacia este lado, gatita —la animó Jax, girándose para que estuvieran más cerca del pie de la cama. Con una mano en el cabecero, me acomodé frente a Mel.

Me dio una última mirada seductora antes de bajar la cabeza para tomarme en su boca. Temeroso de encontrarme con la mirada de Jax a través de su espalda, dejé caer mi cabeza hacia atrás, mirando al techo mientras ella me chupaba profundamente. Gemí y Jax se rió.

Escuché el sonido de piel contra piel cuando Jax comenzó a moverse, empujándome más profundo en su garganta. Ella gimió alrededor de mi miembro, vibrando a lo largo de mi longitud, y me pregunté cuánto tiempo podría durar así.

—Date prisa y hazla acabar, Jax. —Le di un buen pellizco fuerte a su pezón, de la manera que sabía que le gustaba—. Quiero más que solo su boca.

Miré hacia abajo y recogí su cabello para poder ver su rostro mientras ahuecaba sus mejillas, chupándome. Luego gimió de nuevo, perdiendo el ritmo, y sonreí.

—Lo que sea que estés haciendo —le dije a Jax—, haz más de eso. La estás volviendo loca. —Entonces recordé que había estado con ella más tiempo que Jax. Él no sabía todo lo que le gustaba—. Puede soportar una buena embestida en esta posición, créeme.

Sus labios casi tocaron mi hueso pélvico cuando Jax la embistió desde atrás. Ella dejó escapar un grito de placer alrededor de mi pene.

—Más de eso —indiqué.

Jax gimió, y decidí que había dicho suficiente. Lo último que quería oír mientras se corría era mi voz, después de todo. Durante unos minutos, los únicos sonidos fueron los gritos ahogados de Mel alrededor de mi pene y el sonido de Jax tomándola por detrás... sonidos que ambos podíamos disfrutar.

El corazón de Mel se aceleró, su respiración se entrecortó, y supe que este era el momento. Lo cronometré y le pellizqué el pezón con fuerza justo cuando Jax la embistió. Los gemidos de Mel se convirtieron en un grito alrededor de mi miembro, y en ese instante, agradecí sinceramente que ella no fuera también una vampira.

Mel se estremeció y se desplomó en la cama con Jax desplomándose sobre ella, y yo me reí entre dientes.

—Bien hecho, hermano.

—Tú ayudaste a llevarla al límite —admitió él, recuperando el aliento.

—Le encanta un buen pellizco en el pezón cuando está a punto —dije, colocándome frente a Mel mientras los dos rodaban sin fuerzas hacia un lado y Jax la abrazaba por detrás. Él le apartó el cabello y besó la parte superior de su hombro mientras yo me acostaba frente a ella y entrelazaba mis dedos con los suyos.

Encontrándome con su mirada extasiada, sonreí.

—¿Era esto lo que tenías en mente, amor?

Su inarticulado "Mmmhrrrmm" fue suficiente confirmación para mí.

—No fue tan incómodo —susurré, llevando nuestras manos a mis labios y besando sus nudillos—. ¿Aún quieres más? —pregunté, tratando de no parecer demasiado esperanzado.

Nico y Jax ya se habían ocupado de ella... Jax dos veces, el maldito afortunado. Podría estar agotada a estas alturas, considerando que no tenía resistencia vampírica.

—No te librarás tan fácilmente —dijo ella, con los ojos de repente muy alertas mientras se fijaban en mí.

Empezó a incorporarse sobre un codo, pero le agarré las caderas. Mi fuerza vampírica hacía que fuera demasiado fácil mover su cuerpo a donde yo quería... debajo de mí.

Sabía que estaba demasiado floja como para mantenerse en cuatro patas en este momento, y como ya estaba caliente, podía deslizarme dentro...

Mel soltó un grito excitado cuando entré en ella de una sola vez, deslizándome con facilidad e intentando no pensar en el lubricante extra. Pero mientras entraba y salía de ella, me di cuenta de que no me molestaba en absoluto. Genéticamente, Jax y yo éramos casi idénticos, así que era básicamente lo mismo que tomarla por segunda vez en la misma noche yo mismo.

O al menos eso me seguiría diciendo a mí mismo.

—Hudson —gimió, y escuchar mi nombre en sus labios me devolvió al momento.

Tal vez podría hacerla acabar más rápido... y con más fuerza. Sonreí, enderezándome, deslizando mis manos por sus muslos, acariciando sus labios inferiores con mis pulgares. Ella inclinó las caderas y gimió de frustración, justo cuando las manos de Jax comenzaron a acariciar sus pechos. Él también jugueteó con sus pezones, sin pellizcarlos todavía.

—Jax... —Arqueó la espalda mientras su mirada ardiente caía sobre él.

Él se inclinó para besarla, y yo miré hacia abajo, observándome entrar y salir de ella una y otra vez. Acaricié su clítoris, y ella suspiró en la boca de Jax como si por fin le hubiera dado exactamente lo que necesitaba.

Pero no lo había hecho... todavía no. Sabía exactamente cómo le gustaba, así que sincronicé mis caricias en su clítoris con mis embestidas y la tuve al borde en un instante. Luego usé mi velocidad vampírica para convertir mis dedos en un instrumento de placer que seguramente dejaba en ridículo a cualquier vibrador.

Con un jadeo silencioso, la espalda de Mel se arqueó aún más, y Jax pellizcó sus pezones con fuerza. Sus talones se clavaron en la parte posterior de mis muslos mientras llegaba al clímax, con la boca abierta mientras gemía mi nombre, luego el de Jax, luego el mío otra vez, perdida en el placer.

Mientras su núcleo pulsante me apretaba con fuerza, todo terminó para mí también. Grité junto con ella mientras me corría. Mi placer alcanzó su punto máximo, terminando después de solo unos segundos mientras el orgasmo de Mel continuaba. No dejé de estimular su clítoris, exprimiendo cada gota de placer de su cuerpo que pude.

Jax se hizo a un lado, y yo me acosté medio encima, medio al lado de Mel en el otro lado. Cuando recuperé el juicio, me separé. Volví a acostarme a su lado, con su cuerpo agotado extendido entre los dos.

Entonces sonreí a Jax, que volvía a besar su hombro.

—Creo que gané esta ronda limpiamente —dije.

—Yo la puse a tono para ti —protestó Jax con una sonrisa en la voz.

—Supongo que tendré que ir primero la próxima vez y ver si eso puede haber sesgado los resultados.

Mi sonrisa se ensanchó cuando dije las palabras "próxima vez" y vi cómo se iluminaba el rostro de Mel.

Podía estar extasiada, pero oír mi promesa de una próxima vez la tenía absolutamente emocionada. Su mirada fue de mí a mi gemelo.

—¿Próxima vez?

Jax le sonrió.

—Próxima vez. Pero por ahora... ¡necesitas descansar!


Capítulo 22
Mel


Patrullar la pequeña área alrededor de nuestra casita en los suburbios era una experiencia completamente nueva comparada con el Nido. Ahora que era de mañana, los vecinos se agitaron, y muchos parecían curiosos sobre las nuevas adiciones a su vecindario. En un momento me encontré fingiendo que jardinaba solo para evitar parecer sospechosa merodeando fuera de mi propia casa.

Devolvía el saludo cuando me saludaban, pero intentaba parecer ocupada para que nadie tratara de entablar una conversación conmigo. Los normales que se acercaban demasiado serían redirigidos por nuestras barreras protectoras de una manera que se sentiría natural en el momento, pero que no resistiría un escrutinio posterior. Más tarde podrían recordar que habían planeado ir a saludar a su linda nueva vecina latina cuando de repente sintieron el impulso de pasar la siguiente hora concentrándose en alguna tarea pequeña e insignificante.

Para los visitantes demoníacos, las barreras protectoras no serían ni de lejos tan amables, pero no había habido una incursión en Gastonia en siglos. El umbral más cercano al reino infernal seguía siendo el de Charlotte.

No, los verdaderos enemigos contra los que estaban destinadas nuestras barreras protectoras eran de la ACD. Nuestras defensas no durarían mucho contra el poder combinado de otros brujos, solo lo suficiente para, con suerte, permitirnos escapar. Por eso aún decidimos seguir vigilando.

Una vez que terminó mi turno, entré para encontrar un desayuno gigante dispuesto en la encimera... platos de tocino, huevos, hash browns, salchichas, tostadas francesas y panqueques... Y el glorioso aroma de todo ello. Mi estómago rugió, y al instante quise devorarlo todo.

—¿Alguien invitó al aquelarre Wildes y no me lo dijo? —sonreí mientras Jax se volvía hacia mí.

Pero él no estaba sonriendo. Mi lindo y amigable vampiro me dio la mirada más seria que jamás había visto.

—Tenemos que hablar.

Parpadeé cuando Hudson entró en la habitación y agarró un trozo de tocino. Él también se quedó quieto cuando vio la expresión de Jax.

—Montaré guardia mientras ustedes dos hablan.

Agarró más tocino y luego salió, dejándome a solas con una versión de Jax que no estaba segura de haber conocido antes.

—¿Está todo... bien? —pregunté con calma.

Él resopló y comenzó a apilar un plato con todo lo del buffet en la encimera.

—Sí, quiero decir, estamos a punto de irrumpir en una de nuestras reuniones más sagradas y potencialmente ser capturados de nuevo. Oh, y estás a punto de conocer a mis familiares más cercanos además de Hudson, así que eso es estresante por sí solo. Y después de todo eso, vamos a tomar la autopista al infierno otra vez.

Esbozó una sonrisa falsa mientras se giraba y me entregaba el plato.

Me senté a la mesa, esperando que, si tal vez empezaba a comer, ayudaría a calmar sus nervios. Gemí al dar un gran bocado de hash browns, y fue como si hubiera invocado a Nico.

Los ojos del fornido guardaespaldas miraron toda la comida como un niño en una tienda de dulces, pero él también se detuvo en seco al ver la expresión de Jax.

—¿Debería...?

Jax hizo un gesto de bienvenida hacia la mesa.

—Quédate. Bien puedes escuchar el resto.

—¿Siquiera dormiste anoche? —le pregunté a Jax mientras Nico comenzaba a apilar comida en su plato.

—No realmente. Pero no necesito mucho.

—Más que el valor de un turno —gruñó Nico, y ambos estudiamos silenciosamente su espalda el tiempo suficiente como para que mirara por encima de su hombro hacia nosotros—. ¿Qué?

Jax y yo sacudimos nuestras cabezas, sin querer mencionar lo sorprendidos que estábamos por la repentina protección de Nico sobre la salud de Jax.

—Estuvimos todos juntos durante el turno de Hudson —sonreí mientras iba mirando a cada uno de ellos—. Luego Nico hizo un turno mientras nosotros tres estábamos ocupados —Me puse seria y añadí—: Luego fue tu turno, Jax. Y durante mi turno... —Hice un gesto hacia el festín ante nosotros—. Estabas cocinando. No creo que hayas dormido nada.

—Bien, dormiré más tarde hoy. Me pondré al día para Lughnasa, no te preocupes. Solo... necesito desahogarme después de lo de ayer.

Nico se sentó frente a mí y compartió una mirada conmigo. Si tuviera que adivinar, diría que estaba un poco preocupado, pero también... ¿resignado?

Sin un plato, Jax tomó el mismo lugar que antes. Con un profundo suspiro, comenzó:

—Nico compartió su secreto con nosotros, y eso me hizo darme cuenta de lo cobarde que he sido. Él conoce un poco de mi propia historia... —Tomó una respiración profunda—. Ambos merecen saber toda la verdad.

Extendí la mano para tomar la suya, pero él se echó hacia atrás, cruzando los brazos fuera de mi alcance. No me miró a los ojos mientras continuaba.

—Cuando me convirtieron, yo también maté a alguien. Fue el imbécil ejecutivo de cine que había tomado la decisión de seguir filmando la grieta en expansión en lugar de evacuar a todos, pero, aun así. Debería haberte dicho antes que tengo sangre en las manos. No merezco estar en un aquelarre contigo.

Como no estaba mirando a ninguno de los dos, no estaba exactamente segura a quién se refería con “contigo”, pero a los dos nos llevó un momento procesar sus palabras.

Nico empezó a hablar, pero una repentina oleada de irritación me hizo interrumpirlo.

—Jax, ¿hablas en serio ahora mismo?

Él asintió, sus hombros se hundieron como si se estuviera desinflando. Y fue entonces cuando me di cuenta de lo acusadora que sonaba. Él pensaba que lo estaba rechazando.

—Quiero decir, sí, estoy enojada —dije, complicando más las cosas mientras mis pensamientos se perseguían entre sí—. Lo que quiero decir es... estoy molesta porque sentiste que no podías decirnos esto antes.

—¿Eso es por lo que estás enojada? —Sonó escéptico, y sus cejas se elevaron hasta la línea de su cabello, distorsionando la cicatriz en su rostro. Una cicatriz cuyo origen aún desconocía, pero ahora no era el momento de preguntar.

—Sí, por eso estoy enojada —insistí, pinchando un trozo de tostada francesa y dándole un mordisco como para demostrarle cuánto me importaba él a través de su cocina—. Cuéntame más sobre lo que pasó.

—Fue la Grieta de Los Ángeles —dijo Nico, sorprendiéndome.

¿Conocía él la historia de Jax? Entonces, ¿por qué Jax había dicho que él también necesitaba escuchar esto?

—¿La Grieta de Los Ángeles que ocurrió casi una década completa después del Año de la Grieta? —pregunté.

Durante esa primera década, las ciudades aún estaban descubriendo que necesitaban mover sus muros de contención por delante del umbral en constante expansión del reino infernal. La mayoría de las veces, la expansión ocurría lentamente, devorando como máximo unas pocas manzanas de la ciudad en cada lado.

Pero al igual que la Grieta de Charlotte, la Grieta de Los Ángeles había engullido espontáneamente grandes porciones de la ciudad. A diferencia de Charlotte, sin embargo, docenas de mordedores habían escapado, creando uno de los peores brotes de chupasangres y vampiros que el mundo había visto hasta ese momento.

—Sí —confirmó Jax—. Fue la última misión de mi aprendizaje, mi primer trabajo pagado. Quería probarme y obtener la certificación como teletransportador. Me había contratado un equipo de filmación que había conseguido autorización para grabar algunas escenas cerca del muro. Todos pensábamos que era una distancia segura del umbral. Al fin y al cabo, el muro estaba ahí para protegernos, ¿no? Ninguno de nosotros esperaba que el umbral se extendiera repentinamente hasta atravesar y superar esos muros.

—Pero tú estabas allí para teletransportarlos lejos.

La expresión de Jax se retorció de tormento mientras revivía el día en que fue convertido. Pero yo no cedí. Necesitábamos aclarar las cosas para que pudiera demostrarle a Jax que yo lo ama... que me importaba sin importar qué.

—¿Qué pasó? ¿Te quedaste atrás?

Jax sacudió su cabeza. —Les había advertido que solo tenía una oportunidad para teletransportarlos a todos a un lugar seguro, pero no pude reunirlos. La mayoría de los normales estaban demasiado ocupados mirando boquiabiertos el enorme muro negro de humo y sombras que de repente se cernía sobre nosotros. Si hubiera teletransportado a los primeros normales a un lugar seguro, habría dejado abandonados al resto allí.

—Los ricos y famosos siempre creen que son inmunes a la tragedia —dijo Nico con una profunda amargura que me sorprendió. Aunque, después de todo, había sido guardaespaldas de muchas personas que probablemente habían arriesgado sus vidas —y la suya— en innumerables actividades estúpidas a lo largo de los años.

—Como no salió ningún demonio, el equipo de filmación empezó a prepararse para obtener tomas directamente del reino infernal. Pensaron que era la oportunidad de sus vidas.

Suspiré y sacudí mi cabeza. —Normales. Y por supuesto, esperaban que te quedaras para el plan temerario.

—Creí que el umbral se había estabilizado, así que preparé mi círculo mágico. —Se apresuró a continuar, con la cabeza inclinada—. No vi al mordedor. Creo que debió venir de más lejos, más allá del umbral recién expandido. Debió haber estado dando vueltas, atraído por nuestras voces.

Los mordedores eran demonios del tamaño de un gato, pero su piel negra y correosa los hacía difíciles de ver a menos que sus llamas se encendieran. Por el relato de Jax, imaginé que con todo el caos que había, nadie había notado siquiera la sombra que se movía de una sombra a la siguiente.

Jax se llevó una mano a su pecho. —Me derribó, hundiendo sus colmillos directamente en mi pecho. La toxina de su saliva hizo efecto de inmediato y... me perdí después de eso. Me perdí en el frenesí.

—Jax. —Extendí la mano hacia él, llena de la necesidad de consolarlo de alguna manera.

Nico le apretó la rodilla. Él sabía mucho mejor que yo lo horrible que debió haber sido esa experiencia. Me alegré de que ambos pudiéramos estar ahí para Jax mientras lo revivía.

—También atrapó a un montón de normales, convirtiéndolos en chupasangres.

Eso había sellado su destino. Aunque las leyes de California ahora otorgaban derechos a los vampiros, los chupasangres eran otra cosa completamente distinta. Nunca salían de su frenesí sanguinario, y eventualmente, la magia tóxica dentro de sus cuerpos los mataba.

—¿Y este ejecutivo de cine? —le insté. Después de todo, esa era la razón por la que estaba confesando todo esto. Si sabía lo que recordaba, tal vez podría ayudarlo a superarlo.

—El idiota estaba tratando de capturar todo el ataque en cámara, gritándole al equipo, aparentemente —admitió Jax—. Ellos fueron lo suficientemente inteligentes como para mantenerse alejados, y presenciaron todo cuando yo...

—Cuando lo desangraste por completo —terminó Nico por él, apretando su rodilla de nuevo—. Difícilmente es tu culpa.

—No, no es tu culpa en absoluto, Jax. Ese idiota podría haber muerto durante la aparición de la grieta, o por el ataque del mordedor, o por la mordedura de uno de los chupasangres... sus antiguos colegas. Personas que él debería haber protegido. Debería haberte hecho teletransportar a todos a un lugar seguro en el momento en que la grieta se tragó los muros.

Jax levantó entonces sus ojos hacia mí, pero la tristeza en ellos era tan profunda que no podía creer que una sola conversación pudiera sanar sus heridas. Aun así, tenía que intentarlo.

—Puso en peligro a todos, incluyéndose a sí mismo y a ti. No es tu culpa que hayas terminado siendo tú quien acabara con él. No eras tú mismo. ¿Siquiera lo recuerdas?

Jax asintió, con los labios fruncidos en una mueca. —Y se sentía tan bien, Mel. Esa última gota fue más deliciosa que cualquier cosa que haya probado jamás. No es lo mismo que sorber sangre como lo hice contigo. Desangrar a alguien por completo... absorbes su fuerza vital, y eso... te cambia.

Nico aclaró su garganta. —Después de que me contaste cómo te convirtieron, investigué a ese equipo de filmación para ver quién sobrevivió.

—No muchos —susurró Jax.

—No —concordó Nico—. Pero ese idiota ejecutivo que los hizo matar a todos, que te hizo convertir... Incluso antes de eso, no era un buen hombre. Se habían presentado cargos contra él numerosas veces y fueron retirados.

—¿Cargos por qué? —pregunté.

—Todo tipo de crímenes. —Nico frunció el ceño—. Homicidio involuntario, agresión sexual, puesta en peligro imprudente, malversación de fondos, soborno a funcionarios del gobierno... No recuerdo todo.

—Suerte para los normales que son inocentes hasta que se demuestre lo contrario —refunfuñé.

La ACD no sería tan amable como para retirar sus locos cargos contra mí. Tenía plena autorización para matar vampiros, y había matado a Ty después de que lo convirtieran. Pero la ACD no me creía, así que me habían mantenido en un estatus probatorio... durante años. Excepto que ahora, decían que él no estaba muerto... y aun así querían encarcelarme de todos modos.

El punto es que los juicios de brujos eran completamente diferentes de los de los normales.

Jax suspiró. —Así que maté a un tipo malo en lugar de a un inocente. Eso no hace que mis manos estén más limpias. Podría haber sido cualquiera.

—Te entendemos. —Hice un gesto entre Nico y yo—. Todos somos asesinos aquí. No podría reprochártelo sin ser la peor clase de hipócrita. Ustedes dos mataron mientras estaban fuera de sí, pero yo maté simplemente porque no me detuve a pensar en lo que estaba haciendo. Maté a vampiros que nunca habían matado a nadie. Maté a Ty. ¿Crees que no me siento culpable cada día por eso? Pero he aprendido a seguir adelante. Tú también puedes hacerlo.

Jax asintió. —Lo he hecho... solo me sentía mal por no habértelo contado.

Extendí mi mano por encima de la mesa, esperando que ahora me dejara sostener la suya. Él apretó mis dedos entre los suyos y me dio el más leve indicio de una sonrisa.

—Gracias por contármelo, pero no cambia nada entre nosotros en lo que a mí respecta. —Mis ojos se desviaron hacia Nico.

Parecía que quería decir algo, pero tomó una respiración profunda y luego se guardó lo que fuera para sí mismo.

—¿Has podido perdonarte a ti misma? —preguntó Jax.

La cabeza de Nico giró hacia él, pero los ojos de Jax estaban fijos en mí.

—No —respondí—. Y dudo que alguna vez lo haga.

Jax arqueó las cejas y miró a Nico como si le hiciera la misma pregunta. El grandulón respiró hondo... y luego cerró la boca de golpe, con los labios apretados como si temiera dejar salir lo que estaba a punto de decir.

Estaba ocultando algo, pero eso no era nada nuevo. Aún no estaba listo para dejarnos entrar. No realmente.

Los verdaderos compañeros de aquelarre confiaban entre sí no solo sus vidas, sino todo, incluyendo sus secretos más oscuros y profundos. Yo conocía los de Jax, y ahora nada podía interponerse entre nosotros. Pero hasta que Nico aprendiera a confiar en nosotros también, nunca se sentiría cómodo encajando en nuestro aquelarre.

Antes de que pudiera descubrir cómo sonsacarle sus secretos, nuestros tres flamantes dispositivos comenzaron a vibrar. Nuestras pantallas se encendieron, mostrando una advertencia perimetral.

Nos habían descubierto.


Capítulo 23
Jackson


Me puse de pie de un salto e hice una señal a Mel, cuyas manos ya estaban cargadas de electricidad.

—Tranquila, probablemente sean solo nuestros primos.

La tierra retumbó y miré a Nico.

—Mi hermano nos habría advertido de lo contrario.

Luego me dirigí a la puerta principal, donde un taxi autónomo estaba saliendo del camino de entrada y desapareciendo de vuelta en el vecindario. Dejó atrás dos figuras que reconocí al instante.

En el calor veraniego de Charlotte, nuestros primos gemelos vestían como si estuvieran de vacaciones. Lucían un estilo muy californiano de playa con sus pantalones claros y camisetas de colores brillantes.

Hudson aplastó a Jiro contra su pecho, envolviéndolo en un gran abrazo de oso. Fue entonces cuando recordé que debía advertirle algo más a Mel. Cuando me giré, ella tenía una espada de fuego brujo en una mano y una bola de rayos en la otra.

—Son mis primos, como te dije. Y, Mel... olvidé mencionar que Jiro también es un vampiro.

Ella no interrumpió su magia, y yo respiré hondo. Una vez que me viera a mí y a Hudson actuando con calma alrededor de ellos, probablemente se calmaría también. Eso esperaba.

Abrí la puerta principal y les grité a los chicos:

—¡Podrían habernos avisado que venían!

Así como Hudson y yo nos parecíamos, Jiro e Ichiro también se veían muy similares al ser gemelos idénticos. Eran un año mayores que nosotros, y ambos aún tenían un ligero acento japonés gracias a haber pasado su primera infancia en Japón con su aquelarre de nacimiento antes de que todos se mudaran a Estados Unidos.

—Lo hicimos —sonrió Jiro—. Ayer.

Suspiré y sacudí mi cabeza antes de darle un abrazo enorme. La última vez que los habíamos visto fue antes de que Hudson y yo aceptáramos esta misión descabellada y viajáramos por todo el país.

Solo en los últimos años Hudson había tenido la oportunidad de pasar más tiempo con ellos. Como yo había ido a la escuela de teletransportación en California, donde vivía la mayoría de nuestra familia, pasaba gran parte de los fines de semana saliendo con ellos dos y con ambos aquelarres de nacimiento.

Al menos, así fue hasta que nuestros padres de aquelarre nos repudiaron cuando me convertí en vampiro y Hudson vino a ayudarme. Todavía se negaban a hablarnos, y finalmente decidí que era lo mejor.

Afortunadamente, Jiro e Ichiro nos habían recibido con los brazos abiertos después de que ambos demostráramos nuestra valía al unirnos a la ACD allí. Incluso se habían disculpado por haber pensado mal de nosotros alguna vez.

Al año siguiente, Jiro había sido convertido, y Hudson y yo estuvimos allí para él mientras lo asimilaba. Los cuatro habíamos dejado atrás cualquier rencor hacía años.

—Itchy —me reí mientras estrechaba la mano de Ichiro con el saludo secreto que habíamos inventado de adolescentes, luego lo abracé con nuestras manos aún unidas entre nosotros.

—¿Itchy? —preguntó Mel, acercándose detrás de mí.

Afortunadamente, había dejado a un lado su magia e incluso logró dedicarles una sonrisa forzada a mis primos. Mi corazón se sentía como si se estuviera hinchando en mi pecho: había llegado el momento. Mis primos finalmente iban a conocer a mi compañera de aquelarre y a la mujer que amaba.

—Mel, este es Ichiro.

Ichiro hizo un gesto hacia mí.

—De niños, nos encontramos algunas veces cuando nuestros padres de aquelarre nos traían a Estados Unidos o en uno de los raros viajes del aquelarre Kijo a Japón. El pequeño Jackson tenía problemas para decir mi nombre, así que empezó a llamarme Itchy en lugar de Ichiro.

Le tendió una mano a Mel. Tatuajes cubrían ambos brazos, y recordé lo enojados que habían estado sus padres de aquelarre —y los nuestros— cuando se enteraron de que los gemelos se los habían hecho. Recordaba a mis padres de aquelarre quejándose una y otra vez de que parecía un miembro de la Yakuza.

Ichiro les había dicho que, como ilusionista, podía cubrirlos cuando quisiera. Y su aquelarre de nacimiento había respondido que podría haber usado sus ilusiones innatas para crear tatuajes falsos en su lugar.

—Solo somos menores por un año, así que no me llevó mucho tiempo aprender a pronunciar su nombre correctamente —dije en mi propia defensa.

Mel estrechó la mano de Ichiro, mirándolo directamente a los ojos mientras lo hacía. Su cuerpo se tensó cuando su gemelo se acercó.

—Y este es Jiro.

Su pulso se aceleró cuando él se acercó para estrechar su mano, y supe que probablemente también podía oírlo. Puede que se hubiera acostumbrado a que sus compañeros de aquelarre fueran "vampiros buenos", pero todavía le costaba aceptarlo en general.

Jiro extendió lentamente su mano para estrechar la de ella de la manera menos amenazante posible.

—Es un placer conocerte al fin, Mel.

—Bueno, al menos será fácil distinguirlos —sus labios se curvaron de manera burlona. Supuse que se refería a su aura vampírica. Luego añadió—: Tú no tienes tatuajes.

—Curiosa historia, esa —Jiro levantó un dedo pálido y sin tatuajes en una mano cubierta de anillos, todos no metálicos—. Solía tener tatuajes. Convertirme me los quitó todos.

—Una forma más de distinguir a un brujo de un vampiro —bromeó Ichiro—. Intenta hacerles un tatuaje. No funcionará.

Ante la ceja alzada de Mel, Hudson explicó:

—Nuestros cuerpos los ven como heridas, así que se curan junto con cualquier otra cosa, siempre que tengamos suficiente magia en nosotros.

Ella miró de un lado a otro entre nosotros dos, y yo levanté las manos.

—Oye, nunca me hice un tatuaje. No me preguntes si es cierto.

Jiro me dio un puñetazo en el hombro.

—¡Sabes que es cierto! ¡Viste mis tatuajes!

Me encogí de hombros.

—Eres un sanador arcano. ¿Cómo sé que no te los curaste tú mismo?

—¿Un sanador convertido en vampiro? —resopló Nico detrás de nosotros.

—Ese soy yo —Jiro se interpuso entre Mel y yo para saludar al último miembro de nuestro aquelarre.

La mano carnosa del guardaespaldas envolvió la de Jiro.

—Este debe ser Nico —dijo Ichiro, apartando a su hermano para estrechar la mano de mi antiguo amor.

Nuestros primos gemelos habían oído todo sobre Nico cuando busqué consuelo en los miembros de mi familia en un intento de aliviar mi corazón roto, antes de que ninguno de nosotros fuera convertido.

—Ahora han conocido a todo el aquelarre —dijo Nico, estrechando la mano de Ichiro durante un poco más de tiempo. Algo pasó entre los dos... algo que se sintió como una amenaza.

—Y estamos deseando que llegue la ceremonia para hacerlo oficial —dijo Ichiro con frialdad.

Bajaron las manos, pero se mantuvieron frente a frente, mirándose el uno al otro. Supongo que eso respondía a la pregunta de si mis primos gemelos aún se sentían protectores conmigo después de haberme ayudado a ponerme de pie.

—Tu mensaje no sonaba muy prometedor sobre Nico —dijo la voz telepática de Jiro en palabras que solo yo podía oír.

Lo miré con el ceño fruncido, incapaz de dar mucha respuesta sin que los demás lo notaran. Los telépatas solo podían proyectar sus pensamientos, no captar los pensamientos de los demás.

—Hablaremos más tarde —Jiro asintió de manera decisiva, lo que probablemente habría parecido extraño si alguno de los otros lo hubiera estado mirando. Le respondí con un asentimiento más sutil.

—No estamos exactamente en la lista —señaló Hudson, refiriéndose a la lista de aquelarres que harían sus votos frente a todos en Lughnasa. Me pregunté si se había dado cuenta que Nico e Ichiro estaban mirándose de manera desafiante y estaba cambiando de tema intencionalmente.

—Ya nos las arreglaremos —Ichiro hizo crujir sus propios nudillos como si estuviera deseando una pelea.

Como ilusionista y elementalista, siempre había sido el gemelo que protegía a su hermano sanador telepático, incluso antes de que Jiro fuera convertido. Afortunadamente para ambos, Jiro había sido convertido después de que la Costa Oeste ya había aceptado el veredicto de la OIB sobre los derechos de los vampiros. Ichiro había matado al mordedor que convirtió a su hermano y había mantenido a Jiro confundido con ilusiones hasta que pasó su frenesí inicial.

—¿Hay más mordedores en la Costa Oeste? —reflexionó Mel, mirando a Jiro y sin duda comprobando su aura. Era tan clara e inocente como la de Hudson.

—Es posible —reconoció Jiro—. Cada portal en cada ciudad es diferente. Y muchos escaparon durante la Grieta de Los Ángeles.

—O simplemente es que más vampiros sobreviven —gruñó Ichiro—. Nosotros no matamos a los nuestros.

—Gracias por venir —dijo Hudson, dando una palmada en la espalda a Jiro—. Sabemos que estás corriendo un gran riesgo.

—No comparado con ustedes —sonrió como si no fuera gran cosa.

Pero ahora que estaban aquí, no podía evitar sentirme mal por haberlos invitado. Ichiro tenía razón. Jiro estaba en peligro solo por estar aquí. Nunca debí haberles pedido que vinieran, pero en ese momento, pensé que seguramente la OIB prevalecería para cuando llegara Lughnasa. Me había equivocado.

—Entremos —sugerí, mirando hacia el tranquilo vecindario suburbano. No vi a nadie observándonos, pero eso no significaba nada. Los normales a veces podían ser tan sigilosos como los brujos.

—¿Así que la ACD local les dio este refugio para usar, pero no les dejará hacer su ceremonia en Lughnasa? —preguntó Jiro mientras entraban.

Hudson miró a Mel mientras decía—: La ACD local está al borde de una guerra civil.

La cocina se sentía abarrotada con todos nosotros allí, pero tomé mi lugar cerca de la encimera y comencé a sacar los ingredientes para hacer sándwiches. Mientras tanto, Nico dio un gruñido silencioso y dijo—: Estaré vigilando.

Nico salió mientras Mel, Hudson y nuestros primos tomaban asiento en la mesa.

—Realmente es un hombre de pocas palabras —rio Jiro en mi mente.

Quería preguntar si tenían potenciales futuros compañeros de aquelarre esperándolos en casa, pero habría desviado completamente la conversación más importante que estaba ocurriendo sobre cómo íbamos a colarnos en Lughnasa mañana. Primero planear, después ponerse al día.

Mel dijo—: Hudson tiene razón. Algunos agentes ya creen en lo que plantea la OIB sobre los vampiros, pero la otra mitad está lista para luchar contra la OIB.

—Así que los buenos les consiguieron este lugar —Jiro hizo un gesto alrededor de la pequeña cocina con sus manos llenas de anillos.

—Y los malos quieren a todos los vampiros muertos —Ichiro se cruzó de brazos. Sus oscuros tatuajes contrastaban fuertemente con su camisa de colores brillantes.

—Eso lo resume, sí —dije antes de bajar platos del armario.

—Entonces, nuestro objetivo principal —Hudson volvió fácilmente a su papel de agente al mando— es realizar la ceremonia oficial. Dado que la ceremonia sagrada nos acepta como brujos, eso debería convencer a todos de que vampiros y brujos son iguales. Solo necesitamos que lo vean.

—Idealmente, también nos gustaría salir vivos de esto —añadió Mel.

Nuestros primos le sonrieron, y ella se encogió de hombros.

—¿Qué? Tengo planes después de esto.

—Planes que no te incluirán —se apresuró a añadir Hudson.

—¿Planes? ¿Después de su ceremonia de aquelarre? —Jiro levantó una mano a su barbilla lisa, fingiendo pensar—. No queremos saber sobre esos planes.

Mel sacudió su cabeza con una sonrisa burlona. —No son ese tipo de planes —Luego me sonrió—. Aunque no me opongo.

Verla bromear tan sin esfuerzo con los miembros más cercanos de mi familia llenó mi corazón de alegría. Ella aceptaba a Jiro aunque fuera un vampiro. Había recorrido un largo camino.

Por supuesto, Hudson lo arruinó todo volviendo al tema. —Necesitamos encontrar una manera de colarnos en el recinto ferial de Lughnasa sin ser capturados antes de la ceremonia.

—Sobre eso —Mel sacó su teléfono—. Nim me envió un mensaje para hacerme saber que el aquelarre Wildes tiene una furgoneta que podemos pedir prestada. Una que no es parte de la flota de la ACD.

—Bien. Si es necesario, Nico, como elementalista de tierra, puede levantar la plataforma de tierra para nosotros. Realizaremos la ceremonia, demostrando nuestro valor ante todos. Después de eso, es posible que necesitemos hacer una retirada apresurada si la ACD decide venir tras nosotros, pero la esperanza es...

—No podemos hacer planes basados en la esperanza —interrumpió Ichiro—. Tendremos que planear para todas las eventualidades.

—Exactamente —concordó Mel.

—Y por eso están aquí —dije. Luego señalé la encimera donde había dispuesto todos los ingredientes para los sándwiches—. Y todos necesitaremos nuestra magia al máximo, así que comamos.


Capítulo 24
Mel


Cuando desperté en Lughnasa en una cama vacía, tuve unos minutos para mí misma para pensar en lo que estábamos a punto de hacer en este día sagrado, pero curiosamente, mis pensamientos se adelantaron a lo que sucedería después.

Demetri, al menos, había querido que intentáramos matar, desactivar o destruir cualquier ancla que mantuviera abierto el reino infernal. Habíamos fallado en esa misión, así como en mi objetivo personal de encontrar y rescatar el espíritu de mi madre.

¿Qué nos hacía pensar que tendríamos más éxito esta vez?

Si pudiera encontrar a mi familiar de nuevo, Tempest podría ayudar. Pero lo que realmente necesitaba —y quería— era más orientación de mi madre.

Me levanté y, en lugar de ponerme la ropa bonita para la ceremonia de Lughnasa, me puse unos pantalones cortos de mezclilla y una camiseta.

Hudson estaba mirando por la ventana.

—Tienes buen timing. El aquelarre Wildes acaba de llegar.

La noche anterior, Jax los había presentado a sus primos, quienes habían pasado la noche en la nueva casa-aquelarre Wildes. En los meses que habíamos estado fuera, el aquelarre Wildes había amueblado su nueva casa, se había mudado y había vendido la antigua.

Salí para ver a Nimue y Lantos bajando del vehículo, seguidos por Jiro e Ichiro. Todos me sonrieron al cruzar el umbral de nuestras barreras protectoras, ubicadas justo detrás del buzón para que aún se pudieran hacer entregas sin activar nuestras alarmas.

La sonrisa de Nim pareció desconcertada al ver mi atuendo.

—Necesito ir al Nido a buscar algo —dije antes de que pudiera preguntar.

Nim se acercó para poner su mano protésica en mi hombro.

—Sé que echas de menos el Nido, Mel, pero...

Sacudí mi cabeza mientras Hudson rodeaba mi cintura con un brazo.

—Jax está adentro —les dijo Hudson a sus primos, indicándoles que lo acompañaran.

Desaparecieron por la puerta principal mientras Nim, Lan, Hudson y yo nos quedamos en el calor ya sofocante de la mañana.

—Necesito las cenizas de mi madre.

Nim asintió como si fuera lo más natural.

—Por supuesto, quieres que esté presente contigo en la ceremonia.

Miré inquieta a Hudson, porque ese no había sido mi plan en absoluto. ¿Me respaldaría o rechazaría mi idea?

—Puedo ir a buscar la urna por ti —se ofreció Lan—. No creo que sea prudente que vuelvas allí. La ACD aún te está buscando, aunque hayan pasado meses desde que alguien te vio.

Asentí hacia él.

—Significaría mucho para mí, gracias.

Se inclinó para darle un beso en la mejilla a Nim antes de volver al VA. Se detuvo con la mano en la puerta.

—Si necesitas algo más... solo envíame un mensaje.

—Gracias.

Creí ver la sombra de algo que se deslizaba desde debajo del VA al buzón, pero cuando miré más de cerca, no había nada allí.

Lan subió al VA y se fue. Un peso se levantó de mis hombros. El aquelarre Wildes siempre me apoyaba. Pero, ¿qué diría Nim sobre mi plan?

—En realidad... esperaba esparcir las cenizas de mi madre antes de la ceremonia de Lughnasa —dije lentamente, evaluando sus reacciones.

—¿Hoy? —Nim inclinó la cabeza y Hudson se apartó para estudiar mi expresión—. ¿No en Samhain?

Todavía no quería contarle a Nim sobre la aparición del espíritu torturado de mi madre, y decidí que tal vez debería dirigirme a mi agente a cargo en lugar de a mi compañera de aquelarre.

—La última vez que fuimos al reino infernal, solo vagamos sin rumbo. Mi madre podría darnos información valiosa para señalarnos la dirección correcta, junto con la ayuda de Tempest. Como hoy es uno de nuestros días más sagrados... Quizás esparcir sus cenizas la ayude a encontrar el camino de regreso al mundo de los vivos.

Nim respiró hondo.

—Ya veo. Bueno, supongo que no puedes esperar otros tres meses hasta Samhain.

—Queremos volver al reino infernal en los próximos días —confirmó Hudson.

Nim todavía no estaba de acuerdo con nuestro plan, pero ella no sabía que mi madre —y tal vez la suya— estaba atrapada y torturada dentro del reino infernal. Cada día que nos retrasábamos solo aumentaba el sufrimiento de ambas.

—Sé que Samhain sería más apropiado —dije—. Aunque el velo entre los vivos y los muertos no será tan delgado hoy, es un día sagrado. Y tal vez esparcir sus cenizas cerca del reino infernal...

—Iremos contigo —dijo Hudson en el momento en que escuchó eso.

—Quiero hacerlo sola.

—Ahora somos un aquelarre, Mel —Hudson tomó mis manos entre las suyas—. Donde tú vayas, nosotros vamos.

—Y Lan llegará casi a tiempo —dijo Nim—. No hay tiempo para que hagas esto antes de la ceremonia. Tendrá que ser después.

Suspiré, reconociendo la futilidad de discutir con cualquiera de ellos.

—Tienes razón —le dije a Nim, luego apreté la mano de Hudson—. Y puedes venir conmigo, pero querré un momento de tranquilidad a solas con sus cenizas.

—Yo también estaré allí —dijo Nim—. Para mostrar mi apoyo. Entiendo muy bien lo que es extrañar a tu familia en un día importante como hoy. Y si ella puede ayudarte, mejor aún que intentes hablar con ella hoy.

—Gracias, Nim. —Solté a Hudson para darle un abrazo.

—Por supuesto. —Luego levantó su teléfono y comenzó a escribir en él—. Le diré a Lan que traiga la urna a Lughnasa. Ella puede estar presente durante tu ceremonia, y luego puedes ir después...

Se quedó callada, escribiendo en el teléfono. Pero yo sabía que no estaba distraída. Se estaba preguntando, como todos nosotros, qué pasaría después de la ceremonia. Planeábamos revelar a la comunidad de brujos en general que los vampiros podían vincularse con los brujos en nuestra ceremonia más sagrada. Quién sabía qué podría pasar entonces.

—Todo va a salir bien —dijo Hudson con su voz autoritaria, como si el resultado no pudiera ser diferente de lo que él ordenaba.

—Así es —asentí con una sonrisa—. Tiene que ser así.

Nim nos sonrió a ambos. Luego me atrajo hacia ella para otro abrazo.

—Nos vemos allí. Haznos sentir orgullosos.

Otro VA llegó para llevarla. Debió haberlo llamado usando su teléfono cuando le envió el mensaje a Lan. Hice un gesto con mi mano mientras Nim se iba a Lughnasa.

Luego me acerqué casualmente al buzón.

—¿Esperas una entrega? —preguntó Hudson.

—¿Entregan bolsas de sangre? —susurré sarcásticamente. No quería que los vecinos me oyeran, pero sus oídos de vampiro captarían mis palabras.

No había nada alrededor ni dentro del buzón excepto un folleto de un servicio de reemplazo de ventanas, que Hudson incineró por mí con su magia innata de fuego. Luego entrelazó nuestros dedos, y lo seguí de vuelta adentro para cambiarnos de ropa.

Ichiro nos estaba esperando, y miró fijamente nuestros rostros por un momento antes de asentir.

—Mis ilusiones harán que parezcan otras personas hasta que estén listos para revelarse.

—Los artefactos habrían sido una opción más segura —refunfuñó Hudson desde la esquina mientras se vestía.

Ichiro se encogió de hombros. Todos lo sabíamos, pero no teníamos tiempo para que Fox Wildes nos hiciera ninguno, y queríamos involucrarlos lo menos posible.

Nos vestimos para Lughnasa con ropa un poco más formal, como se esperaba en un día tan importante.

Salí con unos pantalones holgados debajo de una ajustada camisa beige de escote bajo que mostraba el poco escote que tenía. Los chicos también se arreglaron bien. Nico iba todo de negro con una camisa negra debajo de una chaqueta de vestir negra. Probablemente se arrepentiría de esa decisión más tarde cuando estuviéramos bajo el sol abrasador, pero parecía un guardaespaldas. Y como un guardaespaldas inteligente, no se puso corbata.

Mis amados gemelos tampoco, pero iban vestidos un poco más informales con camisas ligeras de botones y pantalones más oscuros. Jax llevaba el pelo recogido en un moño alto y apretado, mientras que Hudson lo llevaba suelto sobre los hombros.

Considerando a lo que nos enfrentábamos, podría ser más sensato que todos lleváramos nuestra armadura de cazadores de demonios. Pero me alegré de tener la oportunidad de admirar a mis compañeros de aquelarre tan arreglados.

—Te ves hermosa, amor —dijo Hudson.

Fijé mis ojos en él, caminé directamente hacia su persona y lo rodeé con mis brazos, levantando mi barbilla para un beso.

Con una mirada cómplice, inclinó su cabeza hasta que nuestros labios se encontraron. Luego lamió la comisura de mis labios pidiendo entrar, y cuando los separé, su lengua acarició la mía como si nunca hubiéramos estado un día separados. Su aroma, a la vez amaderado y ahumado, me envolvió como una noche fresca alrededor de una fogata. Me besó como si me estuviera diciendo sin palabras cuánto me amaba. Hoy era el día en que dejábamos de ser considerados un aquelarre novato. Esto ya no era temporal. En realidad, nunca lo había sido.

Cuando Hudson me dejó tomar aire, Jax dijo con voz seductora:

—Ven aquí, gatita.

El aire entre nosotros se sentía cargado, como si cuanto más me acercaba a él, más energía se acumulara entre nosotros. Sus manos cayeron sobre mis caderas cuando nuestros labios se unieron, tentativamente al principio, como dos bailarines aprendiendo a anticipar los movimientos del otro.

Luego sus manos se deslizaron hacia mi espalda alta, atrayéndome con fuerza mientras profundizaba el beso. Solo cuando nos separamos, me di cuenta de que había arrugado su camisa con mi puño. Su suave risa mientras se la alisaba me dijo que no estaba molesto por ello.

Cuando di un paso atrás y miré a los demás, Jiro e Ichiro estaban sonriendo. Los primos gemelos vestían pantalones negros formales con camisas blancas, cubiertas por chaquetas haori, ropa exterior japonesa de frente abierto con mangas de media longitud. El haori de Jiro tenía solapas negras y un diseño en espiral negro en la parte inferior con peces koi esparcidos por todas partes. La parte trasera del haori de Jiro estaba bordada con olas azules embravecidas que recordaban a las pinturas tradicionales japonesas.

Siempre alerta como el guardaespaldas que era, Nico no nos dedicó ni una mirada. Cuando me volví hacia Jax, lo encontré frunciendo el ceño a Nico.

Jiro le dio una palmada en la espalda a Jax.

—Hoy es el día.

—Sí, lo es —la sonrisa de Jax parecía un poco forzada—. Vamos a hacer que este aquelarre sea real.

Tomamos la furgoneta que el aquelarre Wildes había conseguido para nosotros y nos acomodamos dentro.

—Así que los tres mejores apellidos de aquelarre que Mel y yo propusimos fueron... —comenzó Jax.

Me reí.

—¿Elegimos tres finalistas? No recuerdo eso.

—Es porque estabas casi dormido en ese momento.

—Esto va a ser bueno —dijo Hudson, cruzando los brazos.

—El primero es... Decoffinated —dijo Jax, sin poder contener una sonrisa.

—Absolutamente no —dijo Hudson justo cuando Nico gruñó—: No.

Jax y yo compartimos una sonrisa.

Hudson sugirió un apellido que todos reconocimos.

—¿Qué tal Toothaker? Siempre pensé que sería bueno honrar el sacrificio de las brujas de Salem.

—No, gracias —Mel sacudió su cabeza y arrugó la nariz—. Aunque estamos considerando Faulkner.

—Sí, pero cuando lo busqué, descubrí que ya hay un aquelarre con ese apellido en Charlotte —Jax sacudió su cabeza.

Su comentario sobre Charlotte me hizo darme cuenta... nunca habíamos discutido lo que podríamos hacer una vez que termináramos nuestra misión. Después de irrumpir en Lughnasa, salvar el espíritu de mi madre, hacer lo que pudiéramos para descifrar las anclas... ¿qué haríamos entonces?

¿Querrían los tres ir a vivir al oeste? Una vez que liberara a mi madre, no tendría ninguna razón real para quedarme aquí... y la ACD ya había cortado lazos conmigo. Tal vez era hora de un cambio de escenario.

Discutimos de un lado a otro sobre nuestros apellidos hasta que, por fin, los cuatro acordamos unánimemente uno que nos quedaba bien. Justo a tiempo, ya que Nico estacionó la furgoneta en los campos junto con todos los demás. Como de costumbre para un día de agosto en Charlotte, el calor ya era insoportable.

Las brisas conjuradas mágicamente ayudaban un poco mientras hacíamos nuestro sinuoso camino fuera del estacionamiento junto con todos los demás brujos que estaban aquí para celebrar Lughnasa. Todos los caminos conducían al centro del campo, donde ya se había reunido una multitud entusiasmada para el festival.

En las afueras del área de estacionamiento, los brujos ricos y famosos se teletransportaban con la ayuda de teletransportadores arcanos como Jax. Me alegraba que ya no tuviera que rebajarse a transportar gente así. Hoy, nuestra magia estaba toda almacenada, y Jax estaría listo para teletransportarnos a un lugar seguro si todo salía como temíamos.

A diferencia de todos los demás, los directores principales de la ACD, el órgano de gobierno de facto de los brujos en el área, se teletransportaron directamente al escenario central. Era una plataforma de tierra antinatural, elevada por elementalistas de tierra en preparación para este evento anual.

Cada año, el primero de agosto, brujos de todas las edades se reunían aquí desde toda la región del Gran Charlotte. Incluso como una bruja solitaria y mayormente antisocial, había asistido a Lughnasa cada agosto desde que tenía memoria. Estar aquí se sentía como volver a casa y me daba una extraña sensación de paz, a pesar de lo que estábamos a punto de hacer.

Versiones más pequeñas de este evento se celebraban localmente para aquellos que no podían viajar a los festivales regionales más grandes por cualquier motivo. Solo unas pocas cosas, como una enfermedad grave o estar atrapado patrullando los muros de contención, impedían que los brujos celebraran juntos las cuatro fiestas cardinales a lo largo del año.

—Este calor me recuerda aquella vez que asistimos a Lughnasa en San Diego —se quejó Jiro.

Sus palabras me hicieron darme cuenta de que yo era la única de nosotros que había estado alguna vez en el Lughnasa de Charlotte.

—Una vez que la multitud se calme, los elementalistas de aire ayudarán a añadir más brisas —le aseguré.

La marea nos arrastró cada vez más cerca del escenario central, donde vi a los directores hablando bajo la privacidad resplandeciente de un círculo silenciador. Demetri y su compañera de aquelarre Circe también estaban allí, y tenía la esperanza de que estuvieran listos para ayudarnos si era necesario.

—¿Lista para renunciar a tu apellido, Plata? —Hudson sonrió, pero sus palabras me hicieron dudar.

Plata había sido el apellido del aquelarre de nacimiento de mi madre. Ella nunca se había unido a un aquelarre ni había elegido un apellido diferente. Era el único apellido que había conocido y me conectaba con ella. Razón de más por la que esparcir sus cenizas hoy se sentía importante. Necesitaba verla. Saber que estaría orgullosa de mí por unirme a un aquelarre poderoso ayudaba, junto con el hecho de que ella había aceptado que mis nuevos compañeros de aquelarre fueran vampiros.

Aun así, quería su bendición, junto con cualquier idea que pudiera proporcionar antes de que cruzáramos el umbral infernal de nuevo.

Allí encontraríamos a Tempest, y ella nos ayudaría a navegar hasta donde liberaríamos el espíritu de mi madre. Y tal vez incluso destruiríamos algunas anclas demoníacas mientras estuviéramos allí.

Era una tarea abrumadora, pero me sentía segura de poder llevarla a cabo con mis tres compañeros de aquelarre. Encontraríamos una manera. Habíamos sobrevivido al reino infernal; sobrevivir a Lughnasa no sería nada comparado con eso.

—Sí —respondí—. No puedo esperar.

Era cierto. Elegir un nuevo apellido para mí significaba aceptar cuán drásticamente había cambiado mi vida. Había vivido toda mi vida adulta matando vampiros debido a cómo había muerto mi madre. Pero ahora sabía que necesitaba salvar su alma inmortal, y eso era mucho más importante.

Ahora sabía que necesitaba mirar hacia adelante, no hacia el pasado. Era hora de dejar de vivir en las sombras de su vida y su muerte; la venganza no me ayudaría a salvar su alma inmortal, y eso era mucho más importante. Y aunque ser una bruja solitaria era todo lo que ella había conocido, yo me uniría con gusto a los compañeros de aquelarre que me amaban tanto que irían al infierno y volverían conmigo. Me apoyé en el costado de Hudson por un momento mientras esas revelaciones se asentaban dentro de mí.

Sin embargo, el momento no duró mucho, ya que la multitud se apretujó a nuestro alrededor. Busqué entre ella algún indicio del aquelarre Wildes, pero me distraje cuando Jax me atrajo hacia él.

—Yo tampoco puedo esperar, gatita —Jax plantó un beso en mi sien.

—¡Ay, miren a estos tortolitos! —arrulló Ichiro. Luego levantó una ceja hacia Nico—. ¿Qué hay de ti, Willard? ¿Listo para un nuevo apellido con este grupo?

—Aquí estoy —gruñó, encontrando la mirada de Ichiro.

—¿Voluntariamente? —bromeó Jiro.

Nico gruñó algo que sonó como un asentimiento.

Jax parecía incómodo, pero Nico ya había accedido a hacer esto con nosotros, y yo sabía que el terco guardaespaldas no se echaría atrás ahora. Sus motivaciones aún no me quedaban claras, pero después de hoy, sería oficialmente nuestro compañero de aquelarre y tomaría nuestro nuevo apellido. ¿Quién sabía cómo eso podría cambiar las cosas entre todos nosotros?

Nico podría haber compartido algunos de sus secretos con nosotros, pero seguía siendo un hueso duro de roer. No podía esperar para descubrir por qué se estaba conteniendo, pero no era exactamente mi prioridad después de esto. De todos modos, él había dejado claro que no se le podía apresurar.

Por fin, algunos brujos cerca nuestro establecieron sus círculos mágicos, y los elementalistas del viento enviaron una brisa que fluyó por la multitud, trayendo un alivio muy necesario en el caluroso día de verano. Hudson añadió su magia de viento arcano a la mezcla, y Nico dio un suspiro de alivio.

Noté el característico destello de metal en la multitud y miré para ver a Nim agitando su brazo protésico. El aquelarre Wildes se abrió paso entre la multitud hacia nosotros.

Nico se tensó visiblemente, e Ichiro explicó.

—Me aseguré de que ellos pudieran ver a través de mi ilusión, pero nadie más.

Fox asintió a Ichiro.

—Gracias por tu ayuda. Hay un límite en lo que mis artefactos pueden hacer.

Rodeando a Fox para venir hacia mí, Lan llevaba reverentemente la urna azul y plateada de mi madre en sus manos.

Me aclaré la garganta, de repente abrumada por la emoción al tener las cenizas de mi madre de vuelta en mis manos. Como brujos, todos sabíamos que las cenizas y las urnas no mantenían realmente cautivo el espíritu de una persona, pero también valorábamos el ritual. Y el ritual podía reconectarnos con los espíritus de nuestros seres queridos.

Eso era exactamente lo que necesitaba antes de volver al reino infernal. Necesitaba que mi madre supiera que íbamos por ella, y esta vez no daríamos marcha atrás hasta que la rescatáramos. Tal vez ella pudiera darnos otra pista que nos ayudara a encontrarla y liberarla.

Jax me rodeó los hombros con un brazo y me atrajo contra su pecho.

—¿Es esa...?

Incluso Nico se acercó, como si quisiera consolarme. Su expresión era afligida mientras miraba fijamente la urna en mis manos.

—Sí —respondí—. Quería que mi madre fuera testigo de esto. Y quiero esparcir sus cenizas después. Tal vez, con su guía...

Nico asintió, y Jax me apretó más contra él. No necesité finalizar mi idea. Ellos lo sabían.

Luego miré al aquelarre Wildes, cuyos miembros también me miraban con tristeza. Estábamos en contraste con el resto de la multitud que nos rodeaba, su energía emocionada no nos tocaba.

—No me miren así —dije—. Hoy es un día de celebración —mi voz se quebró, pero seguí adelante—. Mamá estaría orgullosa de mí por unirme a un aquelarre tan poderoso.

Ri se acercó a mí y extendió sus manos.

—¿Quieres que uno de nosotros guarde la urna cuando sea tu turno de subir?

—Probablemente sea una buena idea —dije a regañadientes—. Pero la mantendré conmigo por ahora.

Como una bruja que había visto múltiples espíritus a lo largo de mi vida, sabía que era absurdo considerar que la urna o las cenizas fueran encarnación real de mi madre. Aun así, en ese momento, me sentí reconfortada por la idea de su presencia conmigo en esta ocasión trascendental.

—¿Las ceremonias se desarrollan de la manera habitual aquí? —preguntó Ichiro al aquelarre Wildes.

—Sí, ¿hay algo que debamos tener en cuenta? —preguntó Jiro.

Él y su hermano gemelo parecían nerviosos, y no podía culparlos. Estaban con nosotros entre una multitud de brujos y cazadores de demonios, algunos de los cuales podrían llevar amuletos de aura como el mío.

A pesar de las ilusiones de Ichiro, nada ocultaba el hecho de que Jiro, Hudson, Jax y Nico tenían auras más oscuras que los brujos a su alrededor, siendo la de Nico la más oscura de todas. Las de Hudson y Jiro eran lo suficientemente claras como para confundirse con auras de brujo, pero no las de Jax o Nico.

—Un festival de Lughnasa típico —Nimue se encogió de hombros—. Este año, los aquelarres establecidos irán primero, luego los aquelarres novatos, así que tenemos una larga espera por delante. Afortunadamente, el reconocimiento de los estudiantes e instructores de la Academia de Cazadores de Demonios irá al final este año.

—¿Pusiste nuestros nombres en la lista? —preguntó Hudson.

—¿Sus nombres falsos? —Lan sonrió—. Sí.

La voz del director La Cora retumbó por todo el campo abarrotado, silenciando a todos. Dio el tradicional discurso de bienvenida y apertura de la ceremonia al que todos estábamos acostumbrados.

En el pasado, siempre lo había ignorado, pero esta vez, su voz me crispaba los nervios. Este imbécil era responsable de la muerte de tantos brujos que habían sido convertidos en vampiros a lo largo de los años... demasiadas de ellas causadas por mis propias manos.

Ichiro me dio un codazo y susurró:

—Sigue mirándolo con esa mirada asesina y podrías delatarte a pesar de mi ilusión.

Jax se rio, y con mi espalda contra su pecho, sentí la vibración recorrerlo. Me susurró al oído:

—Recibirá su merecido... algún día.

Cyrene continuó con su discurso monótono, y esperaba que ella también recibiera su merecido. Se había mostrado positivamente encantada cuando vio la agonía que el artefacto rastreador de la verdad me había infligido. Desde entonces, había imaginado matarla de tantas maneras satisfactorias.

Desafortunadamente, tenían tantos cazadores de demonios leales dispuestos a protegerlos, y también eran legalmente intocables gracias a que siempre adulaban al gobierno normal de turno. Incluso cuando un demonio o un vampiro sediento de sangre se escapaba, de alguna manera La Cora y Cyrene siempre lograban usar eso a su favor, demostrando cuán importantes eran los cazadores de demonios y recordando a los normales por qué nos necesitaban.

Los dos directores principales tomaron asiento muy por encima de todos nosotros en la plataforma de tierra, y luego el jefe de personal Bao Preta se adelantó. Su tono áspero contrastaba con sus palabras festivas.

—Seamos testigos de la alegre renovación de votos de nuestros aquelarres establecidos.

Por supuesto, en una ciudad tan grande como Charlotte, no todos los aquelarres establecidos podían renovar sus votos cada año, o el festival de Lughnasa duraría semanas en lugar de horas. Recordé que el aquelarre Wildes había renovado sus votos hace unos años, y el aquelarre Foster uno o dos años antes que ellos. Los aquelarres establecidos se inscribían en una lista de espera, generalmente intentando entrar en la lista para un aniversario significativo, como su décimo aniversario.

—¿Planean renovar sus votos de nuevo el próximo año? —le pregunté a Nimue.

Sonrió, con una alegría inconfundible en su rostro.

—Estamos esperando hasta nuestro vigésimo quinto año.

Asentí, pero una chispa de celos se encendió en mi pecho. No había duda de que el aquelarre Wildes seguiría unido para entonces. Miré a Nico, preguntándome cuánto tiempo duraría como miembro de nuestro aquelarre.

A veces los aquelarres ganaban o perdían un miembro a medida que cambiaban sus necesidades, y Nico había mencionado más de una vez que veía esto como un arreglo temporal. Cuando nos unimos por primera vez, yo también había asumido que sería temporal.

Sin embargo, con el tiempo, mis vínculos con Hudson y Jax se sentían tan naturales que ya no podía imaginar la vida como una bruja solitaria. Nunca pensé que sería feliz en un aquelarre, pero ahora aquí estaba, preparándome para hacerlo realmente oficial.

Solo esperaba que tal vez después de esto, Jax y yo pudiéramos convencer a Nico de que pertenecía con nosotros. Como si sintiera el peso de mi mirada sobre él, Nico miró por encima de su hombro hacia mí. Me asintió con severidad, como para decir que todavía estaba a bordo. Pero no lo estaba, no realmente.

Aquelarre tras aquelarre renovaron sus votos, y con cada uno, me sentía cada vez más desesperanzada de que Nico se quedara con nosotros el tiempo suficiente para alcanzar el primer hito cuando decidiéramos renovar nuestros votos.

Hudson y Jax se apretaron cerca de mí a ambos lados, pero eso solo hizo más evidente cómo Nico se mantenía apartado de nosotros tres. ¿Qué se necesitaría para integrarlo?

Por fin, llegamos al final de los aquelarres establecidos, y Bao Preta anunció la siguiente parte.

—Ahora es el momento de presenciar la alegre formación de nuevos aquelarres.

Nimue me sonrió.

—Suena tan emocionado, como cada año.

—¿Es un aliado? —pregunté tan bajo como pude y aún así ser escuchada por encima del ruido de la multitud que nos rodeaba.

Nim asintió.

—No sabe lo que estás a punto de hacer, pero estará a favor.

De repente me invadió un ataque de nervios. ¿Y si nos detenían antes de que pudiéramos llevarlo a cabo? ¿Y si veían a través de nuestras ilusiones y los elementalistas de tierra nos pulverizaban antes de que Nico pudiera contraatacar con su propia magia de tierra? ¿Y si nos encarcelaban de nuevo?

Había tantas formas en que esto podría salir mal, y tan pocas en las que podría salir bien.


Capítulo 25
Mel


—Dame la señal cuando estés listo —le dijo Ichiro a Hudson, quien asintió.

Varios aquelarres novatos más hicieron sus votos, y le di un codazo a Hudson—. Vamos a subir los últimos, ¿verdad?

Él sonrió—. Parece lo más respetuoso... dejar que todos los otros aquelarres novatos terminen sus ceremonias antes de que causemos problemas.

Suspiré mientras unos cuantos aquelarres jóvenes más tartamudeaban sus votos. La mayoría estaban en sus veinte... no muchos aguantaban tanto como nosotros cuatro. Los brujos a menudo elegían a sus compañeros de aquelarre mientras estaban en la escuela y formaban uno el mismo año que se graduaban.

Mi mente divagó sobre cómo habría sido mi vida si hubiera seguido el camino más típico. Hudson y yo podríamos haber formado un aquelarre después de graduarnos. Quizás lo hubiéramos desarrollado con el tiempo, ganando nuevos compañeros de aquelarre a lo largo de los años a medida que conociéramos a nuevos cazadores de demonios que complementaran nuestra magia y nuestras personalidades. Tal vez Ty se nos habría unido. Quizás eventualmente, Hudson me habría llevado a conocer a Jax, y él se habría unido a nuestro aquelarre en ese momento.

En cambio, nuestras vidas habían tomado un rumbo drásticamente diferente. Y ahora aquí estábamos, a punto de demostrarle a todos que los vampiros podían unirse con los brujos en nuestra ceremonia más sagrada.

¿El hecho de que estuviéramos haciendo esto para salvar a otros vampiros hacía que nuestro aquelarre fuera menos válido? En absoluto.

Mis sentimientos por Hudson y Jax eran tan fuertes como los de cualquiera en cualquier otro aquelarre, e incluso si Nico nunca se abría emocionalmente con ninguno de nosotros, era una gran pareja para nosotros mágicamente, lo que lo hacía un compañero de aquelarre igual de válido.

Estábamos a punto de convertirnos en un verdadero aquelarre oficial, no solo para frustrar a los directores, sino porque pertenecíamos juntos. Los cuatro éramos una combinación perfecta... incluso si mi compañero de aquelarre más testarudo aún no se había dado cuenta.

Bao Preta gritó bruscamente otros cuatro nombres que no reconocí, y lo ignoré, suponiendo que era otro aquelarre de jóvenes a punto de comprometerse por primera vez. En cambio, Hudson nos hizo un gesto para que lo siguiéramos entre la multitud.

Nim me dio una palmada en la espalda. —Tú puedes.

Le entregué la urna a Ri.

—La mantendré a salvo hasta que vuelvas —dijo con confianza, como si no hubiera posibilidad de que bajara del escenario encadenada para ser llevada a alguna prisión.

Le di una tensa sonrisa y me di cuenta de que Lan y Fox ya habían desaparecido entre la multitud. Estarían preparados para ayudarnos desde todos los ángulos si surgía la necesidad. Al darse cuenta de que éramos los siguientes, la multitud retrocedió para que pudiéramos llegar a la base del pilar.

Alguien colocó un colgante de turmalina roja en mi top beige. Por un momento, sentí como si no estuviera en mi cuerpo, como si todo esto le estuviera sucediendo a otra persona. Luego mis ojos se posaron en el colgante de turmalina roja que llevaba en mi chaqueta negra mientras la alisaba. El rojo contra el negro se veía bien, y más que eso, se veía correcto.

Sonreí. —Ya no hay vuelta atrás.

Nico frunció los labios, pero Jax lo empujó hacia donde esperaban los otros elementalistas de tierra. Los cuatro nos reunimos en la base de piedra que esencialmente actuaba como un ascensor. El grupo de elementalistas de tierra empujó la piedra hacia arriba en un pilar de tierra, elevándonos muy por encima de las multitudes.

Como cazadora de vampiros, a menudo trabajaba sola, así que tener tantos ojos sobre nosotros, incluso con las ilusiones en su lugar, me hacía sentir desnuda y vulnerable.

Mi corazón saltó a mi garganta. La última vez que había estado en este escenario fue durante mi graduación en Beltane hace una década.

Esto se sentía aún más trascendental que ese evento, aunque la ceremonia del aquelarre de Lughnasa era más para exhibir que cuando nos unimos previamente como prisioneros de la ACD. En ese entonces, no sabía si sobreviviría a la ceremonia. El resultado se sentía igual de precario esta vez, pero por una razón diferente.

Los ojos de Bao Preta se estrecharon hacia nosotros cuando bajamos de la plataforma de piedra al escenario principal. Sus ojos se deslizaron sobre mí mientras revisaba las solapas de cada uno de nosotros en busca de la turmalina adecuada.

No nos reconocía en absoluto... y eso en sí mismo podría ser una señal de alarma para él. Los altos mandos de la ACD ciertamente no conocían a cada brujo en Charlotte, pero no reconocer a ninguno de nosotros cuatro era un poco sospechoso.

—¿Están listos? —dijo Bao Preta en voz baja, y me di cuenta de que todos debíamos parecer absolutamente aterrorizados mientras permanecíamos agrupados cerca del ascensor.

Para mi sorpresa, fue Jax quien dio un paso adelante primero.

—Absolutamente. —Nos guió hacia el centro de la plataforma.

Cyrene y La Cora apenas nos dirigieron una mirada. La coleta de La Cora se agitaba detrás de él con las brisas conjuradas por otros brujos para mantenernos frescos, pero Cyrene sostenía un abanico con volantes que era tanto un accesorio como algo para mantenerse fresca. Solo podía imaginar lo tedioso que esto era para ellos después de un par de décadas de Lughnasa tras Lughnasa. ¿Les hacía arrepentirse de haberse convertido en los mandamases? Probablemente no. Los dos amaban el poder, todo el mundo lo sabía.

Afortunadamente para nosotros, se habían vuelto un poco complacientes, y era hora de sacudir las cosas. Para demostrar adecuadamente lo que vinimos a probar, necesitaríamos dejar caer nuestros disfraces.

—Allá vamos —susurré.

Todavía bajo nuestras ilusiones, los cuatro conjuramos nuestras varitas y rápidamente creamos nuestro círculo mágico combinado, haciéndolo lo suficientemente grande para rodearnos a los cuatro.

La multitud ondulaba debajo mientras nuestros compañeros brujos charlaban entre ellos. Nadie tenía la capacidad de atención para ver a cada aquelarre decir sus votos, y la mayoría había perdido el interés hace mucho tiempo. Aun así, mi nerviosismo se intensificó.

¿Y si algo salía mal con la ceremonia? Claro, lo habíamos logrado antes, pero...

Jax captó mis ojos con una mirada tan resuelta que no pude evitar sentirme reconfortada. Lo habíamos hecho antes. Podíamos hacerlo de nuevo frente a aún más brujos. No cambiaba nada.

—Nos unimos como un solo aquelarre frente a estos testigos —recitamos los cuatro juntos. El viento llevó nuestras voces a través de los campos abarrotados.

Hudson levantó un brazo, conjurando su cuchillo ceremonial. Al mismo tiempo, asintió hacia Ichiro abajo. El resto de nosotros también conjuramos nuestros cuchillos rituales justo cuando Bao Preta dejó escapar un sonido de sorpresa.

La Cora y Cyrene inmediatamente se espabilaron, y sentí un momento de satisfacción presumida ante la absoluta conmoción en ambos rostros.

—¡No! —La Cora nos fulminó con la mirada como si estuviera personalmente ofendido—. Entonces esa cazadora de demonios no mentía. Realmente los vio en el muro.

Los ojos de Cyrene ardían, su voz melodiosa contrastaba con sus palabras furiosas. —Pensábamos que habían cruzado el umbral. ¿Cómo es que están aquí?

—Lo hicimos —dije con una sonrisa burlona—. Y sobrevivimos, gracias en parte al hecho de que mis compañeros de aquelarre son vampiros.

La multitud bajo nosotros quedó completamente inmóvil y en silencio. Fue entonces cuando me di cuenta: esto estaba sucediendo. Todos estaban mirando. Esta era nuestra oportunidad.

Fue entonces cuando me di cuenta de que tal vez debería haber preparado un discurso para esta ocasión. Por suerte, Demetri intervino para rescatarme.

—El aquelarre novato de Carmela Plata merece la oportunidad de demostrar que puede convertirse en un verdadero aquelarre hoy. Todos los brujos merecen asistir a Lughnasa.

—Están aquí bajo pretextos —protestó La Cora.

—¿Cómo lograron entrar en la lista? —Cyrene sonaba como una niña petulante a punto de hacer una rabieta.

—Carmela Plata, quedas arrestada por...

—¿Por no matar a alguien que en realidad sí maté? —me burlé de La Cora—. Perdóneme por hacer mi trabajo. Tenía la impresión de que quería a todos los vampiros muertos.

—¡Elementalistas de tierra, sometanlos! —ordenó Cyrene con voz altiva.

La tierra bajo nuestros pies retumbó, pero aunque los otros elementalistas de tierra subieron en el elevador, no se acercaron, ya que Demetri tenía su mano levantada para detenerlos. Con esas órdenes contradictorias, no estaban seguros de qué hacer.

Además, el hecho de que ya hubiéramos trazado nuestro círculo y estuviéramos de pie dentro de él los hizo dudar. El círculo contenía claramente cuatro tipos diferentes de sigilos, dibujados por cuatro varitas distintas.

El brujo promedio que no era cazador de vampiros estaba acostumbrado a pensar que los vampiros eran chupasangres babeantes y sin mente... no compañeros brujos que podían usar magia.

Compartir ese círculo con mis tres compañeros de aquelarre me hacía sentir invencible. Habíamos luchado juntos codo con codo y sobrevivido a una avalancha de demonios en el mismo reino infernal. Podíamos manejar a unos cuantos brujos.

Para mi sorpresa, Ichiro y Jiro salieron de detrás de los elementalistas de tierra, apareciendo como de la nada.

—Hudson y Jackson son nuestros primos —dijo Ichiro con voz retumbante. Alguien, tal vez Linda Foster, le estaba prestando magia de viento para amplificar sus palabras lejos y ampliamente a través de los campos abarrotados de abajo—. Somos brujos, y este aquelarre novato es nuestra familia.

—Si intentan impedir que nuestros primos formen oficialmente su aquelarre, tendrán que pasar por encima de nosotros —dijo Jiro, con sus ojos brillantes, aunque ninguno de los dos había manifestado un arma todavía.

—No te preocupes, te cubrimos las espaldas —dijo la voz telepática de Jiro en mi cabeza.

Abajo, divisé a Ri, quien hizo contacto visual conmigo y levantó la urna de mi madre como si me estuviera dando fuerzas para lo que pudiera suceder a continuación.

Sonreí, y luego me dirigí a la multitud ahora que había pensado qué decir. Levanté mi espada para que todos la vieran. —Este ritual sagrado de sangre demostrará que estos vampiros tienen su sed de sangre bajo control, algo que una vez creí imposible. Han luchado a mi lado, protegiéndome a mí y a otros del peligro. Juntos, formamos un aquelarre hace meses.

—Esta ceremonia demuestra que los vampiros son brujos, ante todo —Hudson añadió sus palabras a las mías—. Puede que nos hayan convertido sin que fuera culpa nuestra, pero seguimos siendo humanos como el resto de ustedes.

Jax señaló a Ichiro y Jiro. —Y tenemos familiares como cualquier otro brujo. Personas que se preocupan por nosotros y por quienes nos preocupamos.

Jax le dio un codazo a Nico, quien frunció el ceño antes de añadir obedientemente su propia declaración. —Los vampiros merecen los mismos derechos que los demás brujos.

Viendo que Nico no diría nada más, Jax añadió—: Y lo demostraremos formando oficialmente un aquelarre con una bruja que todos pueden conocer como una famosa cazadora de vampiros.

Me señaló como si la multitud pudiera ver que yo era solo una bruja, no una vampira. Pero sin un talismán de aura como el mío, la mayoría de ellos no sabría la diferencia. Sin sus colmillos extendidos, Hudson, Jax, Nico y Jiro no se veían diferentes a otros brujos.

Todo lo que podíamos hacer era seguir adelante y esperar que cambiara la opinión de la gente.

Después de la indicación de Jax, me presenté—: Soy Carmela Plata, ex cazadora de vampiros, y estoy aquí para vincularme voluntariamente con mis compañeros de aquelarre durante esta ceremonia. Hoy, nos convertiremos en el aquelarre Salvos.

Solo decir las palabras hizo que un pozo de alegría surgiera dentro de mí. Habíamos elegido nuestro apellido cuidadosamente, ya que probablemente derivaba de salvo, que significa “seguro” o “libre de peligro”. Esperábamos mostrar que vampiros y brujos podían sentirse seguros juntos, y que nuestro intento aquí hoy salvaría las vidas de innumerables vampiros en los años venideros.

—Que todos vean que vampiros y brujos pueden unirse en nuestra sagrada ceremonia de aquelarre —entonó Demetri, dejando claro exactamente lo que estaba a punto de suceder—. El aquelarre novato Salvos tiene mi bendición para continuar.

Se sentía correcto escuchar nuestro nuevo apellido de aquelarre por parte de una autoridad como Demetri, legitimando que estábamos a punto de compartir nuestro nuevo apellido por fin.

Circe Foster asintió. —Apoyo esta moción.

—También yo —dijo Bao Preta, cruzando los brazos y mirándome como si esperara que empezáramos el espectáculo.

—Todos sobrevivieron antes. No hay daño en dejar que lo vuelvan a hacer—dijo uno de los directores de rango inferior.

Viendo que estaban en minoría, los directores La Cora y Cyrene volvieron a tomar asiento. Cyrene agitó perezosamente una mano hacia nosotros como si todo el procedimiento le resultara indiferente, pero nunca admitiría la derrota tan fácilmente.

La multitud murmuraba entre sí, ya que algunos sin duda aún estaban conmocionados por lo que estaban viendo en el escenario.

La mayor parte de la ceremonia sería igual que antes, aunque no había necesidad de invocar a los espíritus, ya que eso había ocurrido previamente durante el día. Comenzaríamos con la parte del ritual de sangre de la ceremonia.

Levanté mi mano, mostrándola a la multitud como si estuviera a punto de hacer algo espectacular. Luego, lentamente, arrastré la espada a través de mi palma para que todos pudieran ver la línea roja goteando sangre. Sostuve mi mano frente a Nico, Hudson y Jax, quienes no reaccionaron, demostrando una vez más que los vampiros podían controlar su sed de sangre.

Mientras mi sangre caía a la tierra debajo, sentí algo nuevo que no había estado allí la primera vez que hicimos esta ceremonia. Innumerables brujos habían formado sus aquelarres justo aquí en este lugar. Mi sangre se estaba uniendo a la de ellos en este suelo sagrado. Esta ceremonia de Lughnasa nos uniría más poderosamente que antes.

—Con mi sangre —dije con voz resuelta que resonó por los campos—, me uno a Hudson, Jackson y Nico desde este día en adelante. Que los elementos bendigan nuestra unión.

Pude ver la certeza y el orgullo de Hudson cuando sus ojos se encontraron con los míos. A diferencia de mí, él rápidamente deslizó el cuchillo por su palma. Un jadeo se elevó entre la multitud, y de nuevo me recordó lo poco que probablemente sabía la gente común sobre los vampiros. ¿Esperaban que sangrara de un color diferente?

Su sangre roja cayó a la tierra en el centro de nuestro círculo mientras recitaba su voto. —Con mi sangre, me uno a Carmela, Jackson y Nico desde este día en adelante. Que los elementos bendigan nuestra unión.

Jax levantó su palma hacia la multitud para que pudieran ver que estaba intacta antes de pasar lentamente su cuchillo por ella, alargando el momento y mostrando cómo su sangre caía al suelo para unirse a la nuestra. Dijo las mismas palabras, uniéndose al resto de nosotros.

Nico fue el último. Antes de derramar sangre, miró a Hudson, luego a Jax y luego a mí. En ese instante, me pregunté qué pasaba por su mente y si estaba a punto de echarse atrás. Entonces, el cuchillo de Nico brilló bajo la luz del sol mientras cortaba su propia palma. Nuestro compañero de aquelarre más alto levantó el puño en el aire, dejando caer su sangre desde una mayor altura para que todos la vieran.

Ver nuestra sangre junta en el centro de nuestro círculo mágico se sentía inmenso. Nada era más poderoso que un ritual de sangre, ¿y realizarlo con tres vampiros? Miré a Hudson, Jax y Nico. Sus miradas estaban fijas en nuestra sangre combinada, pero sus ojos mantenían el color sin excepción.

Juntos, nuestra sangre se unió a la sangre de nuestros antepasados para consagrar este terreno. Santificamos la tierra para que las futuras generaciones de brujos realizaran este ritual una y otra vez. La sangre de vampiro se mezcló con la sangre de brujo aquí por primera vez, y yo era parte de este momento histórico.

Pero más importante aún, me uní a tres hombres por los que sentía un inmenso cariño. Hudson, mi amor perdido de mi juventud, que por fin se reunió conmigo y se unió a mí. Jax, su gemelo más despreocupado y relajado, que había reconocido nuestra química incluso antes que yo. Nico, cuyos secretos ansiaba desesperadamente entender, para acercarnos más como aquelarre.

Y esta vez, no iba a dejar que se salieran con la suya sin tomar mis manos. Agarré a Hudson con mi palma ensangrentada y golpeé mi otra mano contra la de Jax antes de que pudiera intentar agarrar mi muñeca. Los demás se unieron para formar un círculo. La sangre se filtró de nuestras palmas unidas hacia la tierra, y sentí una oleada de poder, algo diferente a lo que había sentido la primera vez.

Era normal que, en este punto de la ceremonia, los compañeros de aquelarre tuvieran acceso a un reservorio de magia compartida al que todos podían acceder. Eso ya había sucedido para nosotros la primera vez que realizamos la ceremonia.

Esta vez, sin embargo, el surgimiento de magia dentro de mí se sentía... diferente. Más profundo.

¿Compartir nuestra sangre había abierto una nueva profundidad en nuestro reservorio compartido al que no había tenido acceso antes? Recordé cómo la magia de Nico no se había agotado hasta después de la mía... algo que no debería haber sucedido si estuviéramos conectados al mismo pozo de magia. Era algo que tendría que averiguar más tarde, porque la magia ceremonial se apoderó de nosotros, obligándonos a terminar.

Mis tres compañeros de aquelarre y yo echamos la cabeza hacia atrás para mirar al cielo infinitamente azul de agosto. Al menos esta vez estábamos afuera donde pertenecíamos, donde los guardianes de las cuatro direcciones podían bendecir nuestro aquelarre adecuadamente.

—Que lo que se ha unido nunca sea separado —entonamos todos con una sola voz, en una cadencia perfectamente sincronizada.

El poder surgió de nuestro círculo, elevando una cortina de color iridiscente entre nosotros y nuestros testigos. Esta parte del ritual nos daba solo unos momentos a solas, y para mi sorpresa, fue Jax quien me atrajo primero hacia él.

Con una gran y feliz sonrisa en su rostro, me besó con un nivel de confianza y pasión que me hizo preguntarme si había olvidado por completo que la ACD aún podría arrestarnos después de esto. Su mano sin sangre subió a la parte posterior de mi cabeza como si no pudiera dejarme romper el beso. Mi lengua se entrelazó con la suya, una promesa de lo que vendría más tarde esta noche.

Y, sin embargo, interrumpió el beso mucho antes de lo que me hubiera gustado, girándome para mirar a su hermano.

Al hacerlo, lo escuché preguntarle a Nico—: ¿Un beso por los viejos tiempos?

Para mi sorpresa, Nico dio un paso adelante y envolvió su mano alrededor de la nuca de Jax, atrayéndolo para un beso muy profundo. Ver a los dos encendió algo en mí... pero no era solo lujuria. Se sentía como si las piezas faltantes del rompecabezas finalmente se hubieran unido.

No tuve la oportunidad de absorber completamente la sensación, porque la palma sin sangre de Hudson se curvó alrededor de mi mejilla, su pulgar girando mi rostro hacia el suyo.

—Te amo, Mel —susurró contra mis labios, y sentí la verdad de sus palabras en mis propias venas—. Siempre te he amado, y siempre lucharé por lo nuestro.

Nos besamos, y todo estaba bien en el mundo. Me juré silenciosamente a mí misma que nada nos separaría nunca más. Ni siquiera el reino infernal en sí. Hudson y yo superaríamos cada obstáculo que se interpusiera entre nosotros.

Cuando tomó aire y se apartó, le sonreí. —Yo también te amo, Hudson. Por siempre y para siempre.

Aún en sus brazos, me volví hacia Nico, sabiendo que no querría un beso mío. Habíamos compartido más intimidad antes, pero nunca me había besado. Nuestros ojos se encontraron, y fue como si pudiera visualizar el futuro de nuestro aquelarre... años y años —décadas— con Nico al alcance, pero para siempre inalcanzable.

Nico apartó la mirada y mi corazón casi se hizo añicos. En ese momento, apenas mantuve los pedazos unidos, intentando desesperadamente contentarme con el amor que compartía con Jax y Hudson.

Para sobrevivir estando en este aquelarre con alguien que nunca correspondería mis sentimientos, necesitaba encontrar una manera de bajar mis expectativas con él. Necesitaba aceptar el hecho de que Nico y yo tal vez nunca estaríamos involucrados como lo estaba con los gemelos.

Mi corazón dolía al imaginar a Nico como parte de nuestro aquelarre, pero aún solo; sin embargo, el beso que había compartido con Jax hoy me daba esperanzas para ellos dos, al menos.

—Ahora solo necesitamos sobrevivir lo suficiente para salir de aquí —dijo Hudson cuando la cortina iridiscente de magia a nuestro alrededor colapsó de vuelta a nuestro círculo mágico.

Siguiendo la tradición, deberíamos haber sido presentados al mundo de los brujos bajo el nuevo apellido que habíamos elegido juntos, pero pude notar que eso no iba a suceder.

Todos los directores estaban de pie, mirándose unos a otros. Demetri abrió la boca para decir algo, pero La Cora se le adelantó.

—Esto no cambia nada —declaró La Cora para que todos los brujos reunidos lo escucharan—. Puede que haya domesticado a estos tres vampiros, pero ellos...

—Esto demuestra que los vampiros pueden participar en las ceremonias más sagradas de los brujos —dijo Demetri interrumpiéndolo, con ambas voces igualmente amplificadas—. Los vampiros son brujos y merecen los mismos derechos.

La multitud estaba animada con la conversación mientras todos los brujos de abajo intentaban asimilar lo que acababan de presenciar.

—No —dijo Cyrene, su voz resonando por encima del ruidoso gentío—. Esto no cambia el hecho de que los vampiros son las anclas que mantienen abiertos los portales infernales.


Capítulo 26
Nico


Cuando Jax y yo nos besamos, fue como si todas las pretensiones se hubieran desvanecido. Nuestros labios habían sido eléctricos juntos, y él me besó como si esta fuera su única oportunidad. Me deleité con su boca, incapaz de detenerme. Los años se desvanecieron y recordé lo bueno que había sido estar con él antes de que cualquiera de nosotros fuera convertido.

La cortina iridiscente de magia volvió a nuestro círculo mágico compartido, revelando el mundo exterior. Y, sin embargo, mi mundo interno estaba en total desorden. No estaba seguro de poder resistir a Jax de nuevo. Todo este tiempo, había pensado que Mel era la mayor amenaza. Ahora que Jax me había recordado cuánto lo anhelaba, ya no estaba tan seguro.

Todavía estaba aturdido por ese beso, así que al principio pensé que había escuchado mal las palabras de la estúpida directora.

Como aún no me había molestado en recordar la mayoría de los nombres de los directores, actualmente la llamaba "Cara de Perra" en mi mente. Siempre llevaba algún tipo de expresión estúpida, desde muecas hasta sonrisas burlonas. Por la forma en que Mel se enfurecía cuando sus miradas se cruzaban, podía decir que anhelaba arrancarle los ojos.

El anuncio descabellado de Cara de Perra no tenía sentido para nadie que supiera algo sobre cómo se creaban los vampiros. Pero entonces recordé que la mayoría del sur todavía pensaba que los vampiros eran demonios. Mis ojos se dirigieron rápidamente a Mel para comprobar su reacción, temeroso de que pudiera creer las tonterías de su directora, incluso después de todo este tiempo.

—Así es —dijo el otro pez gordo como si los dos hubieran ensayado este discurso.

Tal vez lo habían hecho, mientras estábamos cegados por nuestra propia cortina mágica. Miré a mis compañeros de aquelarre para encontrarlos tan confundidos como yo me sentía.

Debería haber sabido que la ACD de Charlotte encontraría otra forma de tergiversar lo que estaba sucediendo con su loca visión del mundo. Puede que hubiéramos demostrado que los vampiros y los brujos podían coexistir, pero no lo dejarían pasar.

Mi plan de formar este aquelarre para evitar que nos encarcelaran, o algo peor, había sido una jugada desesperada, pero todo lo que había hecho era retrasar lo inevitable. La ACD no lo permitiría de otra manera.

El otro director levantó la barbilla, mirando a la multitud mientras su coleta se agitaba con el viento. Su expresión arrogante me recordó que este tipo se ponía cachondo con todo lo relacionado al poder. De hecho, ese era su nuevo apodo: Cachondo por el Poder, o Cachondo para abreviar.

Recordé que me habían dicho que los dos directores principales habían sido una vez cancilleres en la Academia de Cazadores de Demonios. Ahora era obvio para mí, con la forma en que Cachondo comenzó a dar una conferencia como si estuviera frente a una clase.

—Para cerrar el portal al reino infernal de una vez por todas, debemos librar a nuestro mundo de toda contaminación demoníaca. Eso incluye a los vampiros, que están contaminados con toxinas demoníacas. Cuanto más se extiende la contaminación demoníaca, más se abren los portales.

Me burlé. Puede que pudiéramos entrar al reino infernal ilesos, pero sus sombras no reaccionaban de manera diferente a nosotros que a Mel, una bruja "no contaminada". El umbral ciertamente no parecía expandirse en nuestra dirección en particular.

No todos los portales infernales expulsaban mordedores, lo que significaba que los brujos rara vez eran convertidos en esas ciudades. También tenían menos problemas con los chupasangres. Sin embargo, los portales infernales de esas ciudades seguían expandiéndose.

Pero dudaba que estos hechos convencieran a alguien de lo contrario ahora que La Cora y Cyrene habían agitado a las multitudes.

—Los demonios y los vampiros son lo que mantiene el portal abierto de nuestro lado —resumió Cara de Perra mientras yo todavía estaba procesando la teoría absolutamente loca de Cachondo sobre por qué el umbral se expandía—. Lo que significa que es imperativo que eliminemos toda contaminación demoníaca del área.

Cachondo asintió con su cabeza estúpida y arrogante, y traté de pensar en una mejor manera de refutar su teoría. Si no lo hacíamos, tendrían todas las excusas que necesitaban para encerrarnos a mí y al resto de los vampiros. Junto con Mel, para colmo, estaba seguro. Pensarían en algo para justificar su arresto también, ¿cómplice de contaminación demoníaca?

Cara de Perra se volvió hacia nosotros con una mirada viciosa. —Todos los vampiros deben regresar al reino infernal... o morir.

Por supuesto, estábamos de vuelta donde empezamos: los directores amenazaban con matarnos de nuevo. Solo que esta vez, no tenía ningún plan brillante para salvarnos.

—Eso es ridículo —gritó Mel, su voz normalmente musical retumbando con indignación justa.

Jax compartió una mirada preocupada conmigo, y vislumbré su varita, pegada cerca de su cuerpo. Lástima que no pudiera usar el círculo ceremonial para teletransportarnos fuera de aquí. Eso sería mucho menos obvio que poner nuevos círculos mágicos. De alguna manera, dudaba que los directores nos dejaran salir con la nuestra invocando nuestra magia arcana.

—Acabamos de demostrar que los vampiros son brujos, capaces de participar en nuestra ceremonia más sagrada —Mel hizo un gesto hacia el círculo mágico de nuestro aquelarre, donde todos acababan de ver surgir nuestra magia combinada—. Si realmente creen que los portales están siendo anclados por demonios en nuestro lado, entonces lo contrario también sería cierto. Desterrar a todos los vampiros, que son humanos, a través del umbral lo anclaría desde ese lado.

—Entonces claramente la única opción es exterminar a todos los vampiros —dijo Cachondo con una sonrisa victoriosa—. Para eliminar toda contaminación demoníaca de esta área.

—Necesitaremos discutir... —comenzó Demetri, pero Cachondo lo interrumpió mientras se dirigía a las multitudes de abajo como un megalómano en toda regla. Lo ignoré mientras me devanaba los sesos buscando una salida de esto.

Cachondo y Cara de Perra habían creado su propia narrativa sobre vampiros, demonios y el reino infernal, y no podían dejarnos demostrar lo contrario.

Miré de reojo para ver a los primos de los gemelos moviéndose inquietos, esperando que uno de nosotros diera la señal sobre lo que sucedería a continuación. Personalmente, me encantaría ver a Ichiro y Jiro en batalla.

Si los hubiera conocido antes de unirme a mi aquelarre, habría coqueteado con ambos antes de que siquiera hubiéramos intercambiado nombres. Tal como estaban las cosas, sin embargo, mis nuevos compañeros de aquelarre eran los únicos por los que sentía lujuria.

—Por favor, díganme que alguno de ustedes tiene una salida de esto —una voz desconocida resonó en mi cráneo—. Si Jax no nos teletransporta pronto, estos bastardos nos van a joder. Y no de la buena manera.

Jiro me miró a los ojos, recordándome que era telepático. Entonces sus palabras se asimilaron en mi mente y, de repente, tuve una idea.

Cachondo prosiguió con un tono condescendiente en su voz, como si eso fuera a tranquilizar a la multitud de que todo estaba bajo control.

—Hemos reunido a vampiros de toda el área metropolitana de Charlotte, descontaminando la región por kilómetros a la redonda del umbral infernal. Y ahora los últimos vampiros se han entregado directamente a nosotros.

Mel miró impotente a Demetri, con una expresión de pura frustración marcando su bello rostro. Ella había esperado pasar directamente de probar que los vampiros merecían los mismos derechos que los brujos a rescatar el fantasma de su madre en el reino infernal.

Y tal vez, solo tal vez, mi idea era lo suficientemente loca como para permitirle exactamente eso. Todo lo que necesitábamos era una excusa más para que la ACD nos enviara allí de nuevo.

—Hay un diablo dentro del portal —interrumpí lo que fuera que Cachondo estuviera diciendo—. Lo he visto. Es la verdadera ancla que mantiene el portal abierto.

Durante siglos, incluso antes del Año de la Grieta, los brujos habían teorizado sobre la existencia de una clase más inteligente de demonios, llamados diablos. La teoría era que los diablos dirigían las incursiones de demonios y ayudaban a ampliar sus portales a la Tierra.

Hasta donde yo sabía, nadie había visto uno realmente; ese era el tipo de información que habría sido difundida en todas las noticias, incluso en las noticias normales. Lo que significaba que mi afirmación ridícula era tan creíble como la escandalosa teoría de Cachondo y Cara de Perra.

Por suerte para nosotros, el antiguo jefe de Mel tomó la iniciativa y la aprovechó.

Demetri señaló a Nimue entre la multitud de abajo.

—Nimue Wildes, una de nuestras propias cazadoras de demonios, una vez escuchó la voz del diablo desde el portal. Sabemos que existe.

Una sensación de victoria recorrió mis venas ante su tono serio. Sus palabras confiadas legitimaban mi descabellado plan. Una parte de mí quería saber más sobre lo que exactamente había escuchado Nimue, pero lo importante era si la multitud nos creía.

—Matar al diablo podría cerrar el portal —dijo uno de los otros directores. Era el bajito con la voz áspera—. Vale la pena discutirlo más. Quizás en un día que no sea Lughnasa.

Miró con severidad a Cachondo y Cara de Perra, como para recordarles que este día era sagrado. No me importaba lo sagrado que fuera, siempre y cuando mis compañeros de aquelarre, y sus familias, sobrevivieran el resto del día.

—Estoy dispuesto a matarlo —me ofrecí voluntario, dando un paso adelante para llamar la atención de la multitud. Cuanto más seguro pareciera, más creíble sería la historia.

Para mi sorpresa, Hudson se puso hombro con hombro conmigo.

—Envíennos a ambos —miró a los directores—. Pero mientras tanto, debemos tener su palabra de que la ACD no asesinará a ningún otro vampiro mientras estemos fuera, y que retirarán los cargos contra Mel.

Ese tenía pelotas de puro granito.

—Vamos como aquelarre o no vamos —la voz de Mel resonó con dureza.

Me fulminó con la mirada, haciéndome darme cuenta de que su enojo realmente estaba dirigido a mí, al menos en parte. Seguramente sabía que no tenía intenciones de dejarla atrás.

Después de todo, ella era la única de nosotros con un objetivo claro en mente cuando se trataba del reino infernal: liberar el espíritu de su madre. El resto de nosotros solo habíamos estado deambulando, buscando algunas "anclas" falsas que podrían ni siquiera existir.

Lo que hacía que mi historia fuera tan plausible como la de ellos.

Jax se puso a mi lado con Mel junto a él, sus dedos entrelazados. Tomé su otra mano, y su cabeza se giró hacia mí, con los ojos muy abiertos. Pensé que sería mejor que la multitud viera a nuestro aquelarre unido, razoné.

Mel dirigió su mirada fulminante a los directores.

—Si el aquelarre Salvos hace esto, la ACD debe comprometerse a un alto al fuego contra los vampiros hasta que regresemos... o se cierre el portal. Probaremos que los vampiros no son lo que mantiene el portal abierto.

Cara de Perra resopló como si las demandas fueran ridículas. Agregó un elemento más a la creciente lista de razones por las que quería romperle el cuello.

—Han olvidado un tercer resultado potencial... que su abominación de aquelarre cruce el umbral y muera en el reino infernal. No podemos garantizar un alto al fuego indefinido, no cuando los vampiros están propagando la contaminación demoniaca.

—Estaría de acuerdo con un alto al fuego de tres meses —dijo el director de voz áspera.

—Que sean seis meses, en caso de que esta misión les lleve más tiempo —dijo Demetri.

—Apoyo un alto al fuego de seis meses —dijo su compañero de aquelarre.

Contuve un bostezo, algo a lo que me había acostumbrado como guardaespaldas, mientras escuchaba hablar sobre asuntos políticos. No era solo yo. La multitud de abajo también ondulaba inquieta. No habían venido aquí para una asamblea municipal, habían venido a celebrar las ceremonias de aquelarre de sus amigos y familiares.

—Muy bien —dijo uno de los otros directores—. Acepto seis meses, pero no más. Y... comenzamos la cuenta regresiva de seis meses mañana.

—Necesitarán más de un día para prepararse... —comenzó a argumentar Ichiro, pero uno de los elementalistas de tierra cercanos lo agarró del codo para silenciarlo.

—Seis meses, a partir de mañana —concluyó el de voz áspera—. Si el portal se cierra, entonces liberaremos a todos los vampiros encarcelados.

—Bien —Mel le dio una sonrisa agradecida, pero él no se la devolvió.

Fue entonces cuando recordé que él también era el que nos había ayudado antes, cuando nos habíamos unido por primera vez como aquelarre. Nunca parecía estar exactamente de nuestro lado. Pero era un aliado, sin importar qué, y podíamos usar todos los que pudiéramos conseguir.

—Bien —espetó Cara de Perra—. Pero mientras tanto, los vampiros están bajo sospecha de propagar la contaminación demoniaca y ayudar a mantener el portal abierto. Durante el alto al fuego de seis meses, continuaremos nuestra política de retenerlos por la seguridad de nuestra comunidad... hasta que se acabe su tiempo.

Cachondo sonrió con suficiencia, señalando hacia los primos de los gemelos.

—Y, por supuesto, eso significa que mantendremos a su primo vampiro encerrado mientras esperamos su inevitable fracaso.

Todas las miradas se dirigieron hacia Jiro, que parecía estar enfrentando un pelotón de fusilamiento.

—No —dijo Ichiro con una nota de pánico en su voz.

Enredaderas se arrastraron desde la tierra y se enrollaron alrededor de las muñecas y tobillos de Jiro, inmovilizándolo. Ichiro se acercó más a él, pero otro elementalista de tierra envolvió a su alrededor con enredaderas para alejarlo de su hermano.

—¡No ha hecho nada malo! —gritó Ichiro.

—Permitiremos que su aquelarre de vampiros haga este último intento desesperado por cerrar el portal —dijo Cachondo a los cuatro—. Pero todos sabemos la verdad: están contaminados. Enviar un equipo de vampiros a través del umbral nos beneficia al eliminar parte de la contaminación.

Cara de Perra nos sonrió con malicia. —Cuando inevitablemente fracasen, procederemos con las medidas necesarias para cerrar el portal nosotros mismos. Empezando por exterminar a todos los vampiros que hemos reunido.

Las manos de Ichiro se cerraron en puños, las enredaderas tirando de sus brazos hacia los costados. Sentí su rabia impotente por la situación de su hermano. Era la misma rabia que yo había sentido, viendo cómo la adicción arrastraba a mi hermano. La diferencia era que Ichiro podía contraatacar.

Pero si Ichiro y Jiro contraatacaban, sus primos gemelos también podrían unirse, y entonces Mel saltaría para tratar de proteger a sus amantes, y luego me vería obligado a protegerlos a todos.

Ese camino no terminaría bien para nosotros, superados en número como estábamos. Tarde o temprano, la ACD prevalecería. Todos terminaríamos encarcelados, y no me hacía ilusiones de que Cachondo y Cara de Perra nos dejarían ir una vez que nos tuvieran.

La OIB intentaría liberarnos —esperaba—, pero quién sabía cuánto tiempo llevaría eso, o si tendrían éxito.

—Jiro no es ciudadano de este estado y no está bajo su jurisdicción —dijo Mel con voz autoritaria.

—Pero aquí está, contaminando nuestros terrenos más sagrados, junto con el resto de sus compañeros de aquelarre —se burló Cara de Perra, demostrando una vez más que mi apodo le quedaba bien.

Hudson sacudió su cabeza. —Somos brujos como el resto de ustedes, como ha demostrado esta ceremonia de aquelarre. No llevamos ninguna supuesta "contaminación" con nosotros.

Jax intervino. —Jiro e Ichiro son residentes de California. Envíenlos de vuelta. No tienen nada que ver con este portal.

Jax no mencionó el hecho de que, técnicamente, ninguno de nosotros tenía que ver. Sabía que sus compañeros de aquelarre estaban decididos a volver a entrar, y no iba a intentar hacerlos cambiar de opinión.

—Mi aquelarre puede escoltarlos a través de las fronteras del estado —ofreció Demetri.

—Bien. Los extraditaremos. Asegúrense de que se vayan y no regresen —dijo Cachondo, y sentí una sensación de alivio por Jiro e Ichiro.

Al menos los primos de Hudson y Jax estarían a salvo de la locura de aquí. Podrían volver a California, donde las leyes establecían que los vampiros tenían los mismos derechos que los brujos, y nadie intentaba encarcelarnos o matarnos al azar en cada oportunidad.

Cara de Perra parecía querer agregar sus propias estipulaciones al trato. —Dejamos esto al aquelarre Foster. Si fracasan en esto, demuestran que todo su aquelarre es desleal a la ACD. Ambos serían despojados de su rango.

—Nos aseguraremos de que cumplan —dijo Circe, manteniendo una expresión neutral.

No podía imaginar la cuerda floja por la que caminaban ella y Demetri para mantener sus posiciones en la ACD. Soportaban la política para seguir intentando efectuar cambios desde dentro. Por más infructuoso que a veces pareciera, su influencia nos había ayudado hoy aquí.

—Estamos listos para dejar su estado anticuado, no se preocupen —siseó Ichiro.

—Por supuesto —Cachondo nos despidió con un gesto—. El aquelarre Foster debe escoltar a los californianos mientras el aquelarre Salvos hace sus inútiles preparativos para entrar al reino infernal mañana.

Y entonces, ordenaron que nos fuéramos. Nuestra ceremonia de aquelarre pudo haber demostrado nuestro punto a la comunidad de brujos en general, pero los vampiros aún enfrentaban una ejecución inminente. Dependía de nuestro aquelarre averiguar cómo cerrar el portal, algo que nadie había intentado jamás.

Si fallábamos en cerrarlo, nos enfrentaríamos a un pelotón de fusilamiento la próxima vez que emergiéramos del reino infernal. Si sobrevivíamos de nuevo.

Las cejas de Jiro se fruncieron en una expresión preocupada mientras nos miraba.


—Ustedes cuatro ciertamente saben cómo arruinar una fiesta. Supongo que mi hermano y yo no tenemos más remedio que dejarlos con su misión suicida. Buena suerte y hágannos sentir orgullosos.


Capítulo 27
Mel


Una parte de mí seguía en shock cuando llegamos a nuestro refugio. El aquelarre Foster se había visto obligado a escoltar a Ichiro y Jiro sin apenas poder despedirse, y ya no contábamos con las ilusiones de Ichiro sobre nosotros.

Todos estábamos paranoicos, vigilando para asegurarnos de que no nos seguían. Pero a la ACD realmente no le importaba lo que hiciéramos a partir de ahora.

En seis meses, si fracasábamos, ejecutarían a todos los vampiros que tenían encarcelados. Seguirían cazando vampiros como siempre lo habíamos hecho... solo que esta vez, me encontraba en el otro bando. Me había unido a un aquelarre de vampiros, y sería perseguida junto a ellos.

De vuelta en el refugio, encontramos al aquelarre Wildes ya esperándonos. Me alegró ver a Fox sosteniendo la urna de mi madre. Con todo el caos en la ceremonia, casi había olvidado que tenía la intención de esparcir las cenizas de mi madre antes de cruzar el umbral.

Cuando habíamos cruzado antes, destruir las anclas y potencialmente cerrar el portal parecían posibilidades distantes, ya que mi verdadero objetivo era salvar a mi madre. Ahora, cerrar el portal también era de vital importancia, lo que hacía aún más crucial recopilar toda la información posible. Por supuesto que deseaba desesperadamente ver por mí misma que mi madre estaba bien, pero también necesitaba su guía.

—Necesitamos revisarlos en busca de micrófonos y rastreadores —gruñó Nico antes de que cualquiera de nosotros pudiera decir algo.

Nimue sacudió su cabeza.

—Ya lo hemos hecho, pero puedes registrarnos de nuevo si te hace sentir más cómodo.

—Mientras tanto, déjame curar tus manos —dijo Ri, acercándose a mí primero. El corte ceremonial en mi palma desapareció en un instante.

Fox me pasó la urna de mi madre, luego extendió los brazos a los lados para dejar que Nico lo registrara. El fornido guardaespaldas lo hizo, luego registró a Ri después de que curara las manos de los chicos. Lan fue el siguiente.

Revisé el interior de la urna, pero no vi nada más que una bolsa de cenizas. Hacía mucho que había aceptado que esto era todo lo que quedaba del cuerpo de mi madre. Sin embargo, yo siempre había creído que su espíritu estaba libre. Ahora sabía la verdad. Cerré la urna y levanté la vista cuando Nimue separó las piernas y abrió los brazos.

Nico me miró, y de repente me di cuenta de lo que me haría ver sus manos sobre otra mujer, incluso si ella ya pertenecía a su propio aquelarre.

Le entregué la urna, me interpuse entre ellos y susurré a Nim que lo sentía mientras revisaba sus bolsillos y a lo largo de los bordes de su camisa y el dobladillo de sus pantalones.

Ella se encogió de hombros.

—Mejor prevenir que lamentar.

Me incorporé, sin haber encontrado nada.

—Vamos adentro.

—Un momento —dijo Fox, y los tres hombres de Nim se dirigieron hacia su vehículo. Me desconcertó lo cuidadosamente que abrieron las puertas hasta que vi la cantidad absurda de globos en el interior. Los tres intentaron cómicamente agarrar todos los hilos antes de que pudieran escapar hacia el cielo.

No pude evitar reírme. Habíamos sobrevivido a otra ceremonia de aquelarre, y puede que mañana volviéramos al reino infernal, pero hoy, al menos, era un día para celebrar.

—Pedimos todo esto antes de saber que estarían con un límite de tiempo —dijo Ri disculpándose.

— Razón de más para celebrar su última noche antes de cruzar el umbral de nuevo —señaló Fox.

—Por supuesto, todos sabemos cómo querrán celebrar ustedes cuatro más tarde esta noche —Nim movió las cejas de manera sugestiva.

Esta noche era lo más parecido a una "noche de bodas" que una bruja podía tener. Tan pronto como regresara de esparcir las cenizas de mi madre, tenía toda la intención de "celebrar" con mis tres compañeros de aquelarre. Solo tendríamos que lidiar con la situación de las dos camas... tal vez podríamos juntarlas.

—Pero primero —dijo Nim—, espero que no les importe algo de compañía.

—Pasen —dijo Jax con una sonrisa—. Veré qué podemos comer...

—Oh, también nos hemos encargado de eso —Lan agarró varias cajas de pizza y se las pasó a Hudson, luego le pasó una caja más pequeña a Jax. Lan agarró un paquete de cervezas y se dirigió a la puerta principal.

Me reí y corrí adelante para abrirles la puerta. Todos nos apretujamos en nuestra pequeña cocina.

—Extraño el Nido —admití mientras los chicos colocaban la comida y la cerveza en la pequeña encimera. Este lugar era simplemente demasiado pequeño para un aquelarre.

—Definitivamente tenía más espacio —Jax abrió la caja más pequeña para revelar algunas alitas cubiertas de salsa mientras su hermano levantaba la tapa de la caja de pizza superior.

—Puede que no tengan suficientes sillas para todos nosotros, pero ¿cuándo nos ha detenido eso? —Ri sonrió, apretando mi hombro.

Los chicos insistieron en que Nim y yo nos sentáramos, mientras Ri, Nico y los gemelos se movían a nuestro alrededor. Todos empezamos a devorar las alitas y las pizzas.

—Lamento que Ichiro y Jiro no puedan estar aquí —le dije a Jax mientras rondaba cerca de mí.

—Yo también.

—El aquelarre Foster los ayudará a escapar de forma segura —aseguró Ri, mirando desde Jax a Hudson, que estaba detrás de mí.

Era frustrante no poder ver a todos mis chicos como podría haberlo hecho alrededor de la enorme mesa en el Nido. Nico estaba al otro lado de la habitación —típico. Pero al menos me dio la oportunidad de estudiarlo. Observé sus grandes manos llevando una alita a su boca, sus bíceps flexionándose de la manera más deliciosa.

Nim tenía razón: estaba impaciente por celebrar adecuadamente nuestros renovados lazos de aquelarre. Esperaba finalmente poder tener a mis tres compañeros de aquelarre desnudos al mismo tiempo. Incluso si Nico hacía lo mismo que antes, follarse a Jax mientras evitaba mi mirada, valdría la pena. Tal vez incluso podríamos lograr que se abriera después de nuevo, esta vez sin interrupciones.

Una bruja podía soñar.

—Parecías muy cercano a tus primos gemelos —comentó Ri a Jax—. ¿Crecieron juntos?

Estaba ocupado masticando, así que Hudson respondió en su lugar.

—Jax fue a la escuela en la Costa Oeste, así que pudo pasar más tiempo con ellos que yo.

—Después de terminar la escuela normal, Hudson se fue para venir aquí a la Academia de Cazadores de Demonios. Supongo que quería ver cómo sería la vida sin ser una mitad de los hermanos Kijo.

Escuché a uno de ellos golpear al otro detrás de mí. Intercambié una sonrisa con Nimue mientras los hermanos forcejeaban.

—Si no lo hubiera hecho, nunca habría conocido a Mel —Hudson se inclinó para plantar un beso justo donde mi cuello se unía con mi hombro, lo que envió escalofríos por mis brazos—. Pero extrañé a Jax.

Cuando levanté la vista de mis alitas, noté una extraña mirada en los ojos de Nico. Una tristeza tan profunda que me recordó lo muerta que me había sentido por dentro después de que mi madre falleciera. El entrenamiento en la Academia de Cazadores de Demonios había llenado el vacío en algunos aspectos, pero aún la lloraba. Eso solo me hacía sentir aún más impaciente por volver al reino infernal para intentar salvar su espíritu inmortal.

Al ver lo mismo que yo, Jax se acercó para ponerse al lado de Nico. No hizo nada más que dejar que su hombro descansara contra el de Nico mientras ambos se apoyaban en la encimera, pero parte de la tensión pareció desaparecer de los hombros del grandulón.

—Ojalá hubiera podido salvar a mi hermano como tú lo hiciste con Jax —dijo Nico.

—¿También fue convertido? —preguntó Fox.

Nico suspiró y sacudió su cabeza.

—No, pero él y los miembros de su aquelarre eran cazadores de demonios. Cuando los demonios mataron al resto de su aquelarre, sus vínculos se rompieron y...

Se quedó en silencio, y Ri emitió un sonido de comprensión. Ni siquiera un sanador podía curar los vínculos rotos de un aquelarre.

—¿Nunca se recuperó?

Nico sacudió su cabeza. Me limpié las manos, me levanté de la mesa y me puse al otro lado de Nico. Lo rodeé con mis brazos, esperando que me apartara, pero en su lugar, él también me abrazó.

No se relajó del todo contra mí. También mantuvo sus manos alejadas, pero supuse que era por la comida desordenada que habíamos estado compartiendo. Su aroma era fresco y limpio después de la ducha que se había dado esta mañana, pero con un delicioso olor almizclado por haber sudado afuera durante la ceremonia.

El hecho de que me devolviera el abrazo demostraba lo mucho que debía estar sufriendo. Ver a los gemelos con su familia debía haberlo afectado, o quizás era porque empezaba a ver al aquelarre Wildes como yo lo veía: como una familia.

Nico levantó la mirada cuando Nimue habló con voz tranquila y compasiva.

—Yo fui como tu hermano una vez, en cierto modo.

Mantuve la cara enterrada en el pecho de Nico, saboreando cada segundo de este raro afecto físico que podía obtener.

—Fue mi aquelarre de nacimiento. Pero como tu hermano, me perdí a mí misma por un tiempo.

Giré la cabeza lo suficiente para verla sonreír a Ri, quien le apretó el hombro y se inclinó para darle un beso en los labios.

—Por suerte, Ri estuvo ahí para ayudarme a recomponer los pedazos.

—Fox y Lan ayudaron —Ri guiñó un ojo—. Un poco.

Nimue se volvió hacia Nico.

—Al final, sin embargo, somos nosotros quienes debemos elegir sanar. Nadie puede hacerlo realmente por nosotros.

—Y mi hermano eligió no hacerlo —dijo Nico con amargura.

Lo abracé con más fuerza y disfruté egoístamente al sentir sus duros músculos presionados contra mí. Tal vez estaba mal aprovecharme de su estado de tristeza para deleitarme con la sensación de su cuerpo contra el mío, pero no pude evitarlo. Además, ¿para qué están los compañeros de aquelarre si no es para consolarse mutuamente?

—Pero tú eres más fuerte que él —dijo Nimue, con los ojos clavados en los de Nico—. No importa lo que te lancen, siempre te esfuerzas por proteger a tus compañeros de aquelarre. Algo me dice que, si cualquiera de estos tres estuviera en peligro, estarías en medio de todo con ellos. Los protegerías hasta el final.

—Lo haría —reconoció Nico, su voz profunda retumbando en su pecho junto a mi oído—. Y esa podría ser mi perdición.

—¿Cómo es eso? —preguntó Ri.

Di un paso atrás para ver la expresión de Nico mientras respondía.

Miró desde desde Ri y Nimue a Hudson y Jax.

—Cuando estaba en el reino infernal... cuando Mel estaba en peligro... caí en el frenesí.

—Pero saliste de él —protesté.

—Solo porque estabas a salvo —dijo Nico, su mirada demasiado seria ahora fija en mí.

Un escalofrío me recorrió al recordar cómo Nico se había vampirizado por mí y había puesto su cuerpo en el camino del ataque enemigo más de una vez.

Yo era una cazadora poderosa por derecho propio, pero no podía negar que tener a mi compañero de aquelarre protegiéndome así me hacía sentir cuidada. Aunque lo que hubiera entre Nico y yo fuera complicado, una cosa que sabía con certeza era que siempre me cubriría las espaldas en el campo de batalla.

—Si me pierdo a mí mismo... si termino como mi hermano... si no salgo del frenesí la próxima vez... —la garganta de Nico se agito, su nuez de Adán subiendo y bajando—. Prométanme que me matarán.

Sus ojos brillaron como si contuvieran lágrimas no derramadas, pero no podía imaginar a Nico experimentando esa profundidad de emoción. Tenía que ser un truco de la luz. Miró a los demás, sin bajar la mirada hacia mí.

—No si puedo evitarlo —dijo Jax con una mueca decidida.

Hudson añadió:

—Si podemos contenerte hasta que recuperes el control...

—Podría no recuperar el control nunca si uno de nuestros vínculos se rompe violentamente.

Nico no tuvo que explicar lo que eso significaba. Había hablado de alejarse de este aquelarre, pero la única forma en que cualquiera del resto de nosotros rompería nuestros vínculos sería a través de la muerte.

—Mi hermano es un brujo, pero está perdido. Como un vampiro sediento de sangre... yo sería mucho más peligroso.

Por fin tenía sentido. Esta era la razón por la que Nico se negaba a acercarse a ninguno de nosotros. Había temido este resultado desde el principio. Pero al vincularnos, ese era el riesgo que todos asumíamos. Los vínculos rotos podían volver locos a los brujos... Tenía razón; como vampiro, podría representar una amenaza mucho mayor si perdía la cabeza por la ruptura de nuestros vínculos.

—Haremos todo lo posible para asegurarnos de que eso nunca suceda, Nico —dije con toda la confianza que pude reunir—. El reino infernal era un lugar peligroso, pero nos cuidaremos los unos a los otros. Salimos de allí con vida una vez, lo haremos de nuevo. Especialmente porque esta vez tendremos la ayuda de Tempest. Y con suerte, algunos consejos de mi madre.

—¿Quién es Tempest? —preguntó Ri.

—Mi familiar —miré a Nimue—. ¿Se lo dijiste?

—Lo hizo —dijo Ri—, solo que no me di cuenta de que le habías puesto un nombre.

—Ella me dijo su propio nombre. Tal como debe hacerlo un familiar.

—¿Y viste las...

—¿Las cadenas doradas entre nosotras? Sí. También me ayudó a mí y a Nico a encontrar el camino de vuelta fuera del reino infernal, y ayudó a Jax y Hudson a encontrar el camino hacia nosotros.

Ri sacudió su cabeza con una sonrisa irónica.

—Creo que tendré que verlo para creerlo. Los familiares ya son muy raros. Que el tuyo sea un demonio...

—Más pruebas de que Mel es especial —dijo Jax, acercándose para darme un gran beso en la mejilla.

No me perdí el anhelo en los ojos de Nico mientras miraba a Jax. Luego se dio la vuelta, pareciendo recuperar el control de sí mismo. Las puertas se estaban cerrando de nuevo, pero esta vez, tenía una comprensión mucho mejor del paisaje dentro de sus muros. Incluso Hudson tenía una expresión pensativa en su rostro mientras procesaba esta revelación.

Nico había visto lo que los vínculos rotos del aquelarre le habían hecho a su hermano. Y no estaba seguro de poder controlar completamente su frenesí sediento de sangre. Esas dos cosas combinadas hacían que Nico creyera que era demasiado peligroso para amar. Pero todos éramos peligrosos, y eso era lo que hacía que nuestro aquelarre fuera tan genial.

—Superaremos cualquier cosa que el reino infernal nos tenga preparado—le dije a Nico—. Como un aquelarre.


Capítulo 28
Mel


—Hablando del reino infernal... —Hudson dejó la frase en el aire, arqueando una ceja para animarme a contarles mi plan a los demás.

Tomé una respiración profunda.

—Antes de que volvamos a deambular por ahí, quiero ver si podemos conseguir mejores indicaciones.

—¿Tempest? —preguntó Jax.

—Estoy segura de que puede ayudar hasta cierto punto, pero...

Puse una mano sobre la urna de mi madre, que estaba sobre la mesa alrededor de la cual nos habíamos reunido todos. Luego expliqué mi plan.

Como si nos hubieran dejado para que lucháramos nuestras propias batallas internas de nuestro aquelarre, el aquelarre Wildes se dedicó silenciosamente a comer. Ri se colocó detrás de Nim y comenzó a masajearle los hombros.

Jax se acercó más a mí en señal de solidaridad.

—¿Adónde planeas ir?

—Iremos contigo —gruñó Nico.

Dejó el ala que había terminado y lentamente se chupó cada uno de sus dedos para limpiarlos. Sentí que Jax lo observaba tan de cerca como yo.

Ambos estábamos igualmente hipnotizados hasta que Hudson dijo:

—Ya se lo dije.

Las palabras de Hudson me hicieron volver a la realidad, haciéndome dar cuenta de que no había respondido a la pregunta de Jax.

—Hay un parque donde mi madre solía llevarme de niña —dije lentamente, tratando de decidir si era el lugar apropiado—. Sé que permiten esparcir cenizas en los lechos de flores allí. También está cerca del umbral... Tal vez ella me hable. Tal vez pueda darle un momento de paz.

Todavía no le había contado a Nimue sobre el espíritu de mi madre atrapado en el reino infernal, así que estaba haciendo lo mejor posible para ser clara y, sin embargo, mantenerla en la oscuridad.

—Voy a querer al menos un momento a solas con sus cenizas —advertí, mirando a los ojos a cada uno de mis compañeros de aquelarre—. Puede que solo se me aparezca a mí.

Esta mañana temprano, había planeado ir completamente sola, pero era más difícil escabullirse estos días cuando no tenía acceso a mi motocicleta, que no era un VA. Además, sería bueno tener a mis compañeros de aquelarre allí para apoyarme, fortaleciendo la conexión de mi madre conmigo a través de ellos, como ella había mencionado antes.

—Por supuesto —aceptó Jax.

Tenía el presentimiento de que necesitaba invocar su espíritu de la manera correcta: estando sola, lo suficientemente cerca del umbral para que ella pudiera alcanzarme, aprovechando mi conexión con mis compañeros vampiros del aquelarre, y llamándola mientras esparcía sus cenizas, invocando un vínculo primordial con este mundo.

—Si quieres hacer esa parte por tu cuenta, lo entendemos —Jax le dio un codazo a su hermano en las costillas.

—Sí —gruñó Hudson—. Pero júranos que no irás al reino infernal sola.

Sacudí mi cabeza, sorprendida de que pensara que yo sería tan imprudente, especialmente después de lo que acabábamos de hablar con Nico.

—Dejaré el colgante-antídoto infernal aquí con el resto de nuestros suministros para mañana, no te preocupes.

—Bien —Hudson asintió bruscamente, de vuelta en modo de agente a cargo.

—Iré con todos ustedes —dijo Nimue—. Prometí mi apoyo.

Fox compartió una mirada con Ri y Lan, luego dijo:

—El aquelarre Wildes estará allí contigo, Mel. No tienes que enfrentar tu pasado sola.

Se me cerró la garganta, y todo lo que pude hacer fue asentir.

—Pero una vez que hayas hecho lo que necesitas en el parque —Nim me dio una sonrisa cómplice—, volveremos a nuestra casa-aquelarre. No querríamos entrometernos en la primera noche oficial del aquelarre Salvos juntos.

Jax se rió conmigo.

—Difícilmente es nuestra primera noche juntos.

Fue el turno de Hudson de darle un codazo a su hermano en las costillas.

Tal vez con la nueva disposición de Nico a ser vulnerable con nosotros, podríamos convencerlo de que se uniera a una celebración adecuada de nuestro aquelarre. Sería bueno tener algo que esperar, algo que levantara mi ánimo después de visitar el parque, haya tenido éxito o no.

Pusimos las últimas rebanadas de pizza en una caja para enviar a casa con el aquelarre Wildes, ya que planeábamos volver al reino infernal temprano mañana. Le dije al aquelarre Wildes el nombre del parque, y se fueron para encontrarse con nosotros allí.

Me volví hacia la mesa para agarrar la urna de mi madre, pero Jax me interceptó.

Me apretó fuerte alrededor de mi cintura en contraste con su beso suave y lento, lleno de promesas. Se apartó demasiado pronto, pero la suave sonrisa en su rostro me dijo que lo había hecho intencionalmente... para dejarme con ganas de más.

—Gracias por dejarnos estar allí contigo.

Me reí y froté mi nariz contra la suya.

—No puedo esperar por más besos como ese... esta noche.

Entonces su hermano intervino, y Jax me soltó. Hudson me frotó los hombros de arriba abajo.

—Cuando volvamos, si solo necesitas abrazos y consuelo, eso es suficiente para mí.

Luego se inclinó y me besó, aplastando mi cuerpo contra el suyo y enredando sus manos en mi largo cabello. Sus palabras decían una cosa, pero su beso profundo e indulgente decía otra. Estaba tan impaciente por nuestra primera noche oficial juntos como yo. Cuando me aparté, me dejó sin aliento.

Todavía no estaba segura de cómo se sentía Nico respecto a mí, pero de todos modos me volví hacia él. Tomó la urna de mi madre en sus manos y me la pasó gentilmente.

—Estaremos justo detrás de ti.

Sus palabras me dieron una extraña sensación de consuelo, como si tal vez pudiera depender de él fuera del campo de batalla también. Como si tal vez no abandonaría nuestro aquelarre después de todo. Esperaba llegar a conocer mejor a Nico ahora que finalmente había bajado sus defensas.

Antes de que pudiera cambiar de opinión y lanzarme sobre cualquiera de ellos ahora mismo, me dirigí a la puerta.

—Hagamos esto.

Tomamos la camioneta que habían reservado para nosotros, y me senté en la parte de atrás. Jax me tomó de la mano, brindándome su apoyo silencioso. Ninguno de ellos habló, dejándome honrar mi dolor por la trágica muerte de mi madre y su sufrimiento continuo. Mis ojos se nublaron con lágrimas.

—Esto tiene que funcionar —froté el costado de la urna como si fuera la lámpara de un genio.

—Tal como una buena artífice, has reunido todo lo que necesitas para que suceda —dijo Hudson—. Creo que tu madre seguirá su conexión de vuelta a ti esta noche.

El viaje al parque se me hizo eterno, y mi corazón anhelaba salvar a mi madre. El sol caía hacia el horizonte, y me sentí agradecida de que mis compañeros de aquelarre vinieran conmigo. Aparte del tortuoso momento en que los gemelos fueron separados de nosotros en el reino infernal, los cuatro apenas nos habíamos separado desde que formamos nuestro aquelarre en el cuartel general de la ACD.

Necesitaríamos descansar antes de cruzar el umbral mañana, pero planeaba aprovechar al máximo nuestra última noche en un lugar seguro para demostrarles lo importantes que eran todos para mí. Incluso Nico, si me lo permitía. Si no, tendría que contentarme con verlo junto a Jax y esperar que nuestra relación se profundizara con el tiempo.

Durante el viaje, sorprendí a Jax echando miradas furtivas a Nico. El guardaespaldas mantenía los ojos en la carretera, que se volvía cada vez más desierta, tal vez porque estaba oscureciendo, tal vez por la proximidad al umbral infernal.

Incluso con el muro de contención no muy lejos, aún podía ver las sombras turbulentas y el humo que se elevaban por encima del muro, un recordatorio constante de por qué era necesario. La silueta de un cazador de demonios patrullaba la parte superior del muro.

Después de estacionar, salté del vehículo con la urna de mi madre. El aquelarre Wildes apareció, los chicos con las manos en los bolsillos, con aspecto sombrío.

—Hacer esto hoy es lo correcto —Nimue me dio un abrazo—. Lughnasa es una poderosa época del año.

No tan poderosa como Samhain para conectar con nuestros seres queridos fallecidos, pero la magia de hoy seguramente me ayudaría a cerrar la brecha.

Me volví hacia el parque, notando lo diferente que se veía de mis recuerdos de mi primera infancia. Los senderos seguían en los mismos lugares, pero los habían mejorado, ensanchado y pavimentado con los años. Las flores eran diferentes a las que recordaba, pero probablemente era porque las cambiaban según la temporada.

Y sobre todo se cernía el muro de contención. La próxima vez que la expansión del reino infernal obligara a los normales a mover el muro hacia afuera, el parque de mi infancia podría dejar de existir. El muro mismo podría reconstruirse sobre las cenizas de mi madre. A menos que pudiéramos detener la expansión del reino infernal de una vez por todas.

—Voy a dar una vuelta, a ver qué área me llama —les dije a ambos aquelarres.

—Te seguiremos —dijo Nico, con los ojos alerta mientras escaneaba nuestro entorno.

Saber que todos estaban allí por mí me hizo sentir algo parecido a seguridad... Me sentí cuidada. Como una niña que creció con una madre soltera de segunda generación en lugar de un aquelarre de nacimiento... y como una adolescente cuya madre había sido brutalmente asesinada, nunca había conocido el alcance total del consuelo que podía proporcionar una familia numerosa.

Ahora lo sabía. Estaban aquí por ninguna otra razón que apoyarme. No porque los necesitara, sino porque querían hacerlo. De alguna manera, eso me hizo sentir aún más optimista de que tal vez esto funcionaría.

—¿Adónde deberíamos ir, mamá?

Mientras deambulaba por un sendero con la urna de mi madre en mis manos, esperé a que el lugar adecuado me llamara. Más que nada, quería que su alma descansara en un lugar tranquilo. Sin embargo, en realidad, sabía que este era en última instancia un esfuerzo inútil. Su espíritu no descansaría donde cayeran sus cenizas. Nunca escaparía del reino infernal sin mi ayuda.

Los demás me dieron espacio cuando encontré un buen lugar cerca de un banco en el que recordaba haberme sentado con mi madre. El arroyo aquí se había secado, probablemente porque parte de él cruzaba al reino infernal. Permití que mi anhelo de ver a mi madre de nuevo me abrumara mientras abría la urna.

Después de manifestar mi varita, dibujé un pequeño círculo bajo mis pies, sabiendo que el césped eventualmente volvería a crecer sobre los sigilos quemados hasta sus raíces. Con mi magia telequinética, saqué suavemente un puñado de cenizas y las esparcí perfectamente en el parterre. Mientras lo hacía, no sucedió nada fuera de lo común.

—¿Mamá?

Entonces invoqué mis vínculos con mis compañeros de aquelarre. Ella me había dicho antes que eran mis vínculos con ellos lo que le había permitido comunicarse conmigo por primera vez desde que murió. Su conexión con el reino infernal, donde ella residía.

Quizás había un atisbo de verdad detrás de la insistencia de La Cora y Cyrene de que los vampiros aún estaban ligados de alguna manera al reino infernal, pero no creía que estuvieran contaminados. Y definitivamente no pensaba que fueran responsables de mantener el portal abierto. Después de todo, el umbral continuaba expandiéndose en muchas ciudades, incluso en aquellas que nunca habían avistado a un chupasangre pero estaban plagadas de tipos de demonios completamente diferentes.

Alejé de mi mente los planes de La Cora y Cyrene. En su lugar, me concentré en mi conexión con mis compañeros de aquelarre. Mientras me sumergía profundamente en mí misma, noté que nuestro reservorio compartido parecía más profundo... y más oscuro. Era extraño notar esto sobre un aspecto no físico de mi propia naturaleza, pero me hizo preguntarme cómo podría afectar a mi magia. Mi telequinesis no se había sentido diferente, aunque me preguntaba si mis sigilos durarían más antes de agotarse gracias a nuestro reservorio más profundo.

Escuché atentamente y creí oír la voz de mi madre en el viento, pero tan silenciosa que apenas era un susurro.

Sin embargo, no podía estar segura, porque justo en ese momento, Jax gritó:

—¡Demonios, se acercan!

Mis compañeros de aquelarre me rodearon instantáneamente, moviéndose a su posición a una velocidad borrosa gracias a su rapidez vampírica. Todos manifestamos espadas mágicas, al igual que el aquelarre Wildes.

Nunca estuve más agradecida por el oído superior de Jax. Cuando me volví para ver la gran cantidad de demonios en la parte superior del muro, el tiempo pareció ralentizarse.

Todo volvió a ponerse en movimiento cuando una víbora infernal se lanzó hacia el cazador de demonios que patrullaba el muro, que ahora estaba desesperadamente superado en número. Estaba distraído con su oponente actual, un gato infernal que estaba muy cerca.

Las flechas mágicas del aquelarre Wildes atravesaron las escamas de la víbora infernal pero no lograron detenerla. El demonio atrapó al desafortunado brujo entre sus fauces, hundiendo sus colmillos profundamente en su torso, cortando su grito ahogado. Mientras la enorme serpiente levantaba la cabeza para tragarlo entero, otra víbora tiró de las piernas del cazador de demonios, arrancándole una y tragándosela.

Entonces la criatura nos miró. Para mi sorpresa, no se deslizó por las escaleras directamente a su lado. En su lugar, lo hizo por la parte superior del muro, dirigiéndose hacia el este, seguida por un desfile de gatos infernales.

—Tenemos que detenerlos —dijo Lan desesperadamente.

—Vayan —Hudson les indicó—. Nosotros nos encargaremos de los que hay aquí.

Otro cazador de demonios más al este en el muro dejó escapar un grito.

—Bien, están pidiendo refuerzos —dijo Jax.

—Dispérsense —Hudson usó su varita para crear su círculo mágico a unos metros del mío.

Jax manifestó un escudo y una espada de mercurio mientras Nico dibujaba sus fluidos sigilos en un círculo cercano. Me quedé dentro de mi propio círculo, esperando, deseando que todos hubiéramos estado vistiendo nuestra armadura.

Curiosamente, los demonios en lo alto del muro deambulaban en lugar de atacar. Más lejos, el aquelarre Wildes entró en acción, colocando sus círculos mágicos entre el parque y el muro. El fuego de Lan estalló mientras se cubrían detrás de sus barreras protectoras. Tanto Fox como Ri tenían espadas de fuego brujo en mano.

—¿Deberíamos enviarles una invitación? —preguntó Hudson. Su propia llama se disparó hacia la cima del muro, atravesando el cuerpo de la víbora infernal que se había comido a nuestro compañero brujo.

Con ese ataque, los demonios parecieron detectarnos de repente y se lanzaron escaleras abajo. Una burbuja de aire apareció alrededor de la cabeza de uno de los gatos infernales mientras una burbuja de agua rodeaba a otro, ambas robándoles el aire de diferentes maneras.

Mientras otro gato infernal acechaba, invoqué un rayo que lo desorientó el tiempo suficiente para que Jax deslizara fácilmente su espada de mercurio por su costado. Cayó convertido en cenizas a sus pies.

Uno por uno, acabamos con todos los demonios que pudimos ver, pero a lo lejos escuché el sonido de la batalla. El aquelarre Wildes había desaparecido en el bosque lo suficientemente lejos como para que yo solo pudiera ver movimiento y nada más.

—¿Deberíamos...? —preguntó Jax.

—Démosle un minuto —dijo Hudson.

Más demonios podían aparecer en cualquier segundo, y ninguno de nosotros quería abandonar nuestros círculos mágicos si llegábamos a necesitarlos de nuevo.

Con los gemelos a mi lado y Nico a mi espalda, me sentía lista para cualquier cosa. Hasta que una súbita realización me sacudió.

—Esto no es una coincidencia —dije, de repente segura de ello.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Hudson.

—Cuando les estaba contando a ti y a Nimue mi plan, creí ver una sombra deslizarse entre su vehículo autónomo y el buzón. Cuando fui a buscar el correo, sin embargo, no vi nada fuera de lo común. Creo que nos estaba espiando.

—¿Un demonio? —preguntó Nico.

—¿Un demonio lo suficientemente inteligente como para espiarte y luego reunir a otros demonios para atacarnos aquí? —dijo Jax con aún mayor incredulidad en su voz.

Tal vez la razón por la que mi madre no había vuelto a aparecer desde la primera vez que la había visto era porque se lo habían impedido.

—No quieren que hable con ella... —dije, ganando más confianza cuanto más lo pensaba.

Esa tenía que ser la razón por la que los demonios estaban aquí. Habíamos sobrevivido al reino infernal una vez. Habían enviado oleada tras oleada de demonios para atraparnos después de que emergimos, pero afortunadamente la ACD se había encargado de ellos, y habíamos logrado escapar a escondidas. Ahora, estaban intentando evitar que escucháramos lo que mi madre podría decirnos sobre el reino infernal. Debíamos estar cerca de descubrir algo.

Nuestra conversación se vio interrumpida cuando una nueva oleada de demonios vino corriendo por las escaleras del muro: cuatro sabuesos infernales, tres gatos infernales y, lo peor de todo, un mordedor sombrío que inmediatamente se dirigió hacia el bosque, mezclándose con la sombra mientras la luz del día moría.

—Yo me encargo del mordedor —gruñó Nico, avanzando tan rápido que no era más que un borrón.

La tierra retumbó bajo nuestros pies, pero no tuve tiempo de verlo pelear mientras Hudson, Jax y yo nos dedicábamos a reducir la manada. Cuando pareció que los gemelos tenían controlados a los gatos infernales restantes, pisé fuerte en mi círculo mágico y esparcí las cenizas de mi madre en un círculo a mi alrededor, justo fuera de él.

—¿Mamá? Te necesito.

Suspiré al ver cuatro sabuesos infernales alados viniendo directamente hacia nosotros, deseando haber usado mi armadura. Al menos tenía todos mis amuletos, incluida mi protección contra el fuego demoníaco. Nunca me quitaba ninguno de ellos.

Al principio, pensé que era mi imaginación cuando creí escuchar la voz de mi madre llamándome. Pero luego la oí de nuevo, su voz llena de dolor mientras gritaba—: ¡Mela!

Mirando alrededor, no vi su espíritu materializándose en ninguna parte. Un tirón en mi corazón me dijo que necesitaría seguirlo para encontrarla.

—¿La escucharon? —pregunté a los gemelos, pero estaban demasiado ocupados luchando para responder.

Seguí el tirón a lo largo de nuestra conexión, que me llevó hacia el muro.

—¡Síganme! —les grité a los gemelos.

—¡Mel, espera! —gritó Hudson.

Me detuve, molesta por el retraso. Me volví hacia ellos, reuní mi magia de relámpagos y me permití sentir realmente la profundidad de nuestro reservorio.

El pozo de magia se sentía más profundo de lo que jamás había imaginado, como un lago oscuro, con el fondo invisible. Me sumergí profundamente y luego lo liberé todo de una vez, enviando mi magia de relámpagos crepitando a lo largo de los cuerpos de tres sabuesos infernales alados. Los tres se precipitaron hacia el suelo, y los gemelos los remataron antes de alcanzarme.

—¿Dónde está Nico? —preguntó Jax.

Miré alrededor del área ligeramente boscosa, pero no lo vi. El tirón que me llevaba hacia el muro se hizo más fuerte.

La escuché de nuevo, su voz llena de dolor mientras gritaba—: ¡No, mija!

—Me necesita... —Yo prácticamente estaba bailando de un pie a otro.

La urgencia era palpable a lo largo de nuestra conexión. Mi madre no podía venir a mí, así que yo necesitaba ir a ella, ahora.

—Vamos —llamé, corriendo hacia el muro—. Me dijo antes que no puede quedarse mucho tiempo.

Jax dejó escapar un grito de alarma cuando cinco víboras infernales se deslizaron fuera del bosque para rodearnos.

—¡Ya voy, mamá! —grité, lanzando un tajo a una de las víboras infernales, que retrocedió antes de que mi espada pudiera conectar.

—¡Mela, no es seguro! —gritó ella—. No... —Sus palabras se cortaron de repente.

Dejé caer la urna, levanté las manos y una vez más, invoqué poderosos relámpagos contra dos de las víboras infernales entre el muro y yo.

—¡Encuéntrenme en la cima! —les grité a los gemelos.

Me abrí paso a través del sendero que se oscurecía hasta que emergí al pie del muro de contención, que cortaba parte del parque que recordaba con tanto cariño. Los demonios lo arruinaban todo, y ya era hora de que descubriéramos cómo detenerlos. Esperaba que mi madre tuviera algunas pistas para mí.

Siguiendo el tirón de nuestra conexión, subí corriendo las escaleras del muro, sorprendida de que no aparecieran más demonios para detenerme. Abajo, Jax y Hudson luchaban para llegar a la base del muro.

El umbral se cernía sobre mí, a tan solo una docena de automóviles de distancia. El hilo que me había guiado hasta aquí se tensó, y las sombras parecieron apartarse, permitiendo que el espíritu de mi madre flotara silenciosamente hacia mí a la altura del muro.

—¡Mamá! —grité, incapaz de alcanzarla a través del vacío entre la cima del muro y el umbral infernal.

Ella se agarró la garganta como si la estuvieran estrangulando, su rostro contorsionándose de dolor mientras me miraba con ojos desorbitados.

Pequeños hilos de magia amarillenta y enfermiza envolvían su cuerpo etéreo. Los hilos se unían detrás de ella, convirtiéndose en una gruesa cuerda que llegaba hasta el suelo. Se adentraba en el reino infernal, y me pregunté si ella sería libre si la cortara.

De repente, la gruesa cuerda se tensó como si quisiera arrastrarla de vuelta al interior. Ella extendió su mano hacia mí, pero fue arrastrada a lo largo del perímetro del reino infernal, atrapada entre el muro y el umbral mientras luchaba con todas sus fuerzas para no ser devuelta al interior. Corrí por la cima del muro, manteniéndome a su ritmo mientras la cuerda la arrastraba más y más hacia el oeste, cada vez más rápido.

Mis pies golpeaban el muro de hormigón mientras corría, pero me sentía completamente impotente para ayudarla en su batalla. —¡Lucha, mamá!

La cuerda se detuvo bruscamente, y el espíritu de mi madre pareció solidificarse. Me detuve, buscando los peldaños que conducían hacia abajo en el lado infernal del muro. Tal vez podría cortar esa cuerda y deshacer sus ataduras con mi magia, de alguna manera.

—Ya voy —prometí, bajando por los peldaños hasta que mis pies tocaron la tierra chamuscada.

El espíritu de mi madre flotó hacia abajo una corta distancia, pero aún se cernía sobre mí. Sus ojos se abrieron imposiblemente más, inclinando su cabeza hacia el suelo detrás de ella. Necesitaba cortar esa cuerda. Con mi espada de fuego demoníaco en la mano, me acerqué al umbral para poder alcanzarla.

Las sombras cerca de la cuerda amarillenta y enfermiza parecieron fusionarse y luego apartarse, dando paso a una forma humanoide. Me detuve, reconociendo esto por lo que era: una trampa.

La figura dio un paso fuera del reino infernal. Las sombras cayeron de ella como los pétalos de una flor moribunda, revelando un rostro demasiado familiar.

Levantó la mano como si sostuviera una cometa, con la cuerda firmemente envuelta en su puño.

—Sabía que vendrías por ella, Mel, mi vengativa Cura.

Mi garganta se cerró mientras miraba al hombre al que una vez había apodado la Prevención, Ty, mi antiguo amigo y amante. El cazador de demonios que se había convertido en vampiro.

El hombre al que yo había matado.

Ty me sonrió, luciendo tan similar a como lo recordaba. Su cabello oscuro y ondulado estaba recogido en la misma coleta corta que recordaba. Esos labios que había besado tantas veces se curvaron en una sonrisa juguetona que estaba totalmente fuera de lugar en esta situación.

Sin embargo, no se veía exactamente igual. Su piel, que solía tener un tono oliváceo, ahora parecía cetrina y pálida. También parecía... más alto, más grande de alguna manera, rebosante de esa asquerosa magia amarilla.

Nada de eso importaba. Había lastimado a mi madre, y pagaría por ello.

—Te maté una vez —dije, manifestando una segunda espada en mi otra mano—. Libera a mi madre, o te mataré de nuevo.


Capítulo 29
Mel


—Mel, no seas tonta —dijo Ty con una risa que recordaba tan bien—. ¿No lo ves? Yo tengo todo el poder aquí.

Antes de que pudiera decir o hacer algo, una enorme bola de fuego se lanzó desde más abajo en el muro, directamente hacia Ty. Por un momento, pensé que Hudson finalmente nos había alcanzado, pero era otro cazador de demonios que probablemente me había visto bajar por el lado equivocado del muro.

Ty ni siquiera rompió el contacto visual conmigo mientras las sombras del reino infernal parecían expandirse momentáneamente más profundamente en nuestro mundo, protegiéndolo de la bola de fuego de mi compañero cazador de demonios.

—¡He pedido refuerzos! —gritó el cazador desde lo alto del muro.

Era algo que yo debería haber hecho, pero ver a mi madre siendo torturada justo frente a mí había borrado cualquier otro pensamiento que tuviera aparte de liberarla. Ella todavía flotaba en el aire sobre mí, con los ojos abiertos y temerosos mientras me miraba, su boca oscurecida por cientos de pequeñas hebras amarillas de magia demoníaca.

La cuerda detrás de ella tembló, pero las sombras de abajo se disiparon de nuevo para revelar a Ty, completamente ileso por la bola de fuego del cazador de demonios.

Levantó la mano que no sostenía la cuerda, extendiéndola hacia el cazador de demonios, aunque el rostro de Ty permaneció vuelto hacia mí.

—Diles que te equivocaste. No hay nada fuera de lo común aquí.

Las manos del cazador de demonios temblaron mientras levantaba el colgante de comunicación a sus labios.

—¿Señor? —Su voz vaciló—. Me equivoqué. No hay nada fuera de lo común aquí.

No podía oír la voz del otro lado desde aquí —o tal vez era una conexión mágica segura—, pero los ojos del patrullero se cerraron con resignación.

Afortunadamente, sabía que otro cazador de demonios ya había pedido refuerzos. Y lo más probable es que el aquelarre Wildes también lo hubiera hecho.

—Muy bien —dijo Ty—. Ahora, lánzate.

Sin siquiera abrir los ojos, el cazador de demonios subió al parapeto y se lanzó de cabeza al vacío. El golpe seco y el crujido nauseabundo de su cuerpo al golpear el suelo de repente me hicieron poner las cosas en perspectiva.

Ningún brujo tenía una magia como esta sobre otro.

—Tú enviaste a todos esos demonios, ¿no es así? —le espeté a Ty—. ¿Qué pasa? ¿No quieres que descubramos tus secretos?

—Mel —chasqueó la lengua—. Estoy encantado de compartir todos mis secretos. Pero solo contigo. Acércate.

Una magia diferente a cualquier otra que hubiera sentido antes se apoderó de mis extremidades. Luché en vano contra la magia demoníaca, mi sangre helándose ante la idea de que pudiera controlarme tan fácilmente de esta manera. Uno de mis pies avanzó tras el otro, una y otra vez, sin que yo tuviera el menor control sobre los movimientos.

Este bastardo de alguna manera había fingido su propia muerte, había torturado el espíritu de mi madre, ¿y ahora pensaba que podía obligarme a doblegarme a su voluntad? Se llevaría una sorpresa. Tan pronto como recuperara el control de mí misma.

El calor del reino infernal me bañaba a esta distancia. Caminé cada vez más cerca, tan cerca que temí que Ty me hiciera cruzar el umbral. Pero había dejado el antídoto infernal en el refugio. Miré fijamente el umbral infernal, enfrentando mi fin mientras las sombras parecían alcanzarme.

Mi pie derecho se detuvo justo al lado de mi pie izquierdo. Tan pronto como mi cuerpo volvió a ser mío, instantáneamente manifesté mi espada de fuego demoníaco en una mano y una maza con pinchos en la otra. No podía esperar para partir el cráneo de Ty.

Él se rió, su voz áspera como esperaría que fuera la de un zombi. Pero no era un zombi, ni ningún tipo de vampiro. Los vampiros podían obligar a sus víctimas, pero no desde lejos. No sin mirarlas a los ojos primero para crear la compulsión.

—¿Qué eres? —gruñí.

Él no se acercó más, y yo no cerré la distancia entre nosotros. Si Ty iba a dejarme mantener el control de mi cuerpo, entonces bien podría prepararme para la batalla. Sin quitarle los ojos de encima, dibujé mi círculo mágico tan rápido como pude, sin darle nunca la espalda.

Se rió, cruzando los brazos sobre su pecho.

—Ya viste que la magia es inofensiva para mí.

Sus ojos me recorrieron de pies a cabeza, y yo hice lo mismo. Mi amuleto de aura mostraba que la suya era una mezcla arremolinada del mismo amarillo enfermizo de la cuerda que había atado a mi madre... pero también entrelazada con un púrpura oscuro y profundo. Di un paso adelante para verlo mejor, con el pie aún en mi círculo mágico.

Su aura... no era un aura. Era una forma sombría, una entidad demoníaca que parecía filtrarse de su cuerpo como una segunda piel.

Mi garganta se agitó para poner palabras a la abominación que tenía ante mí.

—Hay un demonio cabalgándote.

A esta distancia, observé una cabeza de búho superpuesta a la de Ty, aunque no tenía pico. Uno de sus gigantescos ojos hundidos filtraba sombras mientras el otro parpadeaba con llamas demoníacas. Su cuerpo era humanoide y se fusionaba con el de Ty.

Ty se rió.

—Oh, es mucho más que un demonio. Si no recuerdo mal, a todos les gusta llamarlos diablos. Su nombre es impronunciable para nuestras lenguas, así que lo llamo Andras.

Sacudí mi cabeza, mirando al hombre que una vez amé.

—¿Qué te pasó, Ty? ¿Cómo llegó esta criatura a ti?

En lugar de responderme, inclinó la cabeza hacia atrás para mirar a mi madre.

—Parece que ya has cumplido tu propósito, querida.

Tiró de la cuerda, y la magia pareció replegarse sobre sí misma. Con un gesto, envió la cuerda de vuelta al reino infernal, arrastrando consigo el espíritu de mi madre.

—¡No! —Me lancé hacia adelante, tratando de agarrarla a ella o a la cuerda, como si eso fuera a servir de algo; una era un fantasma incorpóreo, la otra era magia contaminada.

Su última expresión antes de que el humo infernal y las sombras la engulleran fue de terror impotente. Luego desapareció, perdida una vez más en el reino infernal.

—Déjala ir.

Me sentía marginalmente mejor de pie en el centro de mi círculo mágico, pero realmente no sabía cómo la telequinesis ayudaría en esta situación. Mi maza desapareció mientras metía la mano en mi bolsillo para sacar el amuleto de señalización que me quedaba. Los gemelos habían usado los suyos cuando cruzamos el umbral, pero el mío todavía estaba intacto, y algún instinto me había hecho traerlo conmigo. Ahora me alegraba de haberlo hecho; necesitaba advertir a los demás de alguna manera.

—Deja caer eso, sea lo que sea —dijo Ty.

El amuleto del tamaño de un botón se cayó de mis dedos incluso mientras luchaba por cerrar mi mano en un puño. Crear mi círculo mágico ahora parecía demasiado optimista. Él podría ordenarme que hiciera lo que quisiera y yo sería incapaz de hacer lo contrario.

Así que mi única esperanza era mantenerlo hablando hasta que mi aquelarre apareciera. Entonces, tal vez podría mantenerlo distraído mientras lo mataban.

—¿Qué te ofreció Andras, Ty? ¿Por qué dejaste entrar a esa cosa?

Ambas partes de él sonrieron, provocándome escalofríos mientras la boca del demonio con forma de búho se abría ampliamente, mostrando colmillos monstruosos que se superponían a la mandíbula de Ty.

—Para ser honesto, tengo que agradecértelo.

Comenzó a caminar un poco, y noté cómo las sombras del umbral infernal se aferraban a él, agarrando sus hombros como una capa. Parecía como si todas las sombras del reino infernal estuvieran conectadas —conectadas a él. Nunca se alejaba lo suficiente como para romper esa conexión.

Tal vez las historias eran ciertas. Tal vez los demonios no podían entrar en nuestro mundo. Y quizás por eso empujaban el umbral cada vez más lejos cada año, destrozando nuestro mundo poco a poco, devorándolo a medida que avanzaban.

—Agradéceme todo lo que quieras —dije, sin aceptar la culpa.

¿Dónde estaban mis compañeros de aquelarre? ¿Había Ty enviado aún más demonios para atacarlos? ¿Cuánto había corrido yo? Me maldije por caer en la trampa de Ty.

Alertar a mi aquelarre del peligro aquí se convirtió en mi prioridad principal. Miré con anhelo el pequeño amuleto de señalización en el suelo. Si lograba que siguiera hablando, tal vez podría encontrar una oportunidad para romperlo antes de que pudiera detenerme.

Ty hizo una pausa en su paseo el tiempo suficiente para lanzarme otra de esas espeluznantes sonrisas duales. —Me ayudaste a alcanzar la trascendencia. En una de mis profecías, vi que me matarías si pensabas que me habían convertido.

Como brujo, Ty había poseído magia innata de protección y profecía arcana. ¿Quién sabía qué poderes demoníacos tenía ahora a su disposición?

Chasqueó la lengua como si estuviera decepcionado. —Al principio no lo creí. Pensé que no, el amor de Mel por mí es más fuerte que eso. Ella me escucharía, incluso si me hubieran convertido.

—Así que te convertiste en algo peor.

Ty se encogió de hombros y siguió caminando al borde infernal. —Andras me ayudó a crear una ilusión tan real que pensaste que me habías matado. Solo entonces creí lo que había visto en mis visiones.

—Así que todo esto es mi culpa, por supuesto. —Me acerqué un poco más al amuleto de señalización en el suelo.

Cuando Ty se volvió y me vio, se rio entre dientes. —Mel, recoge ese amuleto y lánzalo al otro lado del umbral.

—No —dije mientras mi cuerpo instantáneamente se agachaba.

Mis dedos agarraron rápidamente el amuleto de señalización del suelo. Antes de que pudiera detenerme o intentar partirlo por la mitad, mi brazo lanzó el amuleto más allá de Ty y hacia el humo.

Tendría que advertir a los demás de una manera diferente.

—Muy bien —me dio una sonrisa amable que parecía monstruosa cuando estaba ensombrecida por la sonrisa llena de colmillos del demonio búho—. Ahora podemos concentrarnos en nuestra conversación. ¿Dónde estaba?

Me enderecé y lo enfrenté con la barbilla en alto. —Estabas contándome tu triste historia sobre lo mucho que te gusta que un demonio bese tus tetas.

—A Andras le encanta el sabor del sufrimiento, y tu traición me hizo sufrir, Mel. Estaba destrozado, pero eso solo hizo que Andras se volviera más fuerte.

Me contuve, en lugar de provocarlo. Si Andras se alimentaba del sufrimiento humano, tal vez eso explicaba por qué había capturado el alma de mi madre para empezar. ¿Se estaba alimentando del sufrimiento de otras almas también? ¿O era esto personal, gracias a la influencia de Ty?

Si tenía muchas ganas de hablar, bien podría sacarle algo de información.

—¿Fue Andras quien abrió el portal de Charlotte al reino infernal en primer lugar?

Ty suspiró. —En realidad, son reinos infernales, pero los humanos son demasiado estúpidos para darse cuenta de que hay múltiples, incluso después de todas estas décadas. Quiero decir, la evidencia está frente a sus ojos. Cada portal deja salir diferentes demonios.

Esto era bueno. Necesitaba mantenerlo hablando hasta que me diera la espalda mientras caminaba de nuevo. Entonces podría abrir el amuleto de emergencia que había usado dos veces antes. Alertaría a Nimue sobre mi ubicación... pero hacerlo corría el riesgo de que Ty escuchara su voz.

—Algunos tienen los mismos demonios —señalé—. Pájaros de fuego, sabuesos infernales... están en todas partes.

—Bueno, son muy comunes en la mayoría de los reinos infernales, sí. Y hay puertas entre los reinos infernales mismos, algunos con mayor acceso que otros. Se podría decir que hay algo de polinización cruzada.

—Así que Andras es el amo de su propia porción del infierno.

Los ojos del búho parpadearon, las llamas se apagaron y el humo se disipó momentáneamente antes de que esos espeluznantes ojos gigantes se fijaran de nuevo en mí.

—Según tu forma de pensar mortal, sí —retumbó la voz del demonio, poderosa y profunda—. Mis anfitriones me ayudan a mantener este umbral abierto. Un día, mi reino devorará todo tu patético mundo, y me deleitaré con el sufrimiento de la humanidad por toda la eternidad.

Intenté ocultar mi sorpresa. Las piezas finalmente encajaron por fin. El demonio había abierto el portal... pero necesitaba la ayuda de alguien de este lado para mantenerlo abierto. Un ancla. Un alma viviente de nuestro mundo, poseída por un demonio.

—¿Eres tú quien habló con Nimue y su aquelarre de nacimiento hace todos esos años?

—Sí. Cualquiera de ellos habría sido un anfitrión admirable. Pero Ty es particularmente... delicioso.

Mientras el demonio hablaba, noté que el rostro de Ty se relajaba, sus manos flácidas a los costados. Si la abominación solo apartara su atención de mí por un momento, usaría el as bajo mi manga.

—Desafortunadamente, su tiempo está llegando a su fin —continuó Andras, y esas palabras me llenaron de un extraño temor por el destino de Ty.

Ya lo había visto morir una vez... ¿Andras estaba drenandole la vida?

—¿Qué significa eso? ¿Lo estás matando?

—Incluso un anfitrión voluntario tiene sus límites —reconoció Andras.

—Él es una persona. Tenía una vida antes de que se la quitaras. —Mis manos se cerraron en puños a mis costados.

—Tal vez sea porque sus vidas son tan cortas que los humanos las sobrevaloran tanto —reflexionó Andras—. Pero espero que aceptes mi propuesta de todos modos.

La abominación Ty/Andras se volvió para caminar de nuevo, como si estuviera creando suspenso. Tuve un terrible presentimiento de que sabía exactamente qué tipo de trato diabólico estaba a punto de ofrecer.

Se alejó de mí, y no perdí ni un segundo. Metí la mano en la bolsa en mi muñeca que contenía el amuleto de emergencia de Nimue y lo abrí con el pulgar. Luego presioné mi dedo en el punto interior para activarlo para que Nimue pudiera escuchar.

—¡Mantente en silencio! —dije en voz alta, esperando silenciarla antes de que pudiera decir algo que llamara la atención del demonio. Luego lo dejé caer en mi bolsillo donde esperaba que aún pudiera escuchar.

Ty/Andras se volvió hacia mí, esos grandes ojos de búho atravesándome donde estaba. —Si fueras sabia, mortal, te arrodillarías ante mí y suplicarías escuchar mi generosa oferta.

Para mi sorpresa, mi cuerpo no se arrodilló, ni súplica alguna salió de mis labios. Quizás porque sus palabras eran solo una sugerencia, su magia no me obligó a obedecer. Aun así, se me revolvió el estómago, temerosa de que tal vez la magia del diablo pudiera interferir de alguna manera con mi amuleto de emergencia. No podía estar segura, así que tenía que actuar con inteligencia. Si Nimue podía oírme, no quería alertar al enemigo.

—Ty, ¿sigues ahí? —pregunté—. Puedes luchar contra esto. Sé que aún te importo.

Ambos ojos de búho ahora parpadeaban igualmente con fuego demoníaco. Y debajo, el rostro de Ty permanecía impasible y en blanco.

—Él es mío —retumbó la voz del diablo búho—. Pero cuando haya terminado, tú serás mi próxima anfitriona. Ya puedo saborear lo delicioso que será tu sufrimiento. Has matado a tantos, querida. Serás una anfitriona mucho más fuerte... y juntos, podremos acabar con tu mundo.

—Jamás ayudaré a un diablo —dije con vehemencia, esperando que Nimue pudiera escuchar exactamente lo que estaba diciendo.

El cuerpo de Ty se estremeció, y la monstruosa cabeza de búho parpadeó. Ty frunció el ceño como si estuviera momentáneamente confundido. Jadeando como si no pudiera recuperar el aliento, parecía más enfermo que antes, con las bolsas bajo sus ojos tan oscuras como las sombras que se aferraban a su espalda.

Cuando sus ojos se encontraron con los míos, parecían temerosos por primera vez.

—Andras liberará el espíritu de tu madre de vuelta a tu mundo. Le ofrece su protección... Si aceptas convertirte en su próxima anfitriona.

Era evidente que Ty no tenía el control total, y no le gustaba lo que su amo estaba sugiriendo. ¿No se había dado cuenta de que era esto para lo que se estaba apuntando?

No tenía idea de cómo podríamos derrotar a esta cosa, pero ahora sabía que Ty y su amo eran el ancla que necesitábamos matar para cerrar el portal. Qué ironía que la descabellada teoría de Nico hubiera sido correcta, después de todo.

Mi corazón se hundió cuando pensé en mis compañeros de aquelarre, que quizás nunca sabrían lo que me pasó aquí hoy. Andras era poderoso, y no estaba segura de tener alguna oportunidad contra él.

Haría lo que fuera necesario para frustrar los objetivos del diablo, incluso si eso me costaba la vida. Incluso si tenía que renunciar a mi búsqueda para salvar el alma de mi madre. Pero nunca me convertiría en una anfitriona voluntaria como lo había hecho Ty.

Si llegara el caso, acabaría con mi propia vida mientras aún tuviera el control, antes que verme convertida en una abominación como Ty.

En ninguna circunstancia ayudaría a anclar a Andras aquí. Había demasiadas vidas en juego.

Si llegara a eso, solo esperaba que el resto de mi aquelarre sobreviviera a la ruptura de nuestros vínculos.


Capítulo 30
Jackson


Hudson y yo luchamos codo con codo, como habíamos hecho tantas veces a lo largo de la Costa Oeste cada vez que surgía una nueva incursión fuera de los muros de una ciudad. Con mis sentidos innatos agudizados y mi magia arcana de teletransportación, no podía igualar a Hudson, pero tampoco le dejé hacer todo el trabajo.

Ambos habíamos visto a Mel correr hacia el oeste por la parte superior del muro, pero la habíamos perdido de vista entre los árboles. Mi corazón latía acelerado, preguntándome qué habría visto. No nos habría dejado atrás sin una buena razón.

Hudson acabó con el último gato infernal y recuperamos el aliento.

Un momento después, corrió hacia el muro.

—Vamos tras ella.

—Espera —le llamé—. ¿Dónde está Nico?

—Hudson, Jax, esperen —la voz de Nimue resonó desde el bosque detrás de nosotros. Había un extraño matiz en su voz que nunca antes había escuchado.

El aquelarre Wildes apareció en la acera junto a nosotros, todos con sus espadas de mercurio y fuego brujo desenvainadas. Y los cuatro mostraban diversas expresiones de horror y miedo.

En ese momento, Nico salió de las sombras más allá en la acera. Mientras se acercaba a nosotros con gracia letal, respondió a mi expresión inquisitiva:

—El mordedor está muerto.

Debía de haber perseguido a ese demonio durante un buen trecho, pero no le culpé por haberlo hecho su prioridad. Nadie quería que escapara y creara más chupasangres y vampiros.

Nimue hizo un gesto pidiendo silencio, sosteniendo un artefacto que al principio no reconocí, porque no se parecía a la versión de Mel. Pero cuando la voz de Mel salió de él, se me hizo un nudo en la garganta por el miedo.

—Prefiero morir antes que convertirme en el próximo huésped de esa cosa.

Fox dibujó un pequeño círculo mágico en uno de los bancos del parque y Nimue colocó el artefacto dentro.

—Listo —dijo—. Podemos oírla, pero ella no puede oírnos.

—¿Qué está pasando? —preguntó Hudson.

Justo entonces, la voz de Mel volvió a sonar.

—Todos se unirán para matarte. Vas a perder, de una forma u otra.

Su voz sonaba amortiguada, y cuando no hablaba, no oíamos mucho más.

La voz de Nico era fría y letal.

—¿Con quién está hablando?

—Ty —la expresión de Lan era mortalmente seria—. Creemos que Ty sigue vivo... y que ha sido poseído por un demonio.

Nico se volvió hacia mí.

—¿Dónde está ella?

Sacudí mi cabeza.

—Se fue tras el espíritu de su madre mientras Hudson y yo estábamos ocupados luchando contra los demonios.

Agarró la camisa de Hudson.

—¿La perdiste de vista? —Luego su mirada desesperada se volvió hacia mí—. ¿Puedes teletransportarnos hasta ella?

Sacudí mi cabeza.

—Solo si es a un lugar donde ya he estado, pero no sé dónde está.

Él ya sabía todo eso, pero era una señal de su desesperación que incluso lo preguntara.

Fox suspiró.

—Creemos que está dentro del muro ahora.

Nico se dirigió a los escalones de este lado del muro.

—Vamos.

Hudson llamó:

—Espera, necesitamos un plan de ataque. Estamos hablando de un demonio.

—Tú haz eso —Nico se alejó, con una larga espada de agua en una mano y su varita en la otra, listo para volver a dibujar su círculo mágico a la primera oportunidad.

—Ty, lucha —suplicó la voz de Mel desde el amuleto en el banco—. Podemos resolver cómo arreglar esto, juntos.

—Vamos —le dije a Hudson, y juntos salimos tras Nico con el aquelarre Wildes pisándonos los talones.

Lo había sentido antes cuando Mel había tocado ligeramente nuestro reservorio para esparcir las cenizas de su madre. Y, por supuesto, todos habíamos extraído bastante magia mientras luchábamos contra los demonios. Pero ahora que conocíamos el peligro al que se enfrentaba, cuando comenzó a extraer de nuestro reservorio, Hudson y yo nos estremecimos.

Extrajo más y más magia de nosotros. La única vez que la había sentido extraer tanto fue cuando habíamos estado luchando contra demonios en el reino infernal. Pero fue aún más aterrador cuando de repente dejó de usar magia por completo.

Al pie de las escaleras, Nico dejó escapar un gruñido gutural. Extendí una mano para advertir al aquelarre Wildes que se mantuvieran atrás. La tierra tembló con un violento retumbo, y corrí tras él, con Hudson justo detrás.

Nico estaba de espaldas a nosotros, su torso se agitaba como si acabara de correr una maratón, sus manos extendidas y sus dedos curvados como garras a sus costados.

—Nico, estamos contigo —dije.

El vampiro se volvió hacia nosotros, sus ojos negros de párpado a párpado, sus colmillos superiores e inferiores extendidos, su rostro contorsionado. Una farola junto a la acera reveló su expresión salvaje.

El aquelarre Wildes se detuvo en seco cuando vieron a Nico.

—Mierda —dijo uno de los chicos.

—Mel nos necesita, Nico —extendí mis manos como si me acercara a un animal salvaje.

En muchos sentidos, eso era lo que era. Pero esto era mucho peor... un monstruo sediento de sangre. Nadie podía predecir lo que haría a continuación.

Dejó escapar un gruñido amenazador, y de repente dudé que incluso yo pudiera llegar a él.

Tal vez decir algo impactante rompería la barrera hacia su lado humano.

—Ella necesita al guardaespaldas del que se enamoró.

El monstruo frente a mí hizo una pausa, y algo brilló en sus ojos. Por un momento, me permití creer que podría romper el frenesí, tal como lo había hecho en el reino infernal. Pero esa mirada desapareció, y gruñó como una criatura feroz.

Detrás de mí, Hudson hablaba en voz baja con el aquelarre Wildes, tratando de no llamar la atención de Nico sobre mí.

—Ella necesita al protector que hay en ti, que sabe lo que hay que hacer —continué—, no a este monstruo sin mente.

Nico arremetió contra mí, y materialicé un escudo justo cuando me derribó, sus colmillos chasqueando como los de un perro rabioso. Tuve un pensamiento fugaz, preguntándome qué pasaría si un vampiro drenara a otro hasta secarlo, y entonces Nico fue arrancado de encima de mí, elevado en el aire.

Los brazos de Lan estaban levantados, su rostro era una máscara de concentración mientras usaba su telequinesis innata para mantener a Nico a raya. La criatura sedienta de sangre en la que se había convertido seguía intentando abalanzarse sobre mí, sus ojos oscuros fijos en mi garganta.

El nerviosismo se filtró en la voz de Ri cuando dijo:

—Por suerte para nosotros, los vampiros tienden a olvidar su magia cuando están sedientos de sangre.

Aunque todos se habían defendido bien contra los demonios a los que nos habíamos enfrentado antes, Lan y Nim eran los verdaderos cazadores de demonios en su aquelarre. Sin duda habían luchado contra muchos vampiros en su tiempo, pero probablemente no habían necesitado contener a uno enloquecido por la sangre como este.

—Esto es exactamente lo que Nico temía —dije mirando a mi compañero de aquelarre, suspendido ligeramente sobre el suelo.

—¿Podemos hablar de esto más tarde? —jadeó Lan—. Es muy fuerte.

—Hay una cuerda en su furgoneta —empezó Fox.

—Yo la traeré —Nim se teletransportó de vuelta al estacionamiento. En cuestión de segundos regresó, apareciendo cerca de Lan.

—Déjame a mí —le quité la cuerda.

Después de todo, Nico era mi compañero de aquelarre, y si lograba liberarse de la magia de Lan, quería que fuera contra otro vampiro, no contra un brujo. Pareciendo llegar a la misma conclusión, Hudson se paró a mi lado, hombro con hombro.

—Date prisa —dijo Lan, recordándonos que cada segundo contaba.

Lan estaba usando magia del reservorio compartido del aquelarre Wildes... magia que necesitarían para ayudarnos a salvar a Mel.

—No tenemos tiempo para esto —le gruñí a Nico.

Lan me ayudó lo mejor que pudo, forzando los brazos de Nico a una posición, y Hudson también me ayudó a pasar la cuerda alrededor de los brazos tensos de Nico mientras este luchaba por mordernos.

—Tengo su ubicación —anunció Nimue—. Es mejor si vamos en automóvil. Llegaremos en minutos.

—Fox, ¿podrías enviar la ubicación de Mel al aquelarre Foster? —pidió Hudson, siempre el agente a cargo, incluso mientras me ayudaba a sujetar a Nico sin ser mordido—. Necesitaremos refuerzos.

Aunque éramos gemelos, mi hermano siempre había sido mejor bajo presión que yo. Entrenarse como cazador de demonios le había parecido natural, mientras que para mí era una segunda carrera no del todo voluntaria.

—Por supuesto —Fox sacó su teléfono.

—Nim, ¿puedes ir a abrir las puertas de la furgoneta? —pregunté.

Ella se teletransportó hacia el estacionamiento con su teleportación innata, y yo troté en esa dirección.

Después de que Nimue se teletransportara de vuelta, expliqué:

—Él viene con nosotros. No saldrá de este estado hasta que beba sangre o hasta que vea que Mel está bien.

La voz de Lan sonaba tensa:

—No puedo mantenerlo...

Los pies de Nico tocaron el suelo y, aun con los brazos atados, se abalanzó hacia Lan, colmillos por delante. Una barrera brillante se alzó entre ellos. El círculo mágico de Nimue brillaba, sus ojos color ciruela iluminados con justa determinación mientras protegía a su compañero de aquelarre. Nico golpeó la barrera y gruñó.

Lan y Hudson lanzaron una ola de fuego hacia Nico, obligándolo a retroceder. Parecía que incluso un vampiro enloquecido por la sangre tenía instintos de autopreservación. Me aparté del camino mientras Hudson empujaba a Nico hacia el estacionamiento con chorros de llamas. Lan hacía lo mismo desde el otro lado, forzándolo en la dirección que querían que fuera.

A pesar de sus gemidos y gruñidos de protesta antinaturales, Nico finalmente se encontró sin otro lugar adonde ir más que la parte trasera de la furgoneta. Tan pronto como entró, dejaron de usar la magia de fuego, y yo cerré las puertas de golpe.

Se escucharon fuertes golpes, y el costado de la furgoneta se deformó cuando Nico se estrelló contra él. Puede que no tuviera la conciencia para recordar usar su magia, pero su fuerza vampírica nos causaría algunos dolores de cabeza.

—¿Estás seguro...? —comenzó Fox.

—Vámonos —Hudson corrió hacia el lado del conductor, y yo fui al del pasajero.

—Sígannos —dijo Nimue con voz firme. Me hizo un gesto como si tuviera plena confianza en nuestra capacidad para mantener a Nico contenido hasta que pudiéramos soltarlo contra Ty.

Esperaba que Nico pudiera perdonarse a sí mismo por cualquier otra cosa que sucediera mientras estuviera enloquecido por la sangre.


Capítulo 31
Mel


Con suerte, el aquelarre Wildes había escuchado lo suficiente a través del amuleto para saber que necesitaba refuerzos. Desaté mi relámpago contra Ty, iluminándolo con rayo tras rayo, sin detenerme a ver si estaba funcionando. Le lancé todo lo que tenía, y luego hice una pausa para recuperar el aliento.

Las sombras retrocedieron, revelando a Ty exactamente como había estado antes, totalmente inafectado. Era demasiado poderoso tan cerca del reino infernal... y no estaba segura de que pudiera ser sacado de allí.

—Por esa pequeña demostración, vas a probar un poco de tu propia medicina —los ojos de Ty brillaron con fuego demoníaco, al igual que los del búho—. Ven aquí.

Vertí cada onza de mi energía en luchar contra la atracción, pero fue inútil. Incluso intenté acceder a nuestro reservorio mágico para ver si de alguna manera podía resistir de una forma diferente. Paso a paso, mis pies me llevaron cada vez más cerca del umbral infernal.

—Adelante, mátame —dije mientras mi cuerpo marchaba hacia él—. Nunca entregaré mi cuerpo a ese monstruo como tú lo hiciste.

Una parte de mí se preguntaba qué le pasaría a Ty si Andras lo abandonara para intentar poseerme... y si yo tendría alguna posibilidad de resistencia. Después de todo, Ty había acudido a Andras voluntariamente. Yo no lo haría.

—No voy a matarte —se burló Ty—. Eres demasiado valiosa para Andras —luego sus labios se curvaron en una sonrisa espeluznante, hecha aún más escalofriante por el intento perverso del demonio de imitar su expresión—. Pero cuando hayamos terminado contigo, desearás que lo hubiera hecho.

—Ty... ¿por qué no lo combates? —Esto no me había llevado a ninguna parte antes, pero tal vez podría tentarlo—. Si lo rechazas... quizás tú y yo podamos empezar de nuevo.

Tuve que forzar las palabras a través de mis labios, porque eso nunca sucedería. Al convertirse voluntariamente en el anfitrión del demonio, era responsable de la pérdida de demasiadas vidas en los últimos cinco años. Cientas, al menos, si no muchos más. Y era cómplice de torturar el espíritu de mi madre. No habría perdón para Ty.

Ty chasqueó la lengua.

—Fuiste tan rápida en querer matarme cuando pensaste que era un vampiro. Ya me rechazaste una vez, Mel. Me condenaré si te dejo hacerlo de nuevo.

Mis pies me llevaron justo hasta él. Ty era más de una cabeza más alto de lo que había sido antes, su cuerpo de alguna manera hinchado con energía demoníaca.

—Ty, estaba confundida en ese entonces... Sabes lo que le pasó a mi madre, cómo murió. No me di cuenta de que no todos los vampiros eran malvados. Ahora sé que no es así.

Estaba lo suficientemente cerca como para que pudiera tocarme si quisiera. Lo suficientemente cerca como para sentir el calor del reino infernal. Las sombras se enroscaron, con zarcillos acariciando mi piel. Intenté alejarme, sabiendo lo que me pasaría sin el colgante-antídoto infernal.

—No, Mel. Fallaste la prueba. Tu odio fue más fuerte que tu amor.

Extendió la mano hacia mí con dedos gruesos terminados en negro, como si estuviera comenzando a pudrirse. No pude controlar mi expresión cuando esos dedos cadavéricos se deslizaron desde mi mejilla hasta mi barbilla.

—Veamos qué pasa cuando diriges ese odio hacia ti misma.

Sonrió, y de cerca, pude ver cada hebra de la magia amarilla y púrpura del control del demonio sobre él. El rostro monstruoso que se superponía al suyo se contorsionó en una sonrisa llena de colmillos, y sus ojos de búho me miraron sin ninguna humanidad en ellos.

Entonces esos colmillos se abrieron de par en par, y la boca de Ty se estiró junto con ellos, más allá de lo que debería haber sido humanamente posible. Un chillido aterrador llenó el aire, un sonido monstruoso y sobrenatural que me hizo llevar las manos a los oídos. El chillido resonó contra el muro de contención, y de alguna manera pude sentir que estaba buscando... no, convocando.

Por el rabillo de mi ojo, capté un movimiento más allá en el umbral cuando algo emergió del humo. Pero cuando me volví para mirar, no vi nada en la oscuridad. Por primera vez, deseé tener magia innata como la de Jax para poder ver lo que venía por mí.

Había hecho lo que Ty ordenó, recuperando así el control sobre mi cuerpo. Me lancé a correr de vuelta hacia mi círculo mágico hasta que su voz resonó.

—Detente.

Me congelé a mitad de zancada. Un destello de luz de fuego llamó mi atención, y se me heló la sangre. Sabía exactamente qué tipo de criatura podía esconderse en las sombras de manera tan efectiva.

—Ty, aún puedes detener esto —dije desesperadamente. Seguramente, esta vez me escucharía. Tenía que hacerlo.

No había nadie más alrededor. De alguna manera, ningún otro cazador de demonios apareció en la cima del muro, ni siquiera mi aquelarre. Quizás Ty había enviado más demonios. ¿Llegarían los refuerzos a tiempo?

Tenía que confiar en que el aquelarre Wildes entendería la situación en la que me encontraba gracias al amuleto, que también les mostraría mi ubicación. Vendrían por mí y reunirían a los chicos en el camino, pero Jax no podía teletransportarse a un lugar que nunca había visitado. Podrían tardar unos minutos en llegar.

Estaba por mi cuenta.

Debido a la orden de Ty, no podía acceder a mi círculo mágico, pero tal vez aún podría contraatacar. Cuando vi ese destello revelador de nuevo, lancé un rayo hacia él. La electricidad golpeó el suelo... justo donde el mordedor había estado un momento antes. Su luz iluminó al demonio, confirmando mis temores.

—No lastimes a mi mascota, Mel —dijo Ty mientras el mordedor desaparecía de nuevo en las sombras.

Cuando intenté invocar mi rayo contra él de nuevo, no pude. Su orden podría significar que incluso el combate cuerpo a cuerpo ya no era una opción. Se me puso la piel de gallina mientras esperaba, indefensa, el inevitable ataque.

—Es hora de tu transformación, Mel —explicó Ty con voz paciente y condescendiente—. En realidad, esto es un regalo.

—Ty, por favor —odié las palabras incluso mientras las decía.

Estaba a punto de convertirme en lo que había odiado durante tanto tiempo. Aunque ahora lo entendía mejor, no significaba que quisiera convertirme en vampira.

—Un brujo no es lo suficientemente fuerte para sobrevivir como huésped por mucho tiempo. Andras aprendió eso por las malas a lo largo de los años. Pero un vampiro puede soportar mucho más.

Si Andras usaba el frenesí inicial para cambiar de cuerpo, estos podrían ser mis últimos momentos de libertad. No era de las que suplicaban, pero no era solo mi destino lo que me preocupaba.

Ty no había sido parte de un aquelarre cuando Andras lo había poseído. Quién sabe si ser convertida podría romper nuestros vínculos. O si poseerme le daría acceso a nuestro reservorio compartido... o poder sobre mis compañeros de aquelarre.

Luché desesperadamente contra la magia que me retenía, manteniéndome clavada en este lugar.

Un sonido como el grito de una mujer vino del reino infernal, y me giré para ver si Ty había traído a mi madre de vuelta para presenciar mi caída. En su lugar, emergió Tempest, las sombras se aferraban a ella momentáneamente como si no quisieran dejarla ir.

Lanzó su pequeño cuerpo contra Ty, su pequeño hocico apuntando a su garganta.

No vi qué pasó después de eso, ya que un trozo de oscuridad se desprendió de las sombras cerca de mí. Levanté el brazo instintivamente en defensa propia, pero el impulso del demonio me derribó cuando su cuerpo chocó con el mío. Su cuerpo ardiente quemó mi carne, y luché por mantenerlo a raya. Mientras caía, se aferró a mi muñeca, sus colmillos bombeando veneno en mis venas.

Solté un grito cuando el dolor encendió cada terminación nerviosa de mi cuerpo: apenas registré el golpe contra el suelo. Ni siquiera el amuleto rastreador de la verdad que los directores de la ACD habían usado contra mí se había sentido tan doloroso. Era como si todo mi cuerpo se hubiera vuelto incandescente, como si mi piel pudiera desprenderse en cualquier momento.

El veneno bombeaba por mis venas, alcanzando cada célula de mi cuerpo en cuestión de momentos. Cada segundo de mi transformación era una tortura mientras cada célula con la que el veneno entraba en contacto cambiaba. Mis huesos se sentían como si fueran a estallar a través de mi carne mientras me retorcía de agonía, con los ojos abiertos, pero sin ver. Y entonces algo sí estalló... mi mandíbula se desplazó, mis dientes se alargaron y mis nuevos colmillos perforaron involuntariamente mi lengua mientras me estremecía.

Me sentía como si alguien hubiera trasplantado mi alma a un cuerpo extraño, uno que ya no me pertenecía. Sacudida por el dolor, me encogí sobre mí misma. La quemazón en mi cuerpo dio paso a un malestar, una sensación de enfermedad, que luego dio paso a algo aún peor.

El hambre...

Todo lo demás desapareció. El dolor, el miedo, la desorientación. Todo se fue.

—Parece que tus amigos han llegado justo a tiempo —dijo una voz, pero las palabras no tenían sentido para mí. Todo lo que importaba ahora era saciar esta hambre.

—Levántate, pequeña vampira —dijo la voz, y me encontré de pie sobre unos pies que no parecían pertenecerme—. El aquelarre Wildes te dará tu primera prueba de sangre esta noche.

Con el hambre guiándome, vi a un pequeño demonio con una cola llena de rayos bajo la bota del diablo. Había algo familiar en ambos, pero ninguno de los dos parecía apetitoso en absoluto, así que los ignoré.

Necesitaba sustento, y lo necesitaba ahora. Nada me detendría de encontrar lo que necesitaba.

Y entonces lo escuché... el glorioso sonido de fuertes latidos bombeando sangre a través de venas en las que ansiaba hundir mis dientes.

Ninguna parte de mí cuestionó el impulso.

Con un abandono salvaje, me lancé hacia la pared, sin ser plenamente consciente de los cambios en mi cuerpo. Mis dedos arañaron la superficie sólida mientras me esforzaba por encontrar una forma de subir. Gruñí, frustrada. Entonces descubrí apoyos metálicos y los usé para ascender en un borrón de velocidad.

—Sacia tu sed de sangre —ordenó Ty, pero las palabras eran irrelevantes.

Mi necesidad ya me impulsaba a actuar, incluso sin su compulsión.

El alimento estaba cerca. Solo tenía que encontrarlo. Una luz brilló sobre mí, y me apresuré hacia la cima, persiguiendo esos tentadores latidos. Ahora había aún más... y sentí un hambre gigantesca por todos ellos.

Apareció una mujer con cabello rojo y un brazo metálico, su expresión decidida. Ese metal no parecía nada apetitoso, pero su cuello pulsaba con sangre bajo una piel fácil de perforar.

Toda conciencia se desvaneció mientras mi atención se centraba en mi primera víctima.

Mi hambre y yo éramos uno, interminable y vacío.

Me lancé hacia mi presa con mis nuevos colmillos extendidos.
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¡Continuará en Atada a los Vampiros 3!

—¿Quién te hizo esto? —gruñó Nico. La amenaza en sus palabras me dijo que ya lo sabía... y planeaba destruirlo.
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¡Lee el último libro de esta serie completa y obtén tu final feliz! Lee Hasta Vencer el Infierno en Amazon:

España: so.TraciLovelot.com/amazones

México: so.TraciLovelot.com/amazonmx
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Desactiva la ventana emergente de Kindle y pasa la página para encontrar tu próxima lectura.


Vista previa del libro tres



Extracto de Atada a los Vampiros 3:

Hasta Vencer el Infierno
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Nico

Mi imprevisible brujita se adentró más en mi abrazo como si fuera a abrazarme. Sus colmillos rozaron el lóbulo de mi oreja.

—¿Qué es lo que quieres, Nico? —susurró.

Gruñí, agarrando sus caderas y levantándola para sentarla en la encimera frente a mí. —¿Quieres que lo diga, brujita?

Deslicé su trasero hasta el borde de la encimera y me coloqué entre sus muslos. Mi altura era suficiente para que esto funcionara, y estaba duro como una roca pensando en estar con ella por fin. Solo nosotros dos. Nadie más para confundir las cosas entre nosotros.

Me aparté para quitarme la camisa, lanzándola sobre la mesa. Cuando la miré, ella se mordió el labio, un delicado colmillo perforando su propia carne. Mis ojos se fijaron en esa gota de sangre, hipnotizado.

Me acerqué a ella, pero puso una mano en mi pecho para evitar que la besara y tomara esa sangre para mí. Su mano fría en mi pecho desnudo me dejó hambriento de más de su tacto.

—¿Qué soy para ti, Nico? —exigió—. Necesito oírte decirlo.
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Lee el último libro de esta serie poliamorosa en Amazon:

España: so.TraciLovelot.com/amazones

México: so.TraciLovelot.com/amazonmx
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